
( 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"

www.flacsoandes.edu.ec



( RIDVI~A~~~~LI ~U~ADA 
\ de Literatum, Ciencias y Artes 

1 

Dil'ección: 

Alfredo Martincz 

Guillermo llustamantc 

tltTmin Pall.;~re:s Zilldumbidc 

1\ugusto Arias R. 

Din:ct 
Ni col¡ 

) 

1 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



' ¡ 
/',; 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



Año 11 

11 

Literatura, 
Ciencias y Artes 

BOLIVAR y EL HEROISMO 
VALOR, INTELIGENCIA 

hicieron inolvidables ·bajo .la diestra de 
OCOS son los libros de la huma- Plutarco, animadora de la arcilla del 

nielad qne tienen un poder tan pensamiento. 
trascendente y estimulador como EMBRSON, entre los modernos, se 

los de Carlyle; y es que se enraízan empeñó también .en poner una viveza 
profundamente con la vocación que es reveladma en las pinceladas del retrato 
ya la fuerza ot·ganizach del destino y ejemplar, fw;ultad que culmina en José 
penetran en la compleji- .rí==-...,..===-.....,==~·-~ Enrique Rodó que ha 
dad de la biografía, no rr \l contemplado a Bolívar 
sólo para complacerse' A M E R 1 e A y a Moutalvo, en la 
en el simple 'lincamien- plenitud ele sus sobcr-
to ele las fisonomías, ,,a¡' 1~c)0 _ fz~,Je1'llCllHlCII- bios destinos, encen-
sino para mostrarüos· la .dienclo el uno la antor-
fignra integnl de quie- le, N'l Q r 29 Ct'lli·ue ,,,,c¡.z .. j.o cha del vivac''Y' fecun· 
nes reflejaron en su di- dando el otro, con el 
namismo y en su pasión riego ele la palabm cas-
Ios nobles atributos clei 0e -'11 f~tnbac-ióH, o '" 1" tellana, el curioso surco 
universo, haciéndolos del tratado. Romain 
poema, valor, couslau- 11oCjl'eo cc1 ~Ha-ro ?Jo" be, Rollancl se caracteriza 
cia, triunfo, fe, resolu- ele igual 'uioclo por sn 
ción, ímpetu, armonía. pe·l~eH'IHI·Í.eltl·o. aptitud para fijar en 
En los retratos nními- los con tornos ele la ex· 
cos trazados por Carlyle .figosto oe 192( preslQn los caracter~A 
no nos impresiona sola- '-\:.- .J de los ltéroes, de lbs 
mente la fidelidad del sabios, de los poeta~. 
parecido y el análisis claro del espirita Por el vasto palacio glorificador ele sd,s 
y la obra, siuo que nos conmueve la "Vidas Ejemplares" pasan Miguel All'¡, 
virtud ejetnplarizaclora ele que emanan gel y Tolstoy, y se perfila con luce\' 
esas siluetas illconfttndibles. · ele eternidad la cabeza de Beethoven¡ 

Pt!l.;DJo: l1allársele a Carlyle, desde extraordinaria en h .concepción de 1~ 
cierto punto de vistn, algún ,¡scencliente "Novena Sinfonía". 1 

en el antor de "L"s Vidas Paralelas" CARLYLE que es ele entre los bi'ó"', 
que se ocupó asimisnto en el modelo so- grafos artífices el que con más habi- 1

, 

brio y convencedor, de Jos genios de la' Jirlacl ele halla~g;o dá con el brillante :
1 

1nmtanidad cuyos relieves enérgicos se joyel del cspítiln, con la arista ];Wü" 
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illlnciada del carácter, en sir libro vario y proftiw:Ío, ¡'Los I-Íéroes", consi­
'kra las expresiones anímicas que han colocado a los grandes genios univer• 
sales, en esa línea cumbre que representa el cenit ele la vida y la justifi­
cación de los valores de h existencia, eu la iínea del heroísmo. 

PoR las páginas armoniosas y rotundas de este ensayo prodigioso de­
curre nna estela que es connatm·al a todos. los genios y que se ilumina e!l 
tres líneas igtwlltlente refulgentes: la nobleza, la verdad y la fe. Impreso 
sobre el corazón de sus hombres ese triángulo eseucial, vemos pasar al héroe 
guerrero, al héroe sabio, al héroe poeta, al héroe estadista. Carlyle ha11a 
heroísn1o hasta en In vida dc1 asceta y como los finos psicólogos que en, 
contraron el placer del dolor, juzgcl posible la panrdoja del invicto vencimien­
to, coinciclieudo con ese amable buceador ele sabidurías, Don Miguel de Una­
muno, qne gustó ele recorrer el seudero mauchego del Quijote, héroe tam­
bién ,¡ su manera ilusoria, héroe de la recomenzada esperan><a del bien, héroe 
de las '1spas del cotidiano molino de la aventura. 

EN esa mansión -de :gloria de Carlyle, , cabría! e a Simón Bolívar, el 
Libertador de América, un elevadísimo sitial. La concepción del heroísmo 
guerrero alcanza en él la más patética de las rcprcseutacioucs. Ninguna fuer­
za miis viva ,que la suya: Y. avasalladora,. incontenible, como arrancada de 
11n p()(1croso ensueño, de nna certeza formidable. Sería lugm· común- recurrir 
ni siquiera a la somera_ enumeración de_ sus campañas de leyenda pant ilus­
trar de nuevo, en el pálicl(, recuerdo, sus jort1adas heroicas. Pero su alma, 
su mundo interior, tienen más fuerza que su g-enio bélico. ü se comple-­
mentan, más bien, su poético afán y la realidad de sn prodig-iosa conqnista. 
Efectivamente. La libertad de Arúérica es un homérico poema ya tangible. 
Y el ninndo bolivari::lt,JO qne invocamos ahora como un ideal complejo de la 
hnrmmidad, como llll dechado de eompenctración de ignales destinos y de 
idénticas aspiraciones, ya estuvo en imag-inativa guirnalda, dorando _los pen­
samientos· ele Bolívar, derra1Üanclo lnz ele consolaciones e11_ las treg-uas del 
combate, 'proyectando e'n el Intúro cenit una claridad en que la fraterna Amé­
rica. aparecía cmt atavíos de reina, construyendo el campamento nuevo con las 
tabl:¡s de la prab~la de Colón, que se habían hecho desmesnradas en el tiempo 
y en el espacio. 
- 1 • 

LA obt:r de Bolívar ha resultado la más poderosa, porque en ella caben 
los /dos gt<~ncles heroísmos consultados por Carlyle: el del valor y el dé la 
inl~ligencia. Y en <él fondo del héroe militar hallamos el héroe poeb. 

1 

i No sólo un fácil· instinto liternrio, sino algo más, el mmor de ese vuelo 
gebal, sostenido poi- los vientos oportunos de la fantasía y la meditación, se 
de~cubre e11 las púginas de Bolívar, Recorred si no cualquiera de sus "Discur­
so/k y Prodan¡ns''. Allí el pensamiento mesurado como en la formación de 
iTJÚmeros cjé1citos de ideas; allí el clarín vibrante como en el alerta de la 
victoria; allí In acometida, el empuje, el ímpetu, como en la fiebre de la 
g/uc¡ r:t; allí el largo clanlllr fatigado, como en el triunfo ger1eroso; la diana 
a:lígera y repetida como en .la gloria de la madrugada guenera, o el clarín 
a/guclo y sosten ido, pausa ele si le11cio sobre h elegía del campamento repleto 

l
!e cacl!r,·cres, o el redobla<lo tambor, augural, en la espera del enemigo. 

J,nL~S hubo en olro Capitán de los tiempos heroicos esa absoluta idt:ti­
tificación entre el verbo y ·_la obra, esa jnsteY.a providencial entre el sueño y 
al realidad. Y a qnicn le cabe un lugar inminente en el cielo ele la epo-
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peya, ha ele conceelérsele también, en justicia, un h~7. ele página5 florecidas 
en el reposo de las Autologías. 

APOLO y Marte, arrancados ele la mitológica cariátide en que llonnían 
sneño secular, cobraron inesperada vive:<a en h exi:;tencia ele Bolívar .... El 
poeta heroico surge en su magistral "Delirio sobre el Chimborazo". 

EN este magnífico poema, se entrelazan, con fuertes ataduras, la con· 
ciencia de la obra que hemos ele llenar de realidades y el suefio de lo que 
podemos hacei- que nos veda el horizonte y pone en nuestros nervios la fiebre 
ele la lucha. 

LAS imágenes se esmaltan con luces cambiantes, breves, coloridas. Sobre 
h nwjestacl del Chimbora:w, el hielo ele las cumbres, herido por d sol ecua­
torial, proyecta u11 fantástico arco-iris en la muvilidacl de sns pensamie11tos. 
El vértigo de la ascensión se mezcla en sus visio11es con el desánimo del 
descenso y entre la cumbre y la sima, entre la esperanza y la fe, se yergue, 
como un acicate, la sombra del Tiempo, con la hoz en la diestra, con las 
violentas alas del espacio y las luengas barbas ele los años. 

"Yo venia envuelto c11 el tncllllo del Iris.. . . De repente se me pre­
senta el Tiempa bajo el semblante venerable de nn viejo cm·gado con los des­
pojos de las edades; cefindo, inclinado, calvo, rizada la tez, una hoz en 
la mano ... " 

I,A pluma ele Bulívar, \igera y liel, da formn a su Delirio. 

ToDAVÍA en una de las c:illes historiadas de Riobatnbn, se conserva, 
· ancimta y hnmildosa, In ca"t <'11 qne habitó Bolívar por el tiempo en que fuera 

el Chimboraw pedestal de su lírieo sueño. Se cree qne al abrigo de esas 
paredes, ca'rcomid<Js ltO\·, escribió esas itflpercccderf!s fntses que revelan su don 
literario en la inminente fucrz:t de la JHiesb:· 

llfEDARDU Angel Silv>l, uuo de los mejores poet<Js ectwtorianos, Clc la 
cuna eu que naciera Olutedo, el máximo cantor de Bolívar, ha log-rado reteuer 
con diestnts pincclacbs, en épicas estrof<Js, la sombra del Libertador ele Aml'­
ric~i, sobre la ergt\icla cabeza del Chimbonizo: 

"Y sobre la motttaiia al proelig·io propensa, 

se detu,·o nu inst<Jnte la Etcmidad stispeusa. 

Nunca, desde el 'rabor se vió mayor grandeza 

htimillando .1e 1111 tnontc la vettista c<Jbeza! 

Y aq ttellos dos gígantes se halla ro u fretite a frente: 

]o~ ~igl( S
1 

u mo en nna fugliiYa con·le11te, 

circumlall<tll las sicttes del viejo; su comua 

eran los muertos clbs; eu su lltallo tcmbloua 

,llevaba una hoz por cetro ... 

Y la figura homérica 

era Simón Bolívar, Libertador el<; América." 
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EN los ritmos ele Silva preludia otra vez la armonía del delirio bo­
livariano. 

LE cabe al Ecuador, a su naturaleza varia y matizada, a la majestad 
de sus volcanes, a la cmnbre de su Chimborazo, la fortuna de haber presi­
dido los arranques líricos ele Bolívar, así como le loca a Quilo haber ins­
pirado la tibieza del calor hogareño a ese magnánimo Teniente de Bolívar qttc 
la llaiuó ''la cim:~ul querida de su corazón " 

BoLÍVAR, este héroe poeta y gLrcrrero, ducfio ele doble aureola, poseedor 
de dos valores magnos que se agigantan co11 el tiempo que sorprendió en su 
Delirio y que en su altura se abraza con el Chimborazo, tnlllsita ya, el más 
grande, por los gloriosos lares del Olitnpc,. 

BL poeta peruano Alberto Hidalgo, dice en graciosa frase poética del 
Bolívar inmensurable: 

''¿Su estqtura? 

No se ha podido precisar .... 

Variaba 

se;:ún las t"1/li.)Ct'o!lrs dt: sn espíritu. 

Unas veces dos metros, 

otras, quinieutos, (;tras. 

('foch medirla hubiese sido corta 

para medir el tamaño de este hombre 

cnamlo pensaba en Libertar la América). 

MIRÍ\~ro::;r,F~, por detrás del objetivo de Carlyle, en su estatura· heroic8, 
)·a g¡ig/_I~Ite~~a. 

Augusto Arios 
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l\utre las arduas sierras audiuas, 
lllarchas forzadas, ll!archas cerÍllcas,­
¿qnién uo ha visto al amor ele la Historia 
a Bolívar guiando sus Héroes? 

Sudor y hierro, fríos crcpúscnbs! 
El Sol occídno besa a los débiles, 
los remisos, y pone en las cumbres 
una tierna mentira de oro. 

Y en los remansos del nJmoJ· bélico 
se ablamla el ceño del Héroe Epónimo 
victorioso, aclamado por vírgenes 
coronadas <le encina y de hiedra. 

Tal le ad1niramos; y en las borrascas 
todos sus trittnfos para los Pueblos, 
con1o cuando volaba a J\ngostnra 
a clar cnenta gentil al Congreso. 

Diga sn 110111bre la Mnsa cívica, 
11un~a sou vanos nneslros torneos, 
saludando a la J\mérica hennosa 
c¡ue abrevó su caballo divino. 

Ah, que IJO fuera su sueño. espléndido! 
Ah, que 110 fuera su espada heráklida! 
Y el destino de la. Gran Colombia 
se perdiera en la 11oche mdiosa. 

Los gmncles ríos en triunfo síguenle, 
el Teqnembma lanza un son hímnico, 
y en las astas rlcl Toro .de Europa 
se pasea nna fúlgidct estrella .... 

Como é 1 nn día houró en el I3árbula 
el corazón ele Cirardot 

·en la urna preciosa, los Pueblos 
guardarán su recuerdo y su gloria. 

An1ada :Sspaña: Si vol.ó el Cóudor 
de la melena de tu cantábrico, 
podéis verle en el puro infinito 
sobre el Ma:yo 'iu fin de los Héroes! 

Humbcrto fierro 
QuiLo) ~~~et1ndor 
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I:L LIBI:RTADOR 

N hombre vale tanto o 
más que millones de 
ho11Jbres cnando él los 
lllllC\'C y enqntja. La 

masa hnlll''"" "'·'1nza al pare· 
cer Cll la linea recta del illstin­
to; pero Cll re a 1 ¡,LJd, porq ne 
detrás v·ig·ila y rige el conduc­
tor, y por la "¡g-cstió11 de la 
sober~ula, ·11JaJJtit>!IC la cohe­
sión del rebaño. 

Princip<ehnente en hs c,bdcs 
de epopeya, cnando la hnllla­
nidad necesitó 1111a fuerza a la 
que convergÍ.eSeli todas las 
fuerzas, un centro de atracción 
y unidad, se produjeron los 
caudillos que representaban el 
pas:ulo }'el porve11ir de razas y 
pueblos: tales fneron i\lejan­
dro, Cés,,r, Carlomagno, lvfa­
homa, Napoleón.. Estu­
diados los sucesos en que ac­
tuaron los protagonistas de la 
historia se pregunta: ¿cuál 
habría sido el curso de las cosas, a faltar 
los caudillos, que bs determinaron? 
Alejandro fue uua Tesultante ele la civi­
li:wción hclénic:~, César el ce la ro111ana, 
Nopolcón el de la Francia revoluciona­
,.¡,> Habríanse producido la cxpanción, 
la exlcnsión, la snperioriclad de Grecia 
sin Alejandro, las de Rom" sin César, 
las de la Frnncia cosmopolita sin el Ca­
pitán del sz,l;-!o:' 

La CII\nttcipación amerlcm~o. tuvo sn 
genio, alma de sn movin1iento y etwr­
gía de s11 impulso, que puso en aqucll8: 
l<~ osadía, )a geutile;za, la g:racia, las 

275 

bellas excelencias del valor y las elegan­
cias de la acción, Tiolívar representá 
el g-ran movimiento nacionalista de 
Hispano América: de ella fue Liberta­
dor. Si otros le lwbian precedido, sus 
aslros palidcciemn al levantarse el sol 
sobre la sill:i del Avila. En Méjico se 
lncl1Ó por la inclcpendcnda tanto como 
en Tineuos Aires; pero en estos vastos 
territorios, no se l1abría consolidado la 
lihertacl sin ln aparición ele Bolívar, sin 
la j¡¡f!uencia supedativa, que clió el 
golpe pr!niero y el golpe final ele la 
maravillosa campaña q ne creó en el 
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Nuevo Continente una familia de nacio­
nes. Contra él tentó España los pos· 
treros alardes de su bir.arría. Vencido 
el caudillo de Caracas, habrían vuelto 
quizá los Virreyes a Buenos Aires y 
Méjico o tal ver- por iniciativa de ht 
Santa Alianza, la monarq ní:t esp'"fiola 
hubiese extendido vástagos de su reale­
;-;a a la tierra americana para seguir 1111 
procedimiento par?Jelo al de Portugal 
en el Brasil. Con el apoyo de San 
Martín y de los estadistas p:utidarioe de 
la monarquía, ésta habría tomado su 
desquite contra la libertad. y quién sabe 
cuantos aficis el trono hubiera pesarlo en 
las metrópolis coloniales. 

La J¡egemonía de la República trinn­
fó con Bolívar. La lógica de 1u histo­
ria explica su popularidad, y el sufra­
gio de todos los pueblos en pro de la 
limpieza de su fama. Al alejarse en 
las bn1mas del tiempo los acOJilecimieli· 
los de la guerra de separación; van 
quedando borrosas, las escenas del grau 
Virreinato de Méjico y de las campa­
ñas de Chile y del Río de la Plata, 
para dejar en primer término, la figu­
ra de Simón Bolívar en medio de la 
constelación luminosa de sus batallas 
y de sus capitanes. 

Formó a Colombia, libertó al Perú, 
fue su hija Bolivia, afirmó la indepen­
dencia del Continente, preparó 1a hbcr· 
tad de Cuba y Puerto Rico, ideó arrin­
conar la púrpura imperial, en el pro­
digioso Brasil, llevó sn influencia al 
Paráguay, obtuvo promesa de recono­
cimiento de uf1 patronato glorioso en 
las soberbias Repúblicas australes; y 
soñó para sus postrimerías, la empre­
sa de conducir sus armas a España 
misma, más querida después de In de­
rrota, cabeza Y. corazón de América; 
con ella fue nuestra lucha civil, {mi­
cainente; y bien podíamos los españo· 
les americanos pagar con la libertad y 
democracia -a la Bspaña- conquista­
dora y colonizadora, su abnegación en 
pro del Nuevo Mundo. 

De los caudillos conductores de la 
hnmaniclad, unos, los más, han luchado 
por su propia gloria, para h!stre de la 
especie y manifestación ele cuanto es 
capn la fuerza al servicio del genio; 

conquistaron otras provincias y .naciones 
para formar imperios y colectividades, 
unidas por el lazo del temor y manteni­
das por la inercia del miedo. 

Cuán pocos c11tre los graneles hom· 
bres, viéronse exentos de codicia y de 
esa idc,Jatría personal que mengua las 
más altas reputaciones! 

Los conquistadores del Asia organi­
zaron sus reinos para la majestad· real. 
A11te Alejandro enmudeció la tierra, 
pero su espada de civilizador, de heral­
do de la cnltura griega, no daba a los 
vencidos más que el yugo. Roma or­
ganizó el mundo para nna hegemonía 
colosal, pero 110 concedió a los pueblos 
sojuzgados bajo las águilas del Imperio, 

·.las prerrogativas de la ci,udadanía. Esta 
se reservó como patri!11tmio de los ele­
gidos de Roma: una oligarquía cxtem:a, 
un despotismo de muchos y la intensi· 
dad de 1 a esclavitud. 

Sobre bs ruinas de Ron1a se hicieron 
las primeras reconquistas: los primiti­
vos li bertaclores proceden de la enorme 
Edad Media, y los cruzados libertadores 
son de los de más limpia y ]IOnracla 
fama. r,,,s grandes epopeyas de la li­
bertad las hizo y las escribió la Cal,allc 
ría cristimia: la formación de las 11acio· 
nes g-ermánicas, 1os épicos orígeaes de 
los fratJcos, la reconquista españoh, la 
lucha ele siglos contra la barbarie clt-1 
Asia qnc se arro.ió sobre vast"os don;i­
Jiios de la antigua Roma. 

El renacimiento constitttvó la,sulla­
ciones modernas y el eqnili'Lrio, o,más 
bien desequilibrio europeo, para las 
guerras de tres, ele die,.;, de lreinta,años. 
A tiempo se descubren co11tinentes al 
Este y al Oeste; y comienza la labor 
de presa, la conquista, el pillaje en los 
tnm·es y 1n. tiranía ind ... eusa, prolonga­
da hasta los últimos conliucs ele la 
tierra. 

La palabra libertad sueua a Jl¡,es del 
siglo XVIII con la magia de nn clescu­
brimiento; y de ese movilllienlo liberta­
dor snrge la República patriare:~! la 
primogénita de las Repúblicas: los Es­
tados Unidos de América. 

El imperialismo aparece luego para 
contraste y desquite. Napoleón, el 
mayor de los conquistadores, sneña en 
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tln imperio más grande que el de Ale­
jandro, y asombra al mundo con sus 
]¡azaüas. 

Para corregir los errores de la histo­
ria, para volverle al cauce de la libertad, 
se dá el grito de la emancipación ame­
ricana. Y Bolívar toma las ínfulas de 
Libertador. Desde entonces, él solo es 
llatllado así, por. sufragio univet'sal. 
Superó al mismo Vvashington, pues en 

ila América inglesa, la democracia estu­
vo formada, y no 11ecesitó, para cousoli­
darse, sino una declaración. Bn la 
América cspaíiola, hubo que fonnar la 
opinión, hacer el pueblo tanto como el 
Gobieruo, y·'libertar muchas comarcas a 
la fuerza. 

Bolívat' ·sacrificó sus bienes, su vida 
afectiva, su porvenir cloméstico, su vida 
entera e11 ho](Jcansto a sn uoble em­
presa. Y por ello, nadie le iguala en 
los antiguos y los moclemos tiempos; y 
es el único Libertador ele pueblos. El 
mismo osó compararse con Jesucristo, el 
libertador ele la humanidad. "Dudo 
~son palabras de Bolívar- que haya 
derecho para exiRinne que expire en el 
suplicio ele la cruz ... Si fuera más 
que la cruz, la sufriría con paciencia, 
como la última de mis agonías". 

El mismo, con ·la clara vición ele su 
talento, comprendió que h,1bía arribado 
a la más alta cumbre. "Mi gloria, eli­
jo, ha llegado a tanto, que 110 vueclo 
ya ser desgraciado.- Yo uo soy Na­
poleón, 11i quiero ·serlo, tampoco qniero 
imitar a Césm·, tales ejemplares me 
parecen indignos de mi gloria: el título 
de Libertador es superior a todos los 
qneiilta recibido el orgullo humano". 

Si' WashillRton resulta inferior aBo­
lívar, por la majestad del sacrificio y la 
iumeusidacl del valor, los otros caudillos 
de la América Latina, alRnnos más afor­
tunados qne el gTall Pmscrito ele Colom­
bia, aparecen ctt grado secundario; pues 
110 les favoreció In llama delttunten ni 
los ellgrallclcció la postrer consagración 
del martirio. Los libertadores de Mé­
jico y Centro América, colocados e11 nn 
plano de igualdad, ui siéjllierrr se clis­
pntan la prccmincltcia. San Mm:tín, 
consnmaclo militat;, calculador y severo; 
uo manejaba el ntyo: lHI obra, e'u <Jllc 
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tnvo la colaboración de insignes solda­
dos y patricios, excede a sus cmpefios; 
v su retirada careció de 1a sublimidad 
;lramática del fracaso ele Bolívar, qne 
fue inmen.';nmente superior a su pncblo 
y a su tiempo. 

O'Higgins, Itúrbicle, Artigas enre­
dan de ht visión trascendental y de las 
magnificar; concepciones que constitu­
yen la insuperable grandeza del genio 
boliviauo .. 

Ha triunfado éste en ~tl palenque ele 
la fatua. 

DON QUIJOTE Y DON JUAN 

Fue el tipo ele combi11ación genuina­
mente español: el caballero libertador, 
vende su hacienda, manumisor de escla­
vos, vengador de afrentas y amparado¡­
<le desheredados. Amante alucinado de 
la libertad, dama de sus pensamientos, 
sale a RUerrear, jurando en el rito ele la 
caballcda castellana, pot· los campos de 
América, más ingratos que los campos 
de Montiel. 

El mismo se reconoció Qnijote, por 
la qnimcra de su empresa, por la sole­
dad en que muchas veces ejercía su mi­
ltisterio de guerra y misericordia y por 
la magnitucl de su ideal que tocaba en 
los lindes de la locnra. 

Caballero de b hidalgnía del espíritu 
como Alonso Quijano el Bueno, fundó 
la santa hermandad ele la justicia. y pre­
<licó la paz de la familia americana, con 
trasceüclencia universal. para redimir a 
la humanidad podrida en la bastardía 
del instinto y roíd" poi· los odios del 
interés. 

Aquella empresa que la exornó· con 
bellos discursos, la anunció al mundo, 
cnando éste no podía ver en ella sino el 
suefio de Ull sueño. 1\las es'c an1telo <le 
pura idealidad quedó desde entonces 
como estrella pr,m las travesías y pere­
Rrinacioncs de la humanidad que brcg·a 
porque se resuelva el enigma de la con­
conlia. Los pneblos causados ele clevo­
rm·se se reconciliarán, al fin sobre Lrs 
llannras sembradas el" hnesos y empa­
padas en sanRre, para fundar la frater­
nidad ele la paz, bajo el sol ele Dios. 
Trinnfará el Caballero de Améric~L 
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Este misJllO hijodalgo, sabio y pru­
dente, que enseñó las !náximas de bien 
gobernar, que dictó cáuoues de arte· y 
cortesanía y enseñó el catecismo de la 
razón y del bueu sentido, no fue en ver­
dad como el limpio y virtuoso caballero 
de la Mancha. Contradictorio y arro­
g;lllte, como. hijo legítimo ele sn ra;-~, 
vástago de vntud solanega, fue tamb1en 
tocarlo por tl!Hl pluma de la ala ilcl án­
gel de los siete pecados, precisamente la 
única qne ha merecido la pieilad 'del 
nrte. Fue también Don Juan español, 
morlelo de gentile"a, burlador y maestro 
en disciplin;\S de seducción. Conforme 
eran sus r~n1pañas de guerra, se lu1eíau 
1:" jornadas ilel amor,- desde la nativa 
C:1 rae as basta Santa Pé, y llescle Santa 
I~é a Li n1a v al Potosí. A 1 e;: bo como 
l),;¡¡ J llllll ~l cspaíiol, deshojadas todas 
la--; r:•s11s ele la vida, hiucó e11 el pecho 
l:1· e~pinas de pc11itcllcia, purgando con 
;\l!laq .. ;nra ~/ quiet~1 rellllllclacióu, bs 
('OJlCt-~ioneS (jllC SU SI\ ¡lf'rioridad hizo a 

¡,,, ftm¡uezas rle In culpa. 
Ser antinótuico, 1núltiple, oceúuico, 

p<>r la ililllitación ele los allhelos y la 
expausión de su actividad, embriagóse 
de g·loria devorando hasta t,s heces de 
b copa, desaló las cataratas de sallgTe 
rle ]:¡ guerra, maceró su came en _la 
livi¡¡mJad, padeció martirio por la Pa­
tria, enfert1lÓ de muerte en celo cle 
justicia. parlec!ó hambres y sedes de 
~'uerpo y de espíriln, entregó sus bienes 
a los menesterosos, quedó rt mendigar 
el pan de sus amigos, rennnció 1rasta la 
tierra de su tumba. Esclavo ele sns es­
clavos, el rico heredero ele San Mateo y 
A roa, que vió pasar a sus pies la corrien­
te del oro y despreció las ofrendas de 
millones que arrojahau para él los pue­
blos liberlados, no tuvo al morir sino un 
licnw para cubrir su cadáver y el llanto 
sincero del fiel servidor, que le siguió 
en las largas andm17.as de su corta y 
trabajosa vida. Ejen1plar de singular 
hern;osura, más que humano, uaeido 
para uu fin providencial, lanzado a él 
sin desvío ni retroceso; carácter para la 
jornada inflexible cu la trayectoria de 
1111 proyectil, obediente a la jerarquía 
ele los deberes y al plan y prog-rama 
único de sn existencia, la cristalizó, por 

la quíniica de la intensidad genial, eti 
breves años, troca11do la jnvenltid en 
vcje;-o y la llama del alma eu la ceniza 
del martirio por la Patria. 

Más que los modelos de Plularco, res­
plandeció por el desarrollo armónico de· 
las facultades y la dirección sisteruática 
de su aclividad hacia la perfección qne 
hubo de completarse con ht ,Jepnración 
del dolor, en la escuela de la agonía y 
en el majestuoso trance de la muerte. 
La snya tnvo la solemnidad ele la gran­
deza y mag-uitnd de la puesta de un sol, 
el único del cielo americano. 

Sn mnerte tratada por Sófocles podía 
arrancar al arle los adioses de Edipo en 
Colono: La playa ele Sauta Marta y la 
casa ele campo de San Pedro bien podían 
hospedar al numen helénico que cs¡;ar­
cicsc, sobre la tlnnba clel Libertador ch­
América, el agna lnsü:d de los vcrc<>s 
imperecederos. 

lA GlORifiCACION 

Cuando el Libertador se eutreg-:~b:J al 
reposo de la muerte, por loclas parles 
crugía h máqnina política y se hnoclía 
Colombia en las convulsiones de la 
catástt ofe. 

Muchos fieÍes compaíicros de amu:s 
pidieron al caudillo moribundo gn<' sal­
V~Ise a la Patria: era t~uto el prestig-io 
de Slt gloria, r¡ne creyeron c¡ue podía 
guerrear hasta su cadáver. 

nhs aquel enfermo del alma había prcr­
eliclo la fe en su misión, come11zaha a, ver 
el cumplimiento de sus precliccioucs 

Mnerto el Cartclillo, se apagó el sol 
en el horiz:onle y comenzó la cría de 
tinieblas. 

Cuando las profesías del vidente. iban 
realizándose, en medio del terror de los 
pneblos, resucitó su gloria co!l mús 
esplendor. Como él lo había anuucia­
do, "hasta las ruinas ele su obra hicie­
ron su glorilicación". Su espíritu ex­
celso flotaba sobre los escombros, con la 
ve!lg-auza del gcuio, snperior a stt tiem­
po y a s·u can1po de acciÓ11. 

Desde enloHces la victoria de sn 11<>11l­
bradía paseó por toda 1rt tiena, sns h:w<"s 
imperiales. Para ello fne parle priuei­
palmeute la magnitud ele su iufort1tnio1 
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tida pureza de su intención. 
Sus enemigos se hundieron en el 

círculo de sombra de su infierno, la 
envidia ese insecto que le había mor­
elido toda la vida, se agregó al séquito 
de sus glorificadores, y la vulgaridad de 
las escenas que siguieron a su muerte 
duplicó el brillo ele su nombradía. 

El universo, por voto expontáneo, sin 
presión ele porlerosos 11i conductores ck 
la opinión, sin maniobras ele propagan­
da, ni alegatos histórico~, ha dcch;r~u1o 
ya que Bolívar es el gemo de Amen ca: 
algo más, el genio del porvemr y de la 
democracia. Hasta su nombre, breve, 
adecuado a todas las leng·uas, palabra 
de fino acero y delicado fil0, importa 
para sn celebridad. Bolívar! ¿Quién 
uo le conoce? ¿Quién 11o

1
ha iuvocaclo al 

semidiós de la libertad? ' 
Su estatua se levanta en las cimhdes 

de América desde Caracas hasta el Alto 
Perú; tieue puesto en Ncw York, la ci,n­
claclnación; sonríe a las grac1as de Pans, 
capital de la cultura, conquista, h?spe­
daje de honor en la alegre Madncl, la 
m;dre patricia del viejo impcri? espa­
ñol, reconciliada con la clemocracJa ame­
ricana; dará sombra ele grande7-a al 
canal de Panamá, cuna del Consejo i'lll­

ficlióuico que debió dictm· el decálogo 
de la paz; bttscará un rincón de gralill:d 
cu 'l'acubaya de Méjico, a doncle enviÓ 
mensajeros partt acordar la confedent· 
ción de América; presto tendrá culto en 
la orgullosa Londres cabeza ele! Reino 
U u ido, de donde le vinieron los caudales 
y los mejores amigm; y acabará por 
levai1tar sn caj:Jeza de prócer y su es-. 
pada ele cien campalbs en las plazas de 
las populosas metrópolis del Sur, domle 
su celo ele fama enteuebrece aún el cri­
terio de l" historia. Su eslalua como 
el ídolo imperial de otros tiempos, ora 
sobre el caballo de batn.lla, ora soure el 
sillón del magistrado, en la alegría del 
jardín o encima ele la chimenea domés­
tica, ;residirá los ritos de la gloria. 

Para los an1ericauos, es nuestro héroe, 
protector de los destinos de ]¡¡ Patria, 
geuio de nuestra tierra, el grande, el 
único. ·' 
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Pasarán mil caravauas adelante, para 
conquistas, para renovaciones, para re· 
nacimientos, para hegemonías, en mar­
chas y peregdnaciones, y Bolívar será 
el mismo en su celebridad, sn ideal no 
}Jabrá envejecido, y sus vaticinios se­
guirán manteniendo el estupor de la 
humanidad. 

Pasada tina centnria, planteados están 
y sil1 resolver los pro?lemas de la inde­
pendencia. Y hoy 111lSIIIO, podemos re­
petir la tremendadeclaraeión del tJaln­
cio libertador de Cnba, ele í'vlartí: "Lo 
qne Bolívar 110 hi2o, nadie lo hac.e to­
davía''. Queda también c11 p1e esta 
profu11da 'ohserva('ión ele don Andrés 
Bello: "La obra de los guerreros está 
consumada; la de los legisladores no lo 
estará, mientras 110 se efectúe una pene­
tración más íntima de la idea imitada, 
de la idea advenediza, de los duros y 
tenaces n1ateriales ibérico~". 

Podemos decir de nosotros lo que 
Tolstoy de Rusia: Rstamos en los pre­
liminares rle h libertad. Esta ava11za 
y se consolidrr después de formar un 
puente de cadáveres, como el ,ele las lan­
gostas, que para pasar un_no, fonnan 
una senda d~ Jnnertos, pr11ncrmnentc; 
para qne sobre ellos pasen los que al fin 
han de llegar a la otra ribera... . . 

La libertad civil, la única necesana, 
la fundamental qne vale tanto como 
nosotms mismos, según declaración del 
!;'adre de la Patria, etl muchos países ele 
la América en fermentación, se ha SFS· 

tituído cou unas pocas mentiras cons­
titncionales. 

El ·poder originario y básico - el po­
der electoral- es 11n rey de carnaval, y 
la función electiva sagrada e intangible 
para Bolívar, que no la manci~ló jamás; 
no existe si11o en ¡mcblos y tlem pos de 
excepción. La ur_na, generador de la 
soberanía, es ll!Hl inmunda ratoucra que 
incuba sabandij:1s, por artes de presidio . 
en ím cerco de bayonetas. . .. 

La ten-ible dictadura que Bolívar se 
vió precisado aceptar en la tormenta, 
resulta corriente y valedera en la forma 
constitucional de las facultades cliscre­
sionalcs, 'Jne importan la cesación de 
las g-arantías. Las dictaduras que han 
sucedido a las mansas y popnlares c\e 
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Cofre perfumado, mi estrofa, mis versos 
guardan en mi huerto la intima esencia; 
son la fuente viva de cristales tersos, 
que brotó al conjuro de mi adolescencia. 

Sobre la tristeza d u lee de mi vía 
arrojó una estrella su luz lila malva; 
vertió suavemcute perlas la alegría 
y sur.gió mi fuente anunciando un alba 

Desde entonce en la hora blalica o de amargura, 
cum:do se recoge el alma en sus frondas, 
¡qué inefable encanto sentir la frescura 
de aquella Castalia de rosadas ondas! 

1 

Bolívar, escritas están en los anales de 
sangre y son las horas negras de nues­
tras historias, tan largas y tan tristes 
como los diarios de una clínica. 

El gran Caudillo contempla desde 
el pedestal, en melancólica medita­
ción, a Colombia y a la América de su 
amor. 

Mutilada, dispersa, perdiendo territo-
rio al Orieute y al Norte, .sujeta a la 

1, tntela de un gran poder extranjero, ni 
~ han desaparecido las dictaduras, ni se 
:'1 ha afirmado la garantía de las liberta-

des. Dijo el genio: "Yo me ve11gar" 
siguiendo la táctica de los Partos: l1t1iré 

1., de mis enemigos, para que perezcan al 
1

' perseguirme. :Entonces conocerán si yo 
era útil a mi país; y si preferí la liber-
tad a todo''. 

El grande hombre se ha vengado; sus 
1 enemigos 110 existen, y la liberl8d de 
· América es todavía un problema sin so, 

l:h;ció" 

Moríil Esther Voldivieso 
1 

;==:===;w 
Nos acusa, a tiempo qu~ reivindica 

plenmuen te su fama. Pero nos grita 
aún, desde el bronce de sus estatuas: 
Unión, nuiónl para ser y para crecer, 
para la conservaeión y pam el progreso. 

Bl centenario de la última batalla de 
la Independencia ha'de ser punto de 
pattida, en las. jornadas seculares de 
nuestra Am"rica, para consolidar la 
institución republicana y para afirma­
c.ión solemne y definitiva de su sobeni­
nía intemacional, mediante la concordia. 
de las repúblicas que creó Bolívar y de 
lns demás que amparó con el irresistible 
prestigio de sn gloria. 

Campo de Ayacncho, campo de muer­
tos, cementerio de intrépidos guerreros; 
el polvo ele sns restos, anímese al soplo 
del grm1 Profeta, para resurrección de 
las democracias bolivianas y de la con­
federación de la América Latina! 

Remigio Crespo Toro! 
C:u¡;¡nca, Ecnrtdor 
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V J·.NÍA ya ele lejos y aún tenía delm1tc 
un camino infi11ito e] mudo catnitHJ.Hte. 

Sn origen ~e perdía en el caos vrofnndo 
y Sil fin ignoraba la conciencia del mundo. 

Coa las cuatro estaciones marcó sn iti11erario 
y los siglos formaron sn eterno calendario. 

Sn paso por el cosmos iba dcja11do rastros 
imborrables: la tierra se abrb en anch~1s grietas, 
can1biaban de lngar en el cielo los astros 
y el mar era nn coútinuo temblor de aguas inquietas. 

En las frentes su l!IallO traza La ho11clas señales 
cual si clej.ua impresas sns huellas digitales. 

En Sil marcha no oía la c~mción ele la fuente 
ni el rugido del viento; 
ui llegaba a stt ineilte · 
la voz del pensamiento. 

Sin atender al grito 
del ,nfrimieiito ln11nano, 
impasible y callado se hundía crt el arcano 
n1iraudo solatnenlc Sil canlino lnfiuito. 

Los h(lmbres en sn empeño de eternizar sus vidas 
y escapar <le la muerte, le g!Ítaban: ¡detente! 
y ante e.l asombro extático de sus almas sufridas, 
el viajero Stl viaje segttía indiferente. · 

No podía hactr alto. Como un alucinado 
a11daba noche y· día co11 gesto cnsinüsmado. 

Venh ya. efe lejos y aún tenía dclanlc 
un can1ino infinito el muelo caminante. 

(Juillermo Bustamonte 
Quito, Julio de 1927 

1 
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O OS pnrccc. que el c:ttlrl. io. del carácter 
@¡ es ele protundo y Sietnpt·e nuevo mte­

ró.s, porquB él ha sido ,v continuariÍ 
siendo el más necesarw y rna.instuo~o 

votlet~.: sabidu.ría, art.e, ~irtml, fortuna ~e 
obLienen medntnte estft fuerza. Los mas 
nTnndes hirmes están eustocliaclos y <lcfemli­
dos por el enrácLer: honor, c1jgnidac1, iustitn­
cionr,s soci~tle~. 

Quizá podamos c.stablecet· sólo do;., grnpos 
orio·iuarios: carn,ctcres débilrs y. Juertcs, 
sm·~s con voluntad o sin elln.. iSeres sin 
voluntad! cuando la vida. es lucha .Y a.cdón, 
cuundo de un mocto u oLro debemos deeidir·· 
nos; ]os débiles obedeeen fatalmente a los tcm­
penunenLos fn0rte.':', se impone la v~lnntncl 
del otro, de Cllalqmera, ccdr.n a: ]us ctrcnns­
Luncias y In natut·aleza; en tanto que cd ca­
rácter se afirma, resiste} ~P- obstina y trimtfn. 

}i~s un hecho comprolnulo tllli3 lo.s niños no 
tienen voluntad propia, necesiLan RCl' diri¡\ .. (1-

dos ceclC'.n a lns . primeras dificnlt.acles; lo 
miH'mo sucede con los Jt~biles, y lo que es 
peol' conoecn que el juflujo a (]UC obedcetm 
es jl~justo y pcrjLlflicinl. El cnrú.cLer vive 
sm·eno nute los homlH"f'.S 1 la. natura.Jey;a .)' ht 
rnllerte. «Si la nnturalcz":t se opone, luchare­
mos oon ella y la suLyug'arcmos». «L!t 
gun.rrlia muere, pero 110 oe rinde-». 

¡,~s inmensamente (lesgTrwiaL1~L la suerte ele 
lo.s. Uébi!c~s 1 l)Orque son -víctimas prodilcctas 
del egoísmo de los otros, do sus propias pa­
siones y ele los gTnndcR rpnJes ele In. vida. 
Log pueblos donde no prevn.lece el carácter 
de los ciudadanos son vencidos por mala.':'i 
iustltncíoues, costumbres demole~lom.s, Llcg·e­
neración social; la opinión vública emnudecc 
.Y la barbarie pasa sobre la cabeza humillalln 
de los pueblos. 

El cA.rácter 1 ht f:,;err-<t ele afirmar la pcrso­
nnljdad propia. 1 el nrto del hcrofsmo, se 
tulquier~~ y mluca desdo la infancia; la :fuerzn 
rnontl se gana, Rcnmula. .Y centuvlica como 
el capital y la ciencia. Quien posee esta 
fuerza es gran csplrit,n, V(mcedor de sns 
pasiones .v de .lrtfi ajeuas. El bárbaro va­
liente no clf'.jará de ser ll~rbaro, el tigre f1Lle 
tiénc el instinto llc la. destrucción no es un 
carácter, l/Ol'CJUC éste es ante todo, lllln f'nOI'­

za. consl\ÍenLc, justa, Leuéfica. 
Prmlorninn en algunos sistemas pedagóg-i­

co.s un vicio capital, crtpitnlísilno, ellleseuiclo 

del canícte•·· No se erlnca ni desarl·olln ~~ 
carú.cter y se mucstrrr como excepción g-l<?· 
rios~t lo que rfeberín. ser vatrimouio geHeraJ. 
El ea.ráctct· se pierde o nnula pot· haber que­
brantado rn dom•sía la voluntad de los niños, 
por haberla sustitLlído. por la voluntad ele los 
padres y por haber[,, dejado indiscip!inH.da, 
ütdómitn, snjetn. a los desvarfos de ln. imagi­
nación o al caprieho de lns pasiones. La vo­
luntad hun1nna y en eHpBcial la del niílo no 
debe dobleg-~trse u. otro imperio que al ele la 
rar,ón .V In jw-;ticia nuwifestadas a su conci€n­
cin infant,il: pero hacer de'-Ios niños el jug-nele 
do voluntades o ele capt·ichos a.ieuosl es a 
nuestra manera de ver, un atentado ,v el ori­
g·fm rle ]a falta de c~trÚder. 

A los hombrP.s no les numple ser solamellLf~ 
raF.onaUles .Y justieieros,. siuo también res­
voudcl' al lla.mamienk• de sus nltas faculLrt­
des. Todos ,V cada· IIUO Llo nosotros sieutf~ la 
vocación al heroísmo, a lu grandeza, a la 
g'iorin; sólo esLe fin saLi.':i.fn~e nuestro illeal 
y cow1uisla la alegTJa, pon1ue la tristeza .Y el 
fracaso llO conesponden absolutnnHmte al 
ideal ni al don inapreciable de la vitla que 
1wseemos. El ·progTeso de la. humanidad~ Pl 
IJtenestnr tlel tnurulo exig·en para realizarse, 
el cu.rácler. 

A la mujer, sobre quien hu. pBsado deRd~ 
tiempo inmemorial tanta injusticia, se le dió 
nomo distintivo la debilid~td dei ctLráctn•·· 
«El sexo débil, la mujer», han sido sie~nprc 
sinónimos de falta de voluntad. IIomlJres 
afemimlllos~ se dice como parn. td~renta/ a los 
hombres. · 

Establecidos estos autnccUentcs, se des-
111'Cnde que la mujer es tan miserable como 
el hombre sin carácter~ pot·quc también dla 
tiene la obligaci6n ele sr.r honradn. La 
mujer, eorpo los hombres, necesita valor parrt' 
(~levar su persomtlidttd y conquistar su dcre­
nho. Sou pocns, muy nuas laS que se impo­
nen freute a las dificultades; eadu. una no es 
lo que puede se1;, lo que debería ser, sino In. 
r<esultante de la labor de sus pad1·cs o de las 
circunstancias. Cuántas son In~ r¡nc hnfl 
formado su porve11ir e11as mismas, su impor~' 
Laucia, su mét·ito r~ Acaso nos es (leseonocido 
el prodigio de pedeccióu que los Libros 
San Los atribuyen a. ht mujer fuerte'? .Pura 
eslos libros inspirados 1 la nllljer fnet·te reune 
el cúmulo de las pedeeciones. 

l'nrccc a pl'iment vista flue In afitbilidad 
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Tu solamente sabes el sabor delicado 

que se siente en el alma cou Íntimo fervor, 

cuando amorosamente en nn minuto alado 

nos embriaga el perfume del jardín interior. 

Bl porvenir, Lt vida, todo cnanto he soñado 

lo .he vertido en el cáli,; de ln boca, la flor 

de tus blancos amores s6lo yo la he besado 

bañado por la lumbre roja de tn rubor; 

y mis labios sedientos, cual golosos vampiros, 

han wrbido en tn boca una esencia de Oriente 

al susurro galante de lns hondos suspiros, 

y en tanto q nc tus ojos se han puesto en oración 

en mi boca he ·sentido latir tu sangre ardiente 

como si yo te h nbiera besado el corazón. 

~:~~~==~~==~~~~~========~L~u-is==e~·~G~í~>m~e-z~G~'o==n~zo~'l~e~z~====~ 
l\wrn )HHt protestn contra la encr~áa .r un::t 

. ncgaci6n de la fncrr.a. Nadot más clil'creJ>­
te. Ln. afabjliclad debería. FJer .Y es, casi 
siempre, compañerft de lo~ esp:íritAlS fuert<.'s, 
porque significa lil se1·eniclad del que sn.L>e 
dominarse ,V tnostl'fU'Rf~ igun.l pot' sobre l:tc; 
mudan:;r.a."i de los seres .Y las cosns: La afa­
bilidad es flor de cu)tunt y snpcemtt g-ra.cia 
del carácter. 

Existen, y con mayor frccue.neia ~le lo 'lllC 
se supone, Cflra.ctct·cs' itbne-gados. Qué mano 
protectora reprime el demasiado anlor de 
esas alruas pnrn. stw1'ifiears0, sin reservnt· 
nn.tla pn.ra sf ,\r en cualquier PSt!ulo de la 

vidft'l Yo r.ontemplo como 1111(1. dolol'Os:t 
accchauzn., ln de l~t abnegación excesiva. 
«La caridad bien entendida desde casa», 
dcscJe sí propio, parn conservar su honor, 
Stl indepencloncin-, la r,muodiclad necesaria, 
P.! deeoro en todas las cosas. l\1e inclino 
n. ct·eeL· que en la abneg·ación absoluta, sin 
tm!t rpáxima cansa c¡ue la. justifique, exi¡.;;te 
mucha rlchili<lncl, tl'it111Til ~1 egoísmo de los 
ott·o~. 

Vicforio Vásconcz Cuvi 
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En el Páramo 
Avmw la ~riste~a del páranio sombrío 

e¡ u e copia ele mis penas la oscura inmensidad, 
porque creo que el alma ele lo que tiene frío 
es el alma que tiene también mi soledad. 

Me conmueve el mugido ele los toros salvajes 
que rcst\Ctla en las 'luiebms con solemne clamor; 
la tristeza infinita de los graneles paisajes 
cuando se ocnlta el astro tras el ültimo alcor. 

Y cuando la tleblina, con vaporosos. tules, 
envuelve las colinas y los cielos azules 
en el hondo misterio de la tarde otoña 1, 

siento ansias de ser todo lo c¡ne es el infinito, 
ele lanzar a los cielos de mi ansiedad el grito 
y morir con la tarde soñando en mi ideal. 

El Vaquero 
SuBRE el potro criollo que ha domado a su antojo 

salva quiebras y riscos con salvaje valor; 
el fnror ele los bravos no intimida a su arrojo 
que, en lid co!l su fiereza, fué siempre vcnceclvr. 

Traspone los confines de las grises llanuras 
desafiando Lt tliebla, y el sol, y el vendaval, 
y rinde coú sn lazo las soberbias bravuras 
del toro 'lllc atraviesa mugiendo el pajonal. 

i\1 reinar el inisterio de la uoclte callada 
vigila con los perros a la cerril manada, 

desde la pobre 'choza que es su nielo de amor. 

~ 

1 

Y en h calma solemne de las cttmbres bravías, 

1 

'"-·-~ 

e¡ t,tiá evoca del [nca los venturosos días 
y llora en los gemidos del viejo rondador. 
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Misa de Aldea 

Dm<CEMEN'l'E la esquila de la aldea 
llama al templo a las gentes campesiHas; 
y al redor de la torre que blanquea 
cantan de amor las negras golondrinas. 

El viejo seño1· Cura, sonriente, 
suspende la lectnnt del breviario; 

le habla. ele graves· cosas al Teniente 
y suspira mirando el campanario. 

Es hora de la misa. Las doncellas 

del ancho templo agólpanse a la entrada: 

se oyen adentro místicas querellas, 

y crnzando los vidrios de colores, 
sobre la muchedumbre arrodillüda, 
la lumbre mati1tal se trueca en flores. 

Después de la Feria 

Qu~<:n.\BASE en la esquina. Tambale<cute 
de la l<cbemn al fin salió mareado; 

ya uo pndo lucir ui h flamante 

camisa que ese día había compracln. 

Estaba viendo, absorto y temeroso, 
de los autos la rápida carrera, 

sin comprender la fuerza que al coloso 
le imp11lsa por la vasta canelera. 

Allá, lejos, la trio.;tc concertitw 
sonó su melancólica tonada, 
en que solloza el alnnt campesit1~1. 

Pensó, tal vez, el indio eú su destino 

en el bien de su choza abamlon;l<la 
y se perdió en las brumas ele! camino .... 

Ricordo Dorqueo G. 
Qait(), Ec.nadm· 
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--- Capítulo de un Libro Laureado 

AS sí el cnad ro riÍ­
pido que vamos 

trazando Cle la. ac<:ión frau. 
cis<.:aua en la eonqnista, .f 
colonización ele América, 
ha (le .':ier siquierA. el pálido 
refll~jo el~ lo r¡nc fue en la 
realichul, hng·~mos lig-ern 
u1eute ~p~u·rr~r~r la ¡_;urorm 
de eicnein. rpt(~ uimUa In 
frente del tnisiollet·o frnn­
cisefll\O de ;\1[6xieo .r que 
el olvid0 110 ha alcanzado 
a. ma,·r.hitnx. Vimns .Ya lo 
ttne hizo en el c;nn LJO de In, 
filoso fin. y la .. len,!{li'Ística; 
vr.nmos nhora lo r¡"11e. l'Pn 
lizó en PI de la hisl,oria.. 

Í1~~ itHiudaiJlr, y <:omo 
tnl por· toJos c:oufesmlo, 
que. los couquistaclorPS no 
se preoenparon de estudiar 
las <.:n ractL>t·ísLicns de los 
vueblos amerir.nnos venci­
dos lJOt' ellos y, nuu 1ná,s, nf 
siquiera. ¡•r,cog-ieron la pro 
pia hisl-,orin de la conr¡uista 
y coloni;;mción del N u ovo 
.1\tlundo. üunsideraron to~ 
do lo que pcrtenecfn. n. la 
raza. vcncidn. como indiglw 
de su,c; preocupadoncs .v, 
eu el desprecio qnc por 
ella s~ntia, sólo so (mida­
ron (le arrasarlA. ele su 
pr.opio LerriLorio, para edi~ 
fimu sobl'e sus escomb1·os 
Al edificio de la prosperillad 
cu que ~oílnbnn. La tarea 
(]¡~ esLud!nr h-ts lm¡guas, la. 
g-eografía,.)' la historia nn­
tigua y nllcva de Américn., 
quedó casi exclllsiv~rnentc 
varn el eui(hulo de los mi­
sioneros. Do Pf.,L<t tnruH:~nt 
se explien cómo los filólo­
g·os, ctnógmfos e hi.st.orin­
dores modernos Uusr.!tn en 
]a:-¡ gTatnátit'ns, vocabul<t­
J'ios, nrónir.ns, nanueion0s, 
biogmffns e hísLorias de 
los misiotlrros, Lt ftlente 
nn .. '>i priueipnl y a veces 
ÍLlliC'a P<lnt sus est.11dios. 

Pe.ro si (~ll ot.ras partes 
de América., r.sa::> fuentes 
cjentíficns s<.~ bailan revar-

~ Lidas entre varias Ordenes 
ReligioSas y RlUl no pocos 
s¡lqer·,d,otes seculares, C.(JlDO 

v'a,Sa con la historia antigna 
Je N neva Gra.nadn. n. la 
cual aporbn pt·eciosísinws 
chitos sob1!e los Chibchas, 
Piedrnhita, Duehcsne :/ 
1'1-ftmom~.-l junto a.l francis~· 
cano Pedro 8imón; c.u -Mé­
xico púédesc asegurar qno 
se hfl,llan casi monopo]üm­
t~~s J~OL; In, _gTtt,n h\og-t·a.fJa 
fnmc1senrnt. A 1t 1 e dan 
1)1ll'n. glol'ia de ht R8ligión 
Hcráfica· .Y bieu de la {:rm-· 
ciencia hnlnana, la HistoriA. 
r~·elesi!.Ístiea do Fray Geró­
nirno 9e Mcndiet;a,· consi­
derada pór 13rassCL1t' como 
ol.Jra de cnpit:d importan­
cia para lit hisLorín. ci\7 il y 
1·e\igiosn ele I.Vléxieo, .v cu­
yos cá})ítulos ace,rcu. de. las 
costumbres v Cet·emonias 
lle la nnLig~1a l\1exieann 1 

serán siemprP, fe e un do 
campo ele yrcciosas ,inve!:l· 
tig·Rciones, eomo lo son 
también los qne a. la' reli­
gióll, costumbres, g·enio y 
n~trfi.cter de los naLtu·n.les de 
México dedicó el célebre 
Fmy Tor,ibio MoLolinia, en 
RU fatposísimtt llistol'ia, de 
los inlllot> de N uevn. ~_:;spa~ 
ña: obras n.mlJns C]_lle con 
razón.Jlon Joaquín Icar.­
lmb'eLl\ las cdiL6 en la Co-

Dr. José Gabriel Nava'rro 

Ccn motivo del a~o jt~bilar dedicHdo 
Lt celebración del Vt Centen<trio ele ·¡a 
mnerl~-; de ~au Francisco de ,\éils, :o;e reali­
znrun torneos culturales en todo el rnundo 
civiliz<1do. Uno do ellO<;, qoizá el más r!-:­
velador, (ne ptomovido en la llilil<llla, cou 
el apoyo de .sociedades literarias o históri­
cas y con la franca adhesión (le autoridades 
ecl!-:siásticas y civiles. TLlVO el cutH;urso 
internacional de la I-Ltbana, vastas proyec­
ciones, y ele los cuarenta concursautes, de 
todos los pctÍ::ies de América, le corr<:S[l()U­
di·cron tres premios ;d Ecn;ulor, en hs dis-
tinguidas persouas de los ductores 
l':l«.nuel M. P<llacios Dr;wo, Gabriel 
Navarro Jnlio Tnbar Donm;o, laureádos 
en los XIli, VIl y III del concuró:.O, 

l e e e i.·ó n de Documentos 
para la Histo1·ia dn M éxi­
eo. Allí están las memo­
rias y diarios Uc Viaje r¡t1e 
eseri IJieron In u e h o S de 
~quellos infaLigahles misio­
nero::;; quienes, como l!'ra.y 
tT uan C.rcsni, Fm.v Tom~í.s 
rle la · Peñal Fray J nRn 
Diaz, FrRy Frandsco Gar­
cés y Fray Pccl!·o :F ont, 
rcci bie.t·on delicados encn.r­
}COS ofiein.les para BX[llorar 
tP-t-ritodos·clesconocidos, en 
los .cuales debía entrar la, 
eivili~mci6n que llevaban 
<-'on sns Cl'Ut'B~ y estandar­
tes los conquistarlores cas­
tellanOs-

Por mandato del VüTe.\' 
Bucareli, F!'a,y .Juan Díar, 
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ahrl6 el r.runino de los estahlccimientos de 
Monterrey pOr los r'Íos · Gila y Colorarlo,_y 
hacia Sonora1 desde la mhiión rh~ San Gabnel 
hasta el Pt·esiclio de Tubac, en 1772, en com­
l>afiía Jcl Cavi_tán Don .fuan Bautis1;a ~nsa., 
.Y Fra.v Pedro Font nutrch6 desde Q~eretat·o 
a 1Vlontcne,v .V Puerto de San .Francisco eo11 
el Coronel Dou Jnnn Bautista Dechnra., eu 
1744-, conduciendo ~ las familias ,\' soldados 
con los cuales d~~bín.. establecerse rn aquel 
Puerto; y Fray Juan Ct·enpi .Y lf'rRy Tomás de 
la Peña recorrieron en 1774, 1779 ·.r 1780 las 
cost:ls de California hu:-iLn. las Puertas de San 
Dwt{o y San Carlos de :Monterrey. To~os 
ellos escril>ieron int~resant.lsimas mcmonas 
.sobre los lerr·it.ot·ios que rr.col'rieron y Fnt:y 
Pedro Fout levantó una cart.n geogTri.fiea de­
todo el vi~tie'. A estas memorias hay qn~ 
sumar las q~1c nseribió Fray -Fraueisco Gar­
eés soLre sus importa[] Les viajes á la provin­
Cia, de -Maqui y ni río Colornllo~ a doncle P11e 
enviado por el mismo Virrey Don Antonio 
Bucareli, pot' ot'Ckn de ln. tlunta. de Onerra. 
reunida. en lVléxieo el 28 Oc Novie·mbrc Jr, 
i775. en unión del Teniente Coronel Don 
.. Juau Bauti:::.tn. Ansa y el Va.dre Font., l)cro 
ocou re.comendnción expt·esn ele t1etcnen;c en 
<el río Ool'oraclo a exuminat· los lugarPs y pue­
blos de esá. rcg·ióu, explomnclo el únimo ele 
sus natnrn.lcs v su'·lJnrnn disposie·iÓn !Hli'H r.i­
vil¡7,at·se .V 1;;m~eters~ al Rc;r de E.spnfín. 

¿Quiénes han aport3..cJo mayores chitos 
para la historia antigua de Yttcat:í.n y su 
importantísima cultura sino los nlisione­
ros f,r,ancisc<:tnos? Sin la Hi::;toria. de Yu­
catún ele Fray Diego Lhpez de Cogo­
lludo y la clel P(ldre Landa, no se 
conocería al-:solutamcnte aquel país, ba:;ta 
éÜ.türa, ~an estudiado y todayía poco cpno­
eirlo. J ~~m da y Cogol,ludo ;:;o11 los histo­
riacion~s. rlt: lo~ mayas, como Sahagú_n y 
Torqu~mi:t\la. lq_ ~·on de; los Aztecas. La. 
Tü:la{:ión .ele las co'.~{ts de Yucatán de Lan­
da{, es~á con~ide,:acl_a P~r l_os sahio::; como 
i_nclispcnsahl~ clave ._pa1~'-~ cl.esc.ifrar y cono­
c:ef 1?- cul.t11ra _ _:.Vlaya, que en .Palenque, Yu­
·catá~l, Copán etc., llüS clf:jó imperecederos 
moi{umento~ de arte. ~a;nda fue el pri­
I:nero en estudiar, los caracteres silnbólicos 
c~le .la escritUra maya y en. S~1 J.ibro consi­
guiú la 1~om~.nclatura · com p 1 eta del calen­
dario maya y· al alfabeto maya, haciendo 
con ello el más grande servicio a la cien­
cia histórica. ''El libro ele Lancla, dice 
Brasseur, 'eS 1<'). ~1a~rc. de laS· in.scripciOJies 
mnc1·icanas; ··si11 él. _hubi'eran permanecido 
pq1 a siempre nn erligma,' c;On1o los jcroglí­
Ílcos egipcios antes del descubrimiento de 
la pied.r.a de Rosetlc y los magníficos tra­
bajo::; de Champol1o".. Ademús de esto, 
las noticias qtie sobre los usos y cost.um-. 
brcs ele los mexicanos y yucf!:te.cos¡ y las an­
tiguas fiestas del ritual m::lya, son impar-
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tantísimas. La Historia General ele las 
cosas ele Nueva Espafía de. Fray 'Bcrnar­
clino de Sahag·ún, es obra incontcstacla co­
mo lkno un escritor docto y de un hi::;toda­
dor lleno de crítica y veracidad, cuyo tra­
bajo, clice su editor don Carlos IVla.r,ía ck 
D1E>tatnante, no tiene parangón con todos 
-cuautos se han publicado hasta ahor~ so­
bre la historia de I\1éxic:o. En cuanto a 
la obra de 'for(1ucmac)fl., ya la juzga Hum­
boldt, ent.rc ut1."?s sabios, como~ nel mejor 
conjunto ele hechos pre.cio::;os cp..tc pr~1eLa 
un conocimiento exacto .. de .los lugares". 
La 1'vlonarquía_Iudiana es, sin<ducla alguna, 
la obra mús completa sobre el antiguo 1VT é-
xico. N b en vano su autor SO años 
en ese Daís, cnl re primf'ros coloniza-
dores y-. utilizó magníficamente los es-cri­
tos de SaP,agún, 01mos y fv1oto1inia. 

Y qué cle~ir ele las obras del Padre Bcn­
talfcourt, , el 1nús. instruíclo y docto en la 
lengua nahuatl,. quien 'en su 1l'eatro Me­
xica1to, 1VIenologio franciscano y Teatro ele 
la Ciuclqcl ele IVLéxico y., las grandezas que 
la ilustran despué.s que la fundaron los 
esp(lñole,s,' ha dejado bases [undamcntalcs 
p~u·a la historia de Méxfco? Y al recordar 
la Crónica de Fray ] uan nomingo Arrici­
vita, tan consultada po~· los estnclioso:;, so­
hr"e·· todo por la 'de~-cripcióu· ele, lfls Casas 
CraHde·s del río Cila v las curiosas consi­
der-acioneS 'que consig(la sobre los Nahuas, 
el 'l'raiaclo curio::-:o ele l(ls grandezas ele 
Nueva Espaüa de Fray Antonio de Cit1Clad 
Real; la impo.r,tantísima Relación ele Ji'ray 
·A-lon.so Ponce, publicada por su g-ran inte­
rés .. en la colección de· documentos inédito::; 
para la Historia. de; España: 12:-s 1\tJ:erno.~·in.s 
dt: Fray Agn::;tin de 1\!Iorfi, juzgadas como 

,. una ele l.as más interesantes ob~·as c¡~te se 
lwn. escrito sobre ·1.1. i\mérjca, y la _.Cróni­
ca ·de Fra\" Ualtazaz, no olvidemos tampo­
co las cuÍ·iosas 'fardes Amedc:anas del 

.. Padre Cr·.anados,- lle1~as ele sucesos, cosas 
not.ahlt>s 'e ignoradas de la h-istoria tnexi­
cana, desde la entrada de lo~ tOltecas al 
val le del i\nahuac hasb 1778, ni la H is­
toria de la Conquista de los estados inde­
pendientes del lmperio :\:Iexicano, de Fray 
Francisco Frejes, llena ele noticias pre-cio­
sas interesantes v casi desconocidas solJrc 
las conquistas e;pafiolas de J\ieelloGlán, 
~neva Galizia, Jalisco, Cullntac:án y Sonl)­
rfl.; ni la verclaclcran1_ente colosal obra que 
Fray ).tJanuel de la V cga esc.rihih en 30 
volúmenes infolio, ol?,t·,a to(lavía inéclita y 
de la cual sólo conocemos el índice com­
pleto que .lo publicó Civezza, y que con­
tienE:-scgún. en él" se ve- la historia ín­
tcg:r0 ele -los indios 1nexicanos y su con­
quista y rccluccióll por los españoles) has­
l<t 1793; ni la obra de;! 1:élebre To,·rubia,, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



28H 
/',; 

FIZ ~ 
Para Beatriz Arias R. 

Con todo mi afecto 

Como arrnllo, couw ouda, suavemente, 
b\1SGmdo mi ~tlma, con afán viniste, 
sin ver que ha roto su cristal la fuente, 
e¡ u e toclo ar beso del otoño es triste. 

Más .... ~tl coujnro de tn voz l1eriste 
la paz de sombra que la tarde siente 
y, amor, ensueño, gracia, floreciste 
en colores y en líneas, en mi mente. 

Me einbrujaron tns ojos, Primavera, 
con la áurea pompa del rosal qne enflora 
y el casto beso del Amor que espera, 

y te erg-uiste en mis sueños .... tú, la Vicia, 
lct blanca esteh de la blauca aurora 
que a verte hermosa y a cau1.ar convida. 

Quito, 22 de }Lllio de 1927 

quien, no sólo escribió stt Cróuic:a. Seráfi­
ca, si11o otras varias, como Sll admirable Ji­
lwo acerca ele los .Moscovitas en 1a Cali­
fornia, con la que probó, nmcho ante:;; c¡ne 
1-lumholdt, las migraciulles asiáticas a la 
Amér.ica del Norte. 

Y al concluir e~t.a ligera enmnl'.ración, 
conste qlle dejarnos mil crln.1icas, m'cmo­
rias, cartas y relaciones que, como el Dia­
rio que escribió [/ray Francisco IVf enén­
de7. sobre la segunda expedición para des­
cubrir la Caguna de Nahuelhuapi, en 17SJ1, 
son obr~L'> de aquilaLa(lo valor para los a­
mer,tcant.'-itas. 

Y si de aquí bajamos a enumerar todo 
lo que escribieron para la evangelización 
y catequización ele los indios, los misione­
ros franciscanos de 1\ll:xic.o, llena,r,íamos 
púg·i11as cn1era-S con los confesionarios, 
p l[lticas, ser111onarios, catcci smos y manua­
h:s piadosos qnc compusieron en toclos los 
idiomas mexica11os. En ellas' consignaría­
mos las obras religio.~as llel Padre Dacia, 
~~lu· erudito c11 la kllgua 'l'ura:::i<;a cu~uo e11 

Naria Natalia de flor 
1 

===~~ 
la latina, griega. y hebrea. La I-Iist.oria 
Sagrada, en lengua N~aya del Padre Ruz, 
los Devocionarios en otomi del Padre Ló­
pcz, el .l\1anual para administrar sacrmnen­
tos a los indios Raj~leies! Orejones,)!a­
cao::;, 11ilijayas, Alasapas, _Pansenes, Pas~ 
cuachcs, Ivf escales, Pamponas, Tacames, 
Cheyopincs,. V cuados, Patnaques, _l::lihui­
ques, E oreados, Samipaos, etc. del nadre 
Carcía, el g,r.an 1nisionero de Querétaro; 
los l?tvang-elios en lengua tarasca r:lcl l,a~ 
dre Cilberto; las obras de Lizana y Be]. 
trán, de Conireras y López, de Bautista y 
Ciudad Real y <Jc cien otros fervorosos 
misioneros que gastaron su vida, no en la 
búsqueda del oro y la fortuna ni de las de­
licias del Dorado sueño de los ·conquista ... 
dores, sino en la conquista. pacíf1ca. ele unos 
homh,r.cs por 1ncdio de la dvilización para 
Dios y pura España. 

QuiJo, :Senador 
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Conferencia l"'ída en el (lnfiteatro "Pasteur" del Instituto Nacional "Mejía", 

en celebración del centenaria del nacimiento de Marcelino Berthelot 

Seiiores: 

L hombre es eomo 1.111 punto que SE' 

mueve nn una. línea; hneia atn{s va 
(h•.ji¡mlo un reguero de recuerdos, rne:r.cln 
Ue~igunl d.e blnnco y negTo, y hacia adclant,c 
mira el }Hn·vcni¡·, que sit~mpre es risueño, 
}Jorque l!t cspm·nnz:L tiene J'ataltncnLc el color 
y el p(~dmne de la 1·osa .Y v~t neompañndn de 
In dulcr- clnridad del sol que nnce, sírnholo 
eterno· ae vi lb y fortaler;a. 

Y es ílSÍ. que lnwiendo memoria rlc los 
momentos idos, de los momentos smwes y 
ngTndables, se consigue ilnmirwt· lns horas 
del presente, nsí fueran ingrritns o ernelcs, 
con aquel resplandor ten oc, esa fosforescPu­
cin. mÁ.gi~a.~ qne tleleita y embt'ingn, (le las 
bellas sautlades. 

No pret~hdo probn.t·os la paciencia con d 
recuento, sin Hnl de mis díns Jelices: st~ría 
png·ar ~n mon('cln .:h~ mnl tipo, el LrillnnLe 
obs~~quio (\('; cortesnl1Ía qtw ha.héis hecho vi­
niendo a rscnehar mis palabnv.-, que. para 
que sea u dignas del . ilu::;Lre personaje, q11e 
hoy conmen1ommos, '::v clP vuestros culto.-, 
oídi?S·, ·ante~-? de que ~nlga.n dl~ mi buen, dPsPH­
ria. 11acerlns pasnr por 'u11 Lnllliz de purn secla 
y c1C 1 m~t\lao:.; tini->iLrHt~·:(,: "tnicroscópicas. pn.rn 
que pl1_ednra tnu..luci1· ea ·u u hablar correr:Lo y 
clt~:;tllit.e, todas lns mim.1eiao;; (le mi pPnsn­
mion't"t}; que en esto instant.P, se reduce n 1\cl 
mirar ·a los sabios y a. "!_•usen r lns mr.jon's 
frases pa.m agradecer y pond!~!':lt" vuf~strn 
g·nla.nterí"a. 

Hnrán nnos diez nños, qtH~ los transPuntes 
ele la ¡;Ruedes Ecolr/.;'' clr- In. mtpit~ll frnnce­
sa, veínn con cnl'iosidad, ('11 el jarrlincillo que 
aulecede al "famoso ''()ollego de Franco', ? a 
pocos pasos de. la r..:..tntmt de bronce- el el gTan 
C!audio Bct·nu .. rd 1 um\ mole metá.lica que se 
levanLa.Ln, dct.rás de un nnclnminje cubierto 
de cortinas: ern el prinier monumento que 
levantaba :B,rnnciR a la, rnemoria Lle .Marcelin 
Berth"'lot, clespué~ de los diez <tños Je su 
muerte·,~ lGlque·ha.bln. 1 era. entünees uno de. 
los curiosos tl'nnseuntt1s," e"n viaje cont.ínuo al 
g-rnn· talle•· ele la Sorbonu.-Lt\ personalidad 

del sttbio, quet·iclil, .Y'' para mí, acab(> pot· 
_gTabál'seme en la mente; nhí, de pie eH la. 
lJt•onc'ÍnPa mnsn~ se _cncnent,rn l3ortlw.lo1.1 e_u 
nctituJ. de marchn 1 con g;ahl'in y con bufanda, 
como se le vió iutlnidad de veces, peuE?Lrn.r al 
sn.pieute "'Colleg-e'', eu el que pt·ofeo6 toda 
su villa, .sin .faltar ttll solo día a su In borato­
no. Pero ·la figura ele Bet'thelot 1ne es t'náR 
gt·nta toda.vÍa, por el homLre que se eu.c¡efí6 
a tuhnintrla: en las postt'i.nwríns tle úli vhln. 
estudiantil, tuve In sue.rte <..1~ sel" discípulo 
tlel profesor Sabat.ier, químico ilustre de ·Jos 
tiempos modertJos, acrPedor el el premio ·Nohr"l 
por sus trn.ba.jos sobre la caLa lisis· y que al 
eandal flp, RUs enorme~ conocimientos reune 
la mnabilidn.d de su cn.rúct.er, que e~ a trd 
pntJto comunieativo, ·que se ~Omplace,c·n ~,ra­
lJajttr con sus alumnos, rnuchas or,nsiotH~~', 
a,rudnndo con sus propias man( s ·y. Ei ~mph~ 
con Ja anécdota entretenedora, gnwiosa y 
chispr,ante, en la pnntn. de 'h\. len,Q;ua. Sn.bn. 
Li'"' J'ne, prepamdot· rle Bcrtltelot: el es Stl 

maestro vencmtlo .v cnn.ndo conversa. ele él, 
lo hace con P.nt,usin.smo y· hnst.a r,on una cierL~t 
devoción. Rl me hi;-;·d comprender In. mag­
nitud gigantesca qne represf~nta Bcrthelot en 
la histm:ia de Francin. y en la ciencia. mun­
cli:tl; desde entonces, BcJ·thclot quecló pintatlo 
en 1ni memoria con los más lJp\los colores, 
porq11c fUe .~a.bio cnt.t·c los sabios; politico 
eminente como S(';nndot' Yi tnlicio, preclaro 
ministt·o en la cnrt.e-rn. fle lnst..nu~ción, luí.Uil 
diplomá.t,ico en lft de Helneiones J~xteriores 1 
g-ran pcda.~.rogo, er~critor pulido .Y e!Pgantt\ 
gTf\.n histol'iHdot' de lof:i borrosos tiempos rlr~ 
h1 !tlquimitt: gmn cittdachno, gh1n fraucés, 
gTn.n nmig·o, como se conl plaee en llama.rlc 
Renán; gTllil eon1zón, cofreeillo de los más 
delicados sentimienLos .\'desbordante de miel 
y de armonías: "Luce intelcttual pie na d' 
nmore"', como diría valiénclomc del nnntf!.· 

Bertholo1., no sólo ['¡¡¡~ 1111 q'uímieo gcninl~ 
un inn(Jv:Hlór de la (~iencia, "fue un ti\ó~oJ!o 
profuudo, Bi g"t"ttn librcpcnsndor del sig·lo 
XIX 1 uno de n.qÚPl!os hombres qur, .snelc'n pro­
ducjl" las civilizaciones madnnts en ift cumbre 
ele S!t desarrollo, 1111 morüll hecho de lmrro 
aristotél}f~o, de f'sos hombrc.s que V\'ells los 
lln.mn. de pcnsnmir..nto libl'C) cuya. pt;esCncút 
eu el rn.qnclo signitlon. nncvqs rqrnl~us y pru 
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greso. _B~l inmortal qufmico n.lemán de la 
síntesis de los azúcares, Fischcr, h~blaba ~ 
Berthelot en los siguientes términos~ para 
presentado sus felieitaciones en nombre de 
la Academia de Ciencias de Berlín: "En el 
eatnpo de las cicneias -experimentales, ·los 
gntndes progresos llevados a. ~abo, por la n.d­
quisición de-hechos nuevos y por· el incesante 
perfeccionamiento <le los métodos ele obser­
vaci6n, han dado cmno resn 1 tn.do cRta conse­
cuencin.- ·enojosa nuuque lncvita,blcl la ·de 
estl"eChat· cada. V'B7. más, el clrculo de los es­
tudios, en _el cnu.l un sabio, puede sentitsP. 
verdaderamente en su casa. Y es asÍ 1 que 
en In química. se lut establecido una rspecia­
li:z.ación vrofundu, q ne, tal ve:.-;, du.rá. como 
resultado, el separar esta gTau ciencia. en una 
.serie de ramas distintas. El único de los 
químic<H;;

1 
entre los vivos 1 que ha podido 

trjunfn.r de este poder desa~T~gador, result,fln­
te de la acumnlución de materiales, sois vos". 

''(}nwias n. vuestro genio .Y a vuestnt sin' 
[HU' poteneiit ele trabajo, habéis podido culti­
var y enl'Íqne~eJ' todos ~08 c~unpos de la cien­
cia. La qnímiea minern1 y la s'Íntests orgá--:­
nien, la qliírriiea física, y la químicH. lJiolóAriea 
han simult.áuea e igualmente rl~eibido. las 
dácliva.s 'más ricas v numerosns clel cuerno ele 
abni)(hv~if't de vur..stra!:i obsérvaciones ~T lle In. 
profunrlidad de vnesLt;o espíritu, ;y nosotro.:; 
d~hmn_OF-i 'a '\•ueStra útenlLad ele abrazar de 
una. 1nadórn sintética las gTandes pn.rtes de la 
ciencia, tod'a una serie de oh.ras münnmeuLa~ 
ks, ·corn'o la '"tei;moqnímioa y la qulmica or­
g·ánim.l, que fi,Q-nrtnl entre la literatura clásica. 
de la c¡nímica''. 

Tod¿ e~to es vel'dad y más all:1 do suficiente 
para inmorLn.lizat·- a nn hombre, pero Berthe­
lot es más g-rande. Loch~vla; Fischer lo mira 1Ja~ 
jo un solo aspecto, como flUÍmico~ ~r el ilustre 
pari--.iew-;e dosanolló sus titánicas facultades 
l~!l los más variado~ .campos: b1 figura de 
Be1·r,helot no es una línea de una. sola clitnen~ 
~iún, es un t1olieclro de. mil caras u. cua.l má.s 
brillat1Le .Y mntizaCla; es una obrn lnae.sLntdc 
b hurnanidnLl, y Ál mismo es un muestro; es 
edificante en su vida pública .Y pri.vada, en sn 
intnensa o\)l'a y en su muerte. No es, pues, 
rlc <•xt,l';lñnt· que en este 1x~queíío rincón de la 
tit""!l'nt.~ en la Cnpítal del Ecwtdorl nos hn,yrt­
nws ~l.n(·H·dndo de él, para. cel.P-bntr, como en 
todos los lug<LI'e~ cultos y más sapit-Hl~es qtw. 
el utu~stro, el ceuLenario clP. su venidn. al 
mundo: !o.c; pequeños, también sabemos l'<'!Co~ 
noce1· lo!; nH~rito<:;, aJmira.r· ni g-enio y renclir 
hou1cnHje a lo~ gTaudcs homht·rs, .Y más atÍn 1 

uuando 4sLos son los adalidr.s del pensamir-11to 
.Y a.dalides del .. cora:z.ón: nuestra raza rs pe­
queña en el ohrar, pero gTande en el sentir, 
pot' )ó menos, en espera 'de otra. eosa. Y en 
c:.,Le rnismo nnfiteaLro, qur. lleva el nmnbre de 
IIWl tle las gloi:·ias·dc ln. hnmauidad~ Pn.steut', 
e u inedio de la estricta. eonfianza de profesor 
n. alnrnnos, ~P lnt rPn(_-li-:lo lwrnf'nnjr a otrm:; 

hombres ilustee, üomo Einstein .Y Thomson. 
Ahora hemos hecho algo mlÍ.':i, tanto por la 
mng·nitud del hombre, como po1· fJ u e se ti·nta 
de Ft•~tneia, y si etr mj disc11rso he mezclado 
nna brizna de mi vida, no ha sillo pot· enctm­
rl.r,r n.-hurLadi1Ja¡;;, cu mi mcmút·ia 1 lns ltttnpa­
ritas del rcenerdo, que i!umiuau el n,.lmU .~· 
hnceu que los labios He sonría.n, sino p~ra 
hnccr resalLar, cnRn de een.:n. me g·olpean 
en ln. mente, todo lo qne se relaciona con 
ln,- gTan nación q11e me €'11señ6 la ciencia que 
profeso. 

Pero vo1va.mós al tnnest;J'O, s pnrn dái'i1o~ 
cuenta. de su prodigiosa. cultu¡·a ~·de la delica­
deza de su alma, visitúmosle e.n su cuarto de 
trabajo o en su despacho de secreLario perpe­
tno de ht Academia de Cieneias: Ahí no sólo 
le. encontraremos rodeado rk infinidad de li­
bros y publicaciones cient'Íficiú3·, porq~:!e Her 
thelot lela todo lo que se rcláciomtbtt con la 
ciencin: ~'Si scquiereprog'l'csar -de<;1a---hny 
que mantenerse al corriente cl'e los t.i·abajos de 
la_ ciencia. g·eneral. Ilny, ~iJÓl'lo menos, qUe 
leer los trabajos de los oti'ós. ¡y la física, 
la medicina, In. geología., In botánicn., In hisfó:. 
ria, eLe, hacen cada. día nnevos prOg'i·esos!. ... 
"Nada más, q' soUre medicina, rc.6ibo din.ria­
menLe tres pct·ióclicos, .v, he aquí, sObre mi lne­
sa, todo un montón de g;acctas polí_th~us". No 
sólo, digo, lo encontraremos con sti' cien.ei:l y 
con las clcncins; en los m nros de las piezas~yo~ 
dremus aClmirar preciosns reprod\lccioncs de 
las obras inmorLales del tu·te: In. .To<londR, el 
Templo de Poestum, el Vm·o Homnno, 'el Día y 
IR Nocbe de la tumba de lo.s Mérlicis, salidos 
de las manos de· Miguel Angel, nnmerosas fo­
tografías de los famosos artistas del rennci~ 
mieuto itaHn.no, gi·andcs retratos del divino 
Leonardo y de Fm Fili¡\po Li ppi, grabados de 
Dure_ro, etc., y en su ricn biUliotcca, t'od~l un 
tramo de(licado a la litet_'n_tura, .Y nl alcnnce de 
la. mano, cmno uos cnei~ti\ nlguinn, un l!~tntc 
en italiano, los Poe.111as Hát·baros de Lccont.n 
de Li,,ln, las Meuitacion·es ~' las Annonías' de 
LamarLinr.. ~Cuáles soü sus lectnra!:i pl'eferi­
dtls~, le preúunt6 uierta'ocn.':;ión un perio(lisLn. 
A lo QUe respondió: HShn, Lamftrtinr. Víctor 
Hugo, Dante~ LuCreeio, Táeito .V VirM'írio; 
pero, :ya. en.si no los leo. Prcth~ro le(H· lo.c-; 
autores eontcmporáneoB, para perm~_mccer en 
contacto non el pensar .v rl oentir de lo.~ hom­
bres de nnest;nt hora..'' 

Sn ,erudición fue exquisita; a los n.utoy~:-; 
gTicgos .Y latinos los le:ía. en la leng·ua ot·i,Q·i­
nal, .Y Renlin, cnnndo fue su compañero dn 
juventud y vcc;no de habitación~ eua11do 
cmpe.~aba esa amistad qne ha pasado a. la 
hi~toria y que duró l1asta la tumbn, l(> ('._n 
SP.ñ6 el hebreo a trueque de las ciencias qn-: 
turalus que Berthelot le comunicara al grun 
fil6sofo bretón. 
Bcrtehlot fue un profundo crudiLo orient~lis­
ta. Sus nutncrosp_s obras sobre historia de la'5 
eie.neias son lTIOJJl1ll;l~-ntqs de eoBeehr~ propi~1; 
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r-1 Rabio profesor sabía decifrnl' a mar:tvdla los 
viejos mnnuscritos, nsí los nnLig·uos como los 
dn la eJacl media, .Y es, en gran llltrte, merccrl a 
tsu trabajo intenso. qnc ahora sabemos mneho 
de a.quellrt épocl\ intel'osante y misLeriosn, de 
ht alquimia. El día de sn muerte se encon\.1'6 
sobre su mesa de trabajo, al lado de nna me­
moria sobre los compuestos ukalino.s ~n laf; 
plantns·, un manuscrito de alquimia que le ha-. 
bía llegado de "Hrica y un salmlo dedicado a 
los francese~ residentes en la Repúblicn. Ál'­
gent.ina, pnrn. que fuera leído el 14 ele ;Jnlío: 
Berthelot no descansa~a nnncn, pues, hustn. 
sus momentos de ocio fuc1·on consagTrrdos ni 
culthlü de la cienCia, y rq;i en Sévres, le venws 
distraerse en los rat.os perdidos, en obsel'va­
cjones n1inuciosus sobre el vivir de lus hormi­
kn~ .Y laR costumbres de las avispns;; sn~ tnt­
bajos sobre este, particular, son modelos aca­
bados d~ la bol' entomológic~l, y no sólo obser­
va ha como natura.listn hábil, sino tambiéú como 
filósofo; l~t vida d.e a~uellos seres diminuto" le 
Fugcría rpffexioncs~ a. la var r¡ur hermosas, 
de un vn.lor incalc.ulablc: Oigámode ló <1ue 
rlíee al hn.blnr de las. hq11nigas.: H. Tal vpz, lns 
nums de hormigas han tel'minn.do su evoluci6n, 
y hnsta 1~ -hora actun.l, l~aya.n rcc~onido el ci­
clo Oc con~binacio_ncs intelectuales r.ornpatibles 
con su oq:r:~ni:r..acl6n .Y los llleclios que les soli­
eitaron _:t a.0~uar; en una palabra, In. civiliza­
ción de las l10rmigas, tal ve7., ha llegaLlo desde 
hacen muchos siglos 1\ lo; límites compatibles 
con ~u naturale~n.... . . . i AC!u-lo, pasa de 
otra mnn~.1a con lns razas bumanas'~.. . iO 
bien~ ésta-..:, L:unbión están destinada!:' a obede­
ce!' a l~t r_nj.~~11~1-lc:,v fntal~ ¿,Su cvohclón lle­
garJt así ~nismo a. un estadü_est.acionario~ r:u,yos 
límit· s ·e.'3La.rán d~tenniuados por el ~le los co­
noclru~entos qut; el hombré puede aclquirir· ,V 
comLinnr Cll virtud de las facnlt.ades intelec­
t.un.les resultantes de su oraanizaci6n~ iY 
una \:"ez Locltrlor.; f'sto::- lít:Oit.c•s,-las ra:~;as hnma-
1li\.s no prescntnl'iÍn c;l aspecto dr, una. c:ivili­
zací§n, más o men9s uniformes, oscilnndo 
t•nti~ cipt·tos e.stndos.ii1Lernat.ivos de turbación 
.V c.lc;equiJibrio, pero.~sfon~ándose oiemprc en 
r·t>g.r·~sar ~ mu.t organiZación reputada ,ya como 
h. mq_p,ronvf'niente a la dig·nidad ·.V dichn. de la. 
cspede hum:Hllt?'' 

De<·hÍmC', t(~stns ¡ml!tl1ras, no vnn más nllá de 
lo-rpw. ve ti la. tnn . .ro~·f:t de los InorLa.lns 1: Ber­
t.!telüt I'S PI hmúl1rP que nbismó al mundo con 
~u suiH•l' inaudito. Y lo más sorprenJenLe. 
qur Pste gr;111 sahio no fue hijo d~ ln.s repuLa~ 
t.ad ¡f'> (\~.;r·yp!;~s fnUH-'CSns: sus comirn7:os, como 
los ~h· r-ll ;_.omtm.ñnro Heru.Ín, f11erm~· hn.rLo di­
fíci l'S, y ~~~ l'Pn•ln·o, que. JIPgÓ a ser uno de 
lr1s más pe:--ados dP Et_lropa, lo ~~ma.manió él 
misnw. FtH' hijo de un médico r.élobrP. clc­
(:hado de earidatl, que mudó pobre; de él 110 
bcre(ló fortnnn ni llegó a ;wsiarltt en los días 
dP. sn vidn, :inmiís Lomó la cienciu. como nna 
cosn de h1~ro, sus Jesqt,Jbt:imientos los puso 
rlin,cLnmpnk; ¡.;jll ::;t-~(.TeLo rd:,rtmo, al serrieio 
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de la humanidad, y muchos son los industt'ia.­
les, .Y tal vc7:, mer1os en Francia, que se hnn 
creado fortunas fa.bnlo~as explotando lus tra­
hfljos df'.l virtuoso snbio. Uualquiept vulg-a.­
ridnd hubiera. reve11tado de soberbia al llegar 
a pa\p;:w. de.':lpués de umt juventud de priva­
ciones, los la.ureles más abundante.s y exqui!-ii­
to:;~ pero De1·tholot tuvo si~mpre la. cn.nJoro­
sidHd del niño, eonserv6 ]a. albura de l~>S srn­
timientos infantiles .Y ]a modestia carncterís­
Liea ele. l:1S almas gTaude.s: un dLa lqoes, en el 
Colleg·e de ::B'nHlCe, u.nuncÍ!lba ~l sns A.lnmnos. 
que e.! jueves próximo no ·tendrítt lugar su 
conforoncin acostumbt'fHln, porque me <'ll­
contraré -ngregaba.- rr.te11ido por obligacio-
11~8, y Cl'H, que ese día jueves d.eLía ser re­
cibido, nndn menos, f!Ue Pn l1t Academia 
Frnnccsa.. Toda su vidn fur. de un ascpta 
y nn apóst.ol; rcUuscar In. verdad~ estnblecer· 
In. 1noral .v ln dig-nichtd humanns st:?bre la bft.':lP­
pot<~nto de In. pura rnz6n, pel'tnanecer fiel n su 
sueño, como el mismo lo ex:pr~s~~l?rh de .iusti­
ni>t .Y de verdad, que tanto le había fascinado 
desde sus tiernos afíos, a\.irpent,u.do~. pc¡•petun­
mente, por el nobiP- deseo de diri~ir su vid_n 
hacin. un fin supE;-rior, tal es el eje qnc perma­
neció inconmovible y sobre el cqnl giró la 
deslumbrante actividn.c1 de su peroo~la durant,c 
]o.g 8U años que ·pasó por rl mundO: _fue una 
vidn. edificante, que pn,nt mayor renlce. so ec­
rró con llave tle oro, por(}ne nuestro Hércules 
del pensan1íent.o murió de amor. como lo hn.­
ría el más tierno y sentimental do los poetns. 
A poco de lmUer cEH'J'ado los oios a sn esposn .Y 
de haberln ncaricindo sobt·e su frente de ~ndÍt­
ver con el ósculo tcmbh.H·os:o c.1~1 nc).~ós, s.t~prc­
mo, Bcl'th~lot, aún "furrte, a p('S~~r de su~ .o(;ho 
décacl~s m.Orfa ·n- su vez~ ví~~h~a c1e la .. ho­
nendft congl)~a .. Y ~~u\, ~,0, cnb'C? Sipo gri­
tar co.n ~t.unar~~~~~: J\-mor., set· de los se­
res; nmor, alma del abna,'' 

Convencido como estaba de que la .cien­
cia es .la gran emancipadora cld pcns~­
miento y U e qua, su cultivo y el· del 1 arte.po­
(~Ían 'leg·ar a ser. las bas·es -más seguras 
de la mOral humana, ya ·conlo m·inistro, ya 
como miemb.r.o del Consejo Superior de 
lnstrucción Pública, ya éorn:O legis-lador, 
trabó· dura carllpaña ·por el mejoramiento 
el~ la enseñanza ep sit phís. Be·rt~lClot es 
una de_ las figuras culminantes de 1~ rcfo_.r:.. 
ma cduc~-tcionista~ "El desarrollo de la 
instrucción secundar.ia-clecía- y el deSa­
rrollo de la prilnaria, . están ligados de la' 
más estr~cha manera .con el de la inst,ruc-· 
ción su¡)Crior, bajo el doble punto de vista 
de los ma~stros y de las doctrinas,: y con 
esta mirada sintética, dOtó a Francia de los 
más estimables recursos p~ra la educación 
de su. puchlo, por 1nedio de leyes raciona­
les y c1ue al.mi·c.ahan en .tlll armónico con­
junto toclos los ramos del saber en.sus di­
ferctJtes elHpa~.. En c.~;l¡-t ·1nagna. obra, .su 
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nombre fig\~,1)t. ~~1 lado de los grandes refor­
madores, J u! es Feny y del sahio fioiú'logo 
Paul Bcrt, que también -fue político nota­
ble y nlinistro ele l11strucclón. Berthelot 
es el venerable ari H-i,ce .de ht educación lai­
ca. Escuchetnos sú manera el P pensar: 
"L.ct lucha etnpefíada entre la Sociedad lai­
ca y la Ig-lr:.;sia será juzgada c.n el porve­
nir con1:o uno de los rasgos más salientes 
de nttestra época. Se trata, en 
efecto, d'e nn prolJJema que nunca ha sido 
planteado. de un modo tan p.r,cponderantc 
en el. orden social y filosófico. ¿Una so­
ciedad puede vi:Vir sin religión ofic.ial, sin 
apoyo sobrenatural, sin prcjnidos, Cülrlü 

habría dicho Voltaire, en una palabra, po­
clr[t vivir. sacando todos .sus principios de 
acción de ·la s6la. autoridad de la ciencia y 
de la razón?.: ........ que se apruebe o se 
infame ... · ..... .'las creencias religiosas ya 
uo son, com.o antes, la hase del orden so­
cial y de la·mor~-didad hllmana., y a pesar 
de iodo eso, no somos Lestigos de que las 
socieclaclcs se hayan cle.r.nunbacl.o por el la­
do del desorden y de la c:orrupción". 

Berthclnt es la cumbre del hbre pensa­
miento, es el t1po 11101·al del hombre qne 
pohlrLrá el plrtneta, cuando después eh~ las 

titánicas co11Liendas que se prepara~1 a~t~c­
nazantcs y a _cuy.os. prelucl,ios ya _emp._eza­
mos a asistir, 1a humanidad se pose risuc­
fía sobre su t. ro no de reina de la razón; y 
el laicisíno del l~~c;iado, esa conqui:;ta de la 
civilización sobre las v'iejas instituciones 
monopolizadoras del dc·r,echo de pensar, 
es t1n pa.so que enLamina a esa meta .. má;c; 
acariciada cuanto más ltja.na: la figura 'tiC 
Rerilwlot se agigantar~ cada día, por ha­
berse al revido a clescól1ocer a las religio­
nes, el secular derecho de iirani.z;ar •1a:s 
concicncifls. ) 

L<J ciencia, eS la columna eJe granito so­
hre la qtte, Dcrihelot, n1ir'a fundada la nue­
va lntmanid<:td, y las ciencia·s cxpe_rimcnta­
lcs, sobre todo, son las llUc le cla~1 tnayo.t~ 
confianza, por eso,· fue ~a prem:npación de 
su vida, el incremento del material de rc­
husca en los p lantelcs de instrueeión; 'Y J.. 
en 1883 nos hablaba de este· tnoclo; "Ce­
rrad los laboratorios y las bibliotecas, pa 
rCJlizad las invcs1ig·aciones originales, y 
regn:~arem.os p,r,estÜ al tietnpo del escolas­
ticismo". 

1 )c1·o, no se piense que Berthclot renie­
ga de las especulaciones metafbicas, lo 
que 1c :subleva es el dogma que ubl iga a 
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creer sin comprender; el dogma puede ;;er 
un lujo con que, se regalan cierta clase de cs­
pí,r,itus, pero es ahsl.udo presumir, que :;ca el 
pan intelectual de las co11ciencias liht;es. 
Las matemátic.as están. fundarlas en axio­
mas que ·se itnponcn a la razón cotno eVi­
dentes, y sin emba,r.g·o, los disentimos y es­
tudiamos, y tnás, g¡n·stein,. nos acaba de 
demostrar la tclatividarl ele esos prinéi­
pios. El clogmn no sólo es incomprensi­
ble sino francan1ente absurdo. Y si tene­
mos derecho de· .revÜ;;.~.r los axiomas ma­
temáticos, ¿por qué, en tratúndo~c del dog­
n~a se nos d erran todas las puerta::;; y se 
nos prohibe el libre exan1en? Y si los ftlu­

. dan1ctltos de las ·c.iencias matemáticas son 
atacables, ¿cómo podentos creer que no lo 
sea el dogma? ¿Cómo podemos consentii· 
qne esos ahsur,do3 scari verdades absolutas, 
.sobre los qud estemos obligados', so pena 
ele inmensos castigos·, a consttnir nuestra 
ciencia y nuestra m.oralldacl?: el funda~ 
meuto de la 1.\ll.oral 110 ·puede ser el miedo, 
sino la ciencia, esto és, la razón. 

Por su honor al dogma, ·Hcrthclot, no 
romulgaba con el positi yismo de A.ugusto 
Comte, porque, según 1_1u_estro sabio, prc-
1.(~ndía _inmovilizar el espíritu humano en 
un dogmatismo nuevo y prohibi,r,lc. los 
grandes problemas filosóficos; prueba evi­
dente, qttc reconocía. el gran valor de la 
metafísica; lo contrario habda s1do incom­
pren~ibk en su cerebro, porque descono­
cer estos estudios sería negar la naturaleza 
humana, que se car~acieriza po,r, esa sed de 
beber en lo desconocido, ele planear por 
.:;obre el mundo sensible, de explicar el uni­
verso de algún modo, ya que las ciencias 
llamadao; positivas no &on capaces de dar 
la clave del enigma.: la ne-cesidad de in­
ve.Stigat es la facultad humana por .exce­
lencia. 

Lp qttc no concibe Bcrthclol es que .se 
cspf'.cttle en filosofla en plena ignorancia o 
desdén de las cien~ias positivas, porque, 
É::-:.tas~ ~on las que dan el material más rlig­
no de {e para edificar sistemas. Lo:-5 fi­
lú;;o(cs antigtlos no CüllOCÍan ni la cetJté­
cim.a parte de lo que nosotros conocemos, 
de ahí ·que, sus teorías, si bien en ocasio­
nes nos so,rprcnc\en) están cuajadas ele erro­
res tan groseros, que en nuestra época, ttn 
niño de la c~c.uela puede perfectamente dc­
llllllciarlos. lgual suerte correrá lama .. 
yor parte de nnest rn sabiduría cuando ha .. 
) ~lll p;v;rHio cien generaciones, lo que quie-
! e decir. que la filosofla corre parejas con 
las ciencias: cnanclo ~st.as cambian 1\l<._T,cecl 
a Jos ince~aute:; de~cubrin1ientos, ella' tie­
ne que modificar sus puntos de vÜ;ta, y si 
LietJ lu filoswfía, por medio üc su lógica, · 
d_iri;p·c al intelcc_to c\1 s11s investigaciones, 
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bs cienci_as positivas están constantemen­
te corrigiendo a. la filosofía. Ediftcar si::;­
temas, reconociendo dogmas imnutahlcs o 
mcno-sptecianclo los Jatos experimentales, 
c:;·s coils.ituir sin base, es, levantar· castillos 
en el aire, es forjar escuelas a la [uerza, 
lo que no se hace, sitw cuando ·se desea cle­
fe"ndet' un interés· recóridlto, qtte··110 se lo 
qu1e,l~e· decir por dignidad. Pero, enton-­
ces la filosofía deja de sar tal, para conver_. 
tirsc en arte ele ingenio, y el hon1b!'t: 1 dej<t 
de se·r fil0sofo para llamarse ingenier"cJ o,. 
tal vez, prestidigitador de las -ideas; es· Je-­
vanta.r escuelas semejantes a las que ve­
mos aparecer con f,r,ccuencia e'n · él campo 
de. la política, que no tienen e otro objeto 
qne 3.pttntalar las paredes rlel edificio car­
com:ido cl'e ,Jas -viej"as c1~eencias; ,es, con per­
dón de ustedes, trabaj_ar <l lo- .Ucxkull y a 
lo Bergson., cnyas filosofías, a parte de al­
gunas cosas de valor, son. de tinte anti­
gtw, ele frases resonantes y pa_la.bra.s nue­
yas, todo, para. brillar con tapujos de hto­
clern~s; esct,t~las son, destina~las a perc;cer 
tarde o temprano y a: derrumbarSe, como 
se derrumb<c todo lo que está fuera· ele plo­
mo, porque, .si juzgarnos el porvenir por el 
giro que toma ·Ja· h111nanidacl en los ti cm_­
¡;os presentes, es ele creer que nos diri­
gimos al reino de la razón apoyada po,r, "las 
ciencias positivas. 

fiJas, y;;t es tiempo de conocerle a Bcr­
thelot como gtan químico. Aquí también 
vamos a encontrarnos con un hombre ex­
traordinario. Dcrthelot, es el fundador 
del inmen,c,o capítulo de la iermotluímica. 
Sus estudios sobre los explosiv.os·, efectua­
do:; en vista de la defensa. ele su noble pa­
tria cuando la. Guerra del 70, le concluj e­
ron al descubrimiento de las r,cacciones 
cncloténnicas y al ele las tnedida, valién­
dose de su famosa bomba, de la afinidad 
de los ú1erpos, hasta entonces, de lo más, 
misteriosa, por n1cdio del -ca1or que entra 
en juego en las di versas reacciones. Sus 
trabajos están sintetizados en tres graneles 
principios que el sabio los form'uló de es­
ta rnanera: 1°- -I,a cantidad de calor des­
prendido en ttlla. reacción, tnicle b. su1na Uc 
los t,r.ahaj os físicos y quítnicos que tienen 
lugar en ella.; es el principio de los traba-
jos molecttbres. zo ___ Si un sistema de. 
ct1cl~pos, simples o compuestos, tomado eu 
tondiciones determinarlas, sufre cambios 
físi-cos o. químicos capaces de llevarlo a 
un nuevo estado, sin dar lugar a. ningún e­
fecto mecánico extet"ior al Siste1na, la can­
tidad ele calor desprendido o absorbido, 
por efecto de esos catnbios, depende ú~i­
camente del estnílo inidal y del estado· fi­
nal del sistema; estn cantidad ele calor es 
,-;iemprc la misma, rtlalqniera que· sen. la 
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naturaleza y el ·ortlc11 y número de loS cs­
iad.os intermedios; es el principio del es­
tado inicial y del estado final, ian fami­
liar para los estudian1es. 3° -Todo cam­
iJio químico, llevado a cabo :sin la inter­
vención de una energía extraña, a 1 Pmpera­
tura constante, tiende hacia la produccción 
del cuerpo o del sistema de cuc1·pos qúc 
clesp,r,ende mús calor; es el principio del 
trabajo n1áximo. 

No hay necesidad ele ser profundo en 
ciencias físicas para aquilatar el valor y 
¡:-J interés de estos dc5cuhrirnicntm;; ellos. 
modificaron el arte ele b guen:a; Berthe­
lot dedujo la posibilidad de. preparar ex­
p}o,<:;ivos que no se conocían, el abandono 
de la pólvora negra que había servido clu­
,r.ant-e siglos, por la aparición ele la pólvo­
ra siú humo, no se dejó esperar mucho 
·tiempo. Por ende, Berthelot, i.amLién 
modificó ~1 arte de explotar las canteras y 
las n1inas, y su descubrimiento de la onda 
explosiva es de tanto valor en estos ramo::;, 
que, -cuando lo comen1 a N crnsi, el gran fí-­
sicoquímico alcmún, exclama: "f¡~s un 
descubrimiento propio ele un genio". 

La química agrícola iamhi én recibió el 
-conting·ente de sns couocimientos; con el 
fin de estudiar la acción de -la electricidad 
sob.r,e b vegetación, fttudó en las cercanías 
de París) en .1\'lcudon, un laboratorio· que 
todavía existe y produce excelentes traba­
jos. El problema de la alimentación ni­
trog-enada de' las plantas le preocupó los 
20 años últimos de su vida: J3erthelol es 
el iran químico de los· abono;:; artifi'ICiales. 
Y en cua_nto a la. fijación del nitrógeno, sus 
dcscubritnientos fUeron sorprendentes : 
'-'La tierra, deda, es una cosa que vivc",-y 
luego: "El punto de partida de la fija­
ción tlcl uit_r,ógeno, reside, no en los vege­
ta_lcs superiores, sino en algunos de los mi­
crooq(anismos inferiores que pueblan la 
tierra vegetal". Todos sabemos, que ]o-; 
tral;¡aj os modernos no han hecho_ sino con­
firmar estas palabras. Su laboratorio y 
su jardín experimental de l\1cudo"n le fue­
ron tan' queridos como su la1w,r,atorio del 
"Collcge". Tha con toda la frecuencia 
que requería su labor, y al encontrarlo en 
la faena, vestido con1o rústico, ja1ilás se 
hubiera dicho que ese hombre era el genio 
del sig·lo XIX. T ,a víspera de ;.-;u ·rnucrte, 
robúndose unos instantes a la asistencia· 
asidua ele Su esposa enferma, todavía se le 
encontró ele viaje a su querido jardín, en 
donde tenía que vigila,r, una experiencia 
sob1·e la acción d<;l radio en el reino vege­
tal. 

Berthelot estaba convencido de que el 
mundo viviente se r~gí-a por las leyt-:s co­
nOcidas o por de.,cnhri rse ele la física y la 

química, ·y estas ideas le hicieron discre­
par c-on las doctrinas ele .Pasteur acerca 
del principio de las fermentaciones. , Rer­
thelut había explicado ya, ele una manera 
e]egant.e, el o,r,igen del calor animal por el 
tlf'>lo juego de los agentes naturales, y no· 
podía concP.hi r que los fermentos cfcctüa­
ran ~u trabajo valiéndose de una fuerza: 
misteriosa, qtte para· decir algo de ella, la 
llamaban vital. l:)asteur había enseñado 
ll.Ue el fcrmcllto era el microbio w1sino y 
que adt1aha como tal mediante dicha f11er-. 
7.a; Herthdot, .descubrió la invertina yt 
comprobó que el fermento es una sccr,c­
clón del niicrobio, un producto muerto, y 
qnc una vez fuera de éf, ac-túa -como subs­
tancia química, sin que intervenga para na­
cla d hálito vital. Los llU~ entienden de.: 
este ramo, no podrán negar, que las mo­
dc,r,nas teoría:::. sobre las toxinas y lat:i anti­
toxinas, tienen su orig'elÍ por aquí, y no 
podrán n1enos que sonreir: de esperanza, ya 
sabiendo que son suhstaneias quírnicas, ·que 
la q11ímica, tal vez, llegará a prepararlas 
sin valerse de los tnicrobios, y con el con­
curso, únicamente, de la energí<t· Iísi ca, 

Pero, donde Derthelot c:ulmina como sa­
Lio es en el ramo de la química orgánica, 
este capítulo, pw::Jiér;unos cleci,r,,' y uo exa-
g-eramos, llc su pura creación, más aÍ111_. 
sut:i han heCho asimilada a un ca-
pítulo <.le la química tnineral, porque, a la. 
hora actufll, la vieja química de las subs­
tallcias fabricadas por los seres vivos, rnc­
cliantc [uetz3.s m1stcriosas y fuera de riatu­
r~! ya no existe; la química orgánica n6 
111t:TCcc_ su uombre: pues, no es Oira {:Osa. 

que el estudio de loS compuestos en que 
E:ntra el carbono. 

llasta antes ele Berthclüt había una di­
vi::;ión profunda entre b qnímica mineral 
y la org·ft11ica. Ocioso sería expll-car lo 
que ha estudiado y estudia la prime"ra·,dpe­
ro la t:legnncla, se redllcía a considei-a,r, lan 
sólo las substancias que son fabric-adas 
¡Jo1· los seres vivos, como el almidón~ e"l 
azúcar, la ln·ca, ·las grasas, etc. Se J/ensa­
ba que estas tnatetbs eran claborda;-;; por 
la fn~:rza vjtal y se· creía, por tanto, que e_l 
homhre no podría fabrica,r,las, y el gran 
HcrZclius apoyaba con su enorme autori-' 
dad·es1a, manera Llc ver. HesuHado cle·et:i­
to era, que sólo la química mineral d1s­
ponía de lot:; dos Jnétodos cÜtt:iicos: el del 
8nálisis y el de la síntesis, porque desha­
cía y pocha rehacer lo destruí do; la quimi­
ca orgánica, al contrario, sólo disponía 
del análisis; cléscomponía todos los cu~r­
pos que estudiaba, pet·o e,r,a incapaz· de 
construir: no le era dado fabricaf ]a' más 
insignificante. partícula ele seho; la ~,lnte.­
t:iis le es taha vedada; sólo t'a_ fu~_rz~, vital 
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í)odía hacerlo. Bn aüos anteriores, Voch­
lcr había fabricado la Úrea y Kolbe el áci­
do acético, pero estos clcscuhritnicntos no 
fu e ron tomados en cuenta, ya porque se 
los eonsidera,r,a como s.imples exr;cpcioncs, 
ya porque se tomara a estos productos, se­
gún la expresión ele Berzelius, colllo usubs­
tancias colocadas sobre el exl remo límite 
de la composición orgánica y de la inor-
gánica", esto es, en palabras, fuera 
de los cuadros de la quítui-
ca orgánica, y en efecto, Ta Úrea se relacio­
na con la serie del cianógeno, que 
~es un cuerpo que inclifcrcntementc 
puede figurar en cualquiera de los 
dos capítulos. '!_ cu cuanto al acético, 
aunque es un org{lllico por derecho, el sa-
bio Dumas, lo llamabtt y con en ese 
tiempo, ''un ser aislado en la de las 
cow.binacioncs orgánicas". 

A Berthelol le loca el honor ele hahc:r 
creado ia síntesis orgánica: Voehler y 
Kolhe y alguno más, son sus precursores. 

Berthelot rahricó, primero, los cuerpos 
Rrasos partiendo ele los ácidos ·y ele la g1i­
(·erini1, -y de e.s1e 1 raba jo nació la (~cunda 
noción ele hs reacciones reversibles, que 
en la época actual, se ha convertido en la 
ley ele la acción de las masas y que rige 
todo.<: los equilih,r.ios químicos. Lneg·o, hi­
zo las síntesis de la esencia de mostaza, 
del al-cohol etílicO, del ácido fórmico, "del 
alcohol metílico, del acetileno, del bence­
no, del ácido oxálico y c1c mil subslanci<ts 
más, con la ad \'ertenciu, 1.-1ue ahor<t, la quí­
mic.a orgánica fabrica más de closcienlas 
mil suJ.:.stanciiLs, y no sólo cuentan entre 
ellas la~, materias qne se encuentran en el 
1-eino animado, siúo también una infiniüad 
de otras, -comparables en comp.osicíón a 
las primeras, y que la naturaleza _es in~a­
paz , de producirlas por falta ele medios: 
el impubo de Berthelot es gigantesco: 
ahí están, para atestiguarlo, ese sinnúme.r1o 
ck productos coloran~es, O(lorantes, farma­
céuticrps y otros y otros, (ple la industria 
e labm;a por la vía ;:;intélica: la obra de 
Dcrthc.lot no palidece ni ante la del mismo 
}'asteur. . 

T .,'a sínte:->is más famosa y fértil de Ber­
thelot, es, sin eluda, la del acetileno, pues, 
de este c.nerpn se pueden ir derivando rlc 
un ¡nodo ~.istcmútico, las cli versas funcio­
nes de la química o,rgánica: del acelileno, 
hace _el. etileno, de· éste el alcohol, de aquí, 
los alde:hidos, de los aldehidos, )os úci.dos, 
y <~stamos a un paso de las materias gra­
sas. Los aldehiclos y alcoholes generan 
los azúcares; las funciones nitrogena(las na­
cen del n1ismo tronco con la intervención L1cl 
arnon1aco o ele alguna su.bst~tncia apropia­
da y que contet1ga ni1róg:eno. Las fécu-
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las, annque no han sido obtenidas, se sabe 
que son azúcares condensados. En cuan­
to a las albúminas, si bien es lo más obs­
curo ele la quími-ca, pero· ya se sabe tnucho 
de lqs ácidos amiuadus, y es seguro que 
por ahí se "llegará a producirlos .. 

En vista de todo c.sto, Berthelot, 1Jeg·ó 
a entrever~ un gran problema: el de lrt fa­
bricacióu artiíi.cial de los alimentos, y co­
sa rar<1, BcrtheloL ha llegado a las tnasas 
populare:-,; y rtún al conocinl.icnto de .tlln­
chas personas cou ínfnbls de ciencia, co­
mo el químico que quizo nutrirnos con 
pastilhs. Lkrthclot si _lo 'dijo, pero hte 
en un banquete, y hay tlllC advertir, que el 
gran sabio, fue per:-;;oua de chispa y de. fa­
Cundia. 

Después de lo expne'sto, Se comprenderá 
fácilmente qt1c en llegando a fabricar los 
cuerpos grasos, los hi(~ratos de carhon~J 
J los principios álbtimilioideos, con1o 
no es absurdo aceptar, el alilnentar­
sr~ con ellos no se'ría sino cuestión 
de cusl.o. Y en cmLllLo a lo de las pas­
tillas, oigúmoslc cuando nos habla con pa­
labra autorizada: "El hotnbre · guema ca­
da día una cantidad el<; alimentos que con­
tienen de 2SO ~ 300 gr'amos de carbono y 
climin;t de 15. a 20 gramos ·cte nitrógeno .... 
No hay, pues, que irnaginarse que aquella 
cantida pueda recfncirse a una quintaescn­
ci:i y ser concentrada. Cuardénio­
nos ·de admiti.r, esa ilusión tan difundida. 

qt!e. ~re en. que los alimentos_ 
permittrán ,r,educir 1a r::tc1ón ·cEa-· 

a rtlgunas pastillas". 
En vista de tan halagadores resnltallos, 

cabe preg-t~ntar, si la quiplica llegará a fa_­
hricar la materia viviente. La re::;pnesül 
sería afirmati 'l'a en_ el caso de que ésta 
existiera: J ;a r,csideucia de. Ja vida es la 
célula; en ella se han descubierto, hasta 

' aqui, muchas co'sas, y es Lle' esperar qile el 
porvenir descubra más. Pues bien, la ~i­
da no radica en ninguno de los componen-· 
tes celulares, la vida .es el resultado de las 
relaciones de equilibrio, qlle se e.stablecen 
de un modo armónko, entre esas di feren­
tes su1Jstaucias

1 
las euale::; 1 consirleradas 

por separado, no ~on sino compuestos _quí­
mico!:', esto es~ cuerpos mue,rtos per­
tenecientes a la químk:a orgánica, y cuya 
sínte'sis, después_ de Berthclot; es· de lo 
tnás factible. 'Pero, no r:os el ·químico d 
que fabricará la ·célula, esa es labor de 1os. 
fisiólogos, ellos la h:wún cuando los quí­
micos les propo.rcionen loS componentes 
l.;rul os, ellos .sabrán asociarlos para que 
den el resultado (1ue se busca: 1a quhnita 
es, tal v.ez, la cienc;ia-de mús vuelo, porque 
Su distintivo es el ser eminenteníente créa~ 
dora. 
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ORO VIEJO 

Trenza el viento salvaje nna asonancia tr!ste 
en la inmensa llauura de ambigüedad vestida, 
la aldea taciturna q ne en la sotnbra se inviste 
de encantamiento mudo, se presenta invertida. 

Como en los tiempos idos de aroma y de leyenda, 
de monstrnos dialogantes y de gnomos vencidos, 
hay un puente en disputa y almenada vivienda 
en la agrestez estoica de los cerros dormidos. 

Todo toma una lenta trepidación de asombro: 
la Bella estremecida de pábulo a la Fiera, 
que en el momento tenue se le sube hasta el hombro 
y le baña de ingrávida sapiencia y le quimera. 

Por vagos caminales una añoranza vuela: 
se cuenta que una arpía ahogó a un niño en la cuna 
y un Dragón entró a furto y rompió la cancela 
nupcial, tomando en peso a la esposa moruna. 

Oh mi edad constntctíva teñida de hondo hastío, 
conseja, que reflotas en un pasado muerto, 
trenza el viento salvaje en el erial· sombrío 
nna asonancia triste de un cscor.or incierto! 

~ 
1 

1 

_}4! 

'.l'ttl es, scño.r,es, la magna labOt. del sa­
bio Berthelot, c¡ne, como habreis podido 
dal'os cuenta en c.ste restttnen, no es una 
labot clesr.onocitla; sus descubrimientos, 
todos, fue:r011 <lirigidos a. un fin filosófico: 
el <lcmostrar que el reino de la-vida y el 
reino mineral :::e rigen por las 111is1nas .lc­
ye~. Fin noble y desinteresado, digno 
c1el· colosal hombre de ciencia como fue 
1\farcclin Berlhelot, digno del g-ran libre-

pellsador ele\ >iglo. XIX, di?;no de stt ref1-
r1ada cultunt, intelectual, ele su giganlcs­
co .cerc1nYJ y ele .su noble corazón, rehu­
::ittnte de las tliits apreciadas virtudes: 
"Luce intelctt11~l piena ~l'amorc", 

Be dicho 

Julio Art'iuz 
Qnito-19(,7 · 
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EPIFANlA 
QuiNCE años: y mi vida que se abría a la vida, 

mi blmtc:-t juventud apenas florecida; 

mi cielo azul, ini mar azul como mi cielo, 

110 rizado tlÍ' por la caricia de un vuelo. 

Yo, h sultana, yo, la reiua de mí mismo, 

radiante ·con la '1tneola fle 1ni hondo misticismo; 

recostada eu la arena de mis propias riberas 

veía balancearse nii barco ·de quimeras 

y olvidada de todo, perezosa y riente 

soñaba con un príncipe de algú~t lejano oriente. 

U na buena mafiana de J nnio, el de los soles, 

que besan a la tierra con locos arreboles, 

vi llegar a mi playa tu góndola dorada, 

poniendo oro en lo azul ele mi mar ettcantada. 

Es mi JV!ag·o, me dije, ya viene; porque sí: 

si lo he soñado tanto .... Si ya lo presentí". ... 

Me vi, y estaba hermosa en mi póse indolente, 

en .111i pose de espera al Príncipe de Oriente: 

en la brillante arena, mi cuerpo como estrella 

dejada por la noche en el regazo de ella; 

la· blancura hondulante de mi carne desnuda 

q ne conmoviera aún al severo Dios Boudha; 

mi . cabellera bronce, la sangre de mi boca; 

la redondez espléndida de mi juventud loca. 

Me yi: qué bella estaba! Regia cnal para ti 

J'vfe vi: 'l'ú ya te hallabas deslumbrado ante 111Í. 

~:~==~========~~~ 
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Prosternado en la playa me aclaraste, y después, 

inclinándote más, me besaste los pie;oi¡ 
pero luego te alzaste, no, jamás te soñé 
como cuando en mis ojos tu apostura copié: 

n\oreno por los besos de tu sol tropical 
que te diera su fuego y su belleza real. 
Moreno¡ pero hermoso: esa tn tez morena 
puso sombras goyescas en mi tez azucena. 

Y los regios presentes que a mis plantas pusiste 
las maravillas que de tu país trajiste: 
Dos cafres que alegraron mis extasiados ·ojos, 
tu mejor dou: mis cafres ... lns ojos, si, tns ojos 

el ébano pulido de tu negl'a melena 
a la que yo ceñí mil besos po1· diadema; 

esa ánfora de vino tan rojo ele tll boca, 
que la vertiera toda adentro de mi boca¡ 
el minfil de tus clientes que quedaroú impresos 
en mí, por donde quiera que me hurg:won tus besos¡ 
de tn aliento el exótico perfume, que impregnó 
mi temblorosa can1e, que ardoroso ro'l,ó¡: 

el terciopelo uncioso de tu cutis oscnro, 
de tu annonítlsa voz el tintineo pum 
y el niso transparente ele tus morenas manos: 
manos ociosas, manos propias de soberanos, 
y el más rico presente: el sangriento rnbí 
que, adentro el¡; tu pecho, trajeras para mí. 
'l'u corazón, la regia joya que en el blancor 
de mi seno, irradió col! dtraílo fulgor: 
la claridad suprema que el Amor da de sí. 

¡Ah la luz en mi pecho, del sangriento rubí! .... 
¡Ah, los presentes regios que ese día me hiciera 
y las ofrend'as que, de Oriente me trajera, 

el Moreno Rey Mago, qile se clió tciclo a ml! .... 

Rumonu Müriá ·cor<Jcro león 

Cucnc11, 1927 

~ 
1 
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TU ALMA ES COMO LA MIA 

EH.MANA! Cada vez que te miro, 
veo reproducirse en tus pupilas 

lni alma con todas Eltts secretas ansiedades. 
·~{ suspiro son)a y prolongadamcnte, cli­
~léndome a mí mismo: ''así tiene que ser\'' 

Porque, -no sabes?-- conozco lo que <1 

tu csp'trittt le agita. Con1prendo tus in­
quietudes. Leo tus ycnsanlientos y mielo 
tus recónditos anhelos. ]~n las g-laucas 
in·ofunditlacles de tus ojos, tndancólica­
:llente apacibles, voy cGmtanclo cada uno 
lle tus sueños, qHc aletean en tu corazón co­
ino vistosísimas mm·iposns, sin que tus 
manos pucclan aprisionarlas. 

V hasta en la fd·.ta y delicada c.omisuta de 
tus labios creo advertir el rictus indefini­
ble de un dolor aristocrático, sereno a ve­
ces; taciturno y huraño, otras. 

Y al 1nirart~ atentamente, te digo, her­
mana, que estoy viéndome a J11Í mismo; es­
toy sintiendo palpitar, 111i corazón como 
palpita el tuyo; pues lo sé estremecido 
po1· iguale~ angustias que las mí_as; aca­
riciado por las mismas esperanzas _que le 
ad..otmeccn al mío; sotJriente a las albora­
das de las quimeras, y afligido al ocaso ele 
las i lusio·nes, como le sucede al que en nlÍ 
siente el peso enorme de la vida. 

Y digo: ~(así tiene que ser", porque a 
·veces, 111ir;f¡.nrlote, hC sonreído primero de 
dulcísima cmbriag·uez pensando que po­
dríamos -comprende,r,nos; y, luego, de tris­
teza, porque tú, como yo, vas con la vist:l 
fija. en un punto invisible (lel horizonte, y 
nunca, nunca advertirás que marcharnos el 
uno junto al otro, por el mismo camino, ro­
miwticos romeros en pos del misnto surño. 

MAS TARDE, EN LA PROSA DE LA 
VIDA ..... . 

Pero la yÍda es tirana caprichosa y exi­
g-ente. 
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Par a María Esther Valdivie5rr 

V cndrá un día en que., cansados de es.., 
cuclriñar tan lejos, tus ojos se det.engan 
en los que a tu lado pasen. Y· cscoge,r,ás 
uno, al q11c. llamarás el "compañero_ de tu 
exlstencia". g irán 1nuricndo, uno a uno, 
los románticos sueiíos qtte cerraron t.us pu­
pilas en las noches de luna. 

Y te enorgullecerás de verte prolongada. 
y reflejada en tus hijos. Y acaso, hasta 
reirás burlonamente de Jos pensamientos 
lptc tapizaron ele rosas tu adolescencia. Y 
el b1.wgnés ele tu espos.o te contamina.r,á de 
;.;u prosa práctiea, cxpertot y chava.cana. 
Y pensarás que eres (lichosa. Y creerás 
haber colmado la sin}a de tus deseos. 

No te eng-añes. Momentos habrá en 
que sientas renovarse las_ exllUisitns y sen.:. 
dbles zozobras de tu a1ma. Y aunque quie__. 
ras disiparlas·, y aunque intentes extin­
guirlas, tu espíritu rebe~dc rotnpe,r,á. las 
.Cadenas por ti misma forjaclas, y volará le­
jos, en busca' de los pasados días en qué 
nada. le cletc;n-í.~, en que le bastaba la luz clC 
la luna, el s11surro del agua, la voz del ca;-­
mino y el cucldcheo "discreto del arboladO 
en noclll~s de pritnave,r,a,, para adorm-irse­
en el rega7.o de inefables desvaríos. 

Y en uno de eso:--; emb.r,uj;'tdores momen,.. 
tos, acaso, acaso de entre sombras y brumas 
stu·ja radiante mi recuerdo. Y evoques el 
minuto aquel en que, ten1blor.oso y balbu~ 
dentE', tímido y eml_1argado, te pedí la li~ 
mosna de tu amistad y tu ·carifw. No qui:­
siste que pudiera ser tu compañero el úni­
co que te compn~~ndía. Pero¡ no has pu-~ 
elido imoedir que íucra tu hermano el úni­
co. qne Ücva en 1a suya el ret_r,ato de tu al­
ma. 

Ben Omor 
Qttito--Vl'l 2(r-27. 
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~~ ,c\MAS porlré comprender pm- qué ~, tcmtns personas asevctau positlv~t­
tnentc que (al cns,1 no l1ct sucefhdo slllo 
porque él las no ·pueden explicarla. 'Tam­
pm~o he comprendido h. razón lle los as­
pavientos y~ enojo que la. aürmación .~le u,n 
hecho dcsp1crta, cuanrlo se trata de feno­
menos psíquicos''. Alguien que pennauc.­
ccría indiferente al oir a un <Cttrandc,r.o ha­
blar de su última curación glandular echa­
ría espumarajos al sólo nombrarle ,, r enó-
11~t'110S- psíquicos". M\: preganto: ¿Por 
qué semejante prejuicio? 

Qué son fenómenos psíquicos? No lo 
pero ute parece, como que existieran 

f c~lÓmenos de tal o cqal carúctcr y apa­
r,iencia, Ineutaks o f1sicos, cuya cxplica­
<::ión no puede darse c01no ele cosa conoci­
da y juzg-ada. 

La c:icncirL, como es natural, procede len­
tamente para accpta,r, "fenótnenos psíqui­
cos". Digo, con1o es natnral, pür<JUe él la 
tiene un fin cspccialísimo. La cietici::t se 
ocupa en observar hechos para de ellos 
deducir leyes; y para obtener buen resul­
tado, ckbe tener suficientes hechos que ob­
servar. E:stos deben proclud n:ie c::;pontá­
ncam ente y en nútnero suficiente para que 
los sabios puedan exatninarlos, u ::;e debe 
poder realizarlos cuando uno lo desee. 

¡ Cabalrneule aquí está la dificullacl! Fe­
nómenos psiquieos se pr.oclueen CJ.Utl en for­
rna rara e irnprcvi sta. J arn:ás puede ttno 
saber dónde o cuándo van a producirse. 
l.o más que podemos hacer cuando suce­
clen, es anotarlos y exá.tninarl.os tan cuida­
dosarncnle como nos lo permite su natura­
leza. Diez mil casos observados, rle una 
sula apariellcia afacc", se han colccci,o'l)a­
do, clasificado y publicado; pe,r,o aún esta 
inmensa cantidad de pruebas no tienen 
otro significado ante la ciencia que la de 
servir de base de estudio y 1neditación. 
¿Por qué? Por(lttc el fenómeno que se 
est-udia no puede :::;er realizado siempre .que 

Traducido del inglis para 
"Am/riLa,", flor P .. P. 

tmo lo desee, y las veces que fuere menes­
ter. N<1.dic p11edc producirlo de igual m~~­
nera que combinando dos substancias quí-: 
mi-cas obti euc una tercera. 

A_lgunas veces parece que ,c_ieí:-ta clase de 
"fenómenos psíquicos" pncliet·ar~ ser, repe­
lidos tantas veces como uno quisiera. 
1·1as, cuando se exa1Yiina J111, poq.J n_1ás con­
c:ienzud<~.menie se ve r1ue esto no sucede 
enteramente así. El que con cie,r,tas per­
sonas estos fenómenos se repitan una y 
otra vez y con alguna regularidad no si g­
ni fir-a qne ptteclan n~alizarsc a voluntad. 
¿Por qué? rorque nadie comprende en lo 
m:ts mínimo nl el modo ni la raZón de su 
realización. rues, a pesar ele las más se­
rias tentativas, la ciencia ha [;:diado sien1-
pre en producirlos. 

Pero pongo en duela que los sabios u 
olro cualquiera hotnacl~mente nieguen que 
existe algo que estú por explicarse. Y si 
existe, ¿ pur qué C{:harlo al olvido? Caus(l. 
muchas emocionf:s el invcstlgar; y no 111e 
parece sensato llamar cxtravagaulc a una 
persona porque de modo inteligente se da 
a inquirir lo desconoci~{o. 

i\unc¡ue no prctcnclo· saber mucho ele r'fc­
nómenos psíquicos", jtt_zgo que es un c_am­
po de .obs~rva.ción .muJ;_ "interesan le: Q!¡úe­
ro clcpr que la nen-c:;a ob,r,e conctenzt~da­
mcntc en ~;u estudio u obteng-a una opo'rltt- . 
nielad para, rktcrminar de manera cientí­
fica la realidad de los 'rfenómenos psiqui­
c:o~ .Mi~tüt·as tanto todos sabemos . que 
nuestras iac.nltacles se han desarrollado, se 
desarr0llan y se desarrollarán. . ¿Qué Srtl­
vaje fnc capaz de cmnponer una ~it~fonía, 
forrnula,r, un silogismo o escribir un_ poe­
tn<J.? Sin embargo, alguno de ellos debe 
ele ktbcr prorluéiclo insólitos. rníclos en 
flauL1 ele caña, y algún otro darlo gritos 
desde las alturas cuando cazaba, y un lr:r­
cero discutido con el viejo C1clope hasta 
que éste le derribara ele un garrotazo. 

En verdad no veo cómo dcsarollen1os 
nuestras facultades incógnitas hasta el 
pnu1o que podamos sacar provecho de ellas, 
si no nos dedicamos a conocerlas. No creo 
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que estemos muy lejos del objeto, a ¡)e­
\Sal' de que nosotros, pobres n1ortales, íio 
podemos hacer otra cosa que referir lo qtte 
experimen~amos o vemos. ¡Sin embargo, 
insisto en que es granel ioso el explorar l 
Séarne permitido relatar~ alg·unas pruebcts 
obtenidas en n1is investigaciones. 

Conozco una 1nujer qnc posee una fa­
cultad tnuy curiosa: la ele cerrando los 
ojos ver interiormente cuadros imagina­
rios que en las más ele las ve-ces han sali­
do Yerdaclcros, ele tal n1oclo que he acos­
tumbrado anotar la descripción que ele 
éllos nos hacía. en el motnento 1nism;o ele 
·ve dos. Pues pienso que no puede uno 
fiarse mucho ele la n1emoria, especialmente 
pe,r,catándose ele lo que en gran manera le 
m teresa. 1\'fi amiga no tiene dominio al­
guno ::;obre esta rara facultad. Las visio­
l!C,':i Be' presentan de vez en cuando y no 
tienen im·portancia en sí tnismas, ni ata­
ften a. su persona, ni a persona alguna ele 
su trato. 

Una mañana, mientras viajábamos por 
lejanas tienas, cerró los ojos uu tnomento 
dcb_i;to a un reflejo de lux rnuy fuerte, ; 
~bnendo1os casi lnn1Nliatan1ente cxda1nó: 
"Acabo de ver algo muy g:r""tcioso. Un 
l.;ote Ycrde, bajo, y en él un hombre con 
un smnlwero negro ele a las -caídas. Su ca­
ra era delgada y pálida, el bigote enmara~, 
fi_ad? y desigual y llevaba. un pedazo de ca­
!<.tmrr negro sobre el ojo izquiercl.o". 'l'o­
do esto lo. a:wté yo comO ele costumbre y 
pronto olvHle lo acontecido. Al día siguien­
te por la tarde nos encontrábamos a mu­
chas millas del lugar de la visión; r,emaba 
yo al través e~e una bahía muy ancha, yen­
do a un paraJe cercano a una pequeña ca­
vcrn<L: dot~de esperaba pescar. No dejaré 
~le ~dvertt,r que e~t~ban1?s viajando y que 
Ja~?:as habtamos r Vl~Itado aquel lugar. De 
ot~·~ manc,ra -":,r,ta JUSto suponer que la vi­
dente hah1a v1sto en las cercanías al hom­
b~·e, con el pedazo de casimir 11cgro en el 
OJO; y (JUC guardaba la imagen ele él en 
la. memoria . subconsciente (subconscius 
mind). Contnmando la historia: la barca 
ele un pescador estaba anclada en la pcc1uc­
fía -caverna. /(Ahoy", grité. ¿ IIay alguien 
a bordo? Ttxaminando, vimos que al otro 
lado de la harca se hallaba un homhre con 
un sombrero ele alas caídas. Su cara era 
clclgacla y pálida, el bigote enmarañado y 
dcs1gual y llevaba lU1 pedazo de -casimir 
n_cgro en el ojo izqnie,t~clo. Luego adver­
tt c¡ttc c-1 esquife se hallabrt pintado ele ver­
de. 

¿Explique lJcl. ? ..••. No puedo. 
No hago otra cosa que referir lo aconteci­
do. 

Conservo en mis apuntes una..tnedia doce­
na de casos rle las curiosas· visi~ones de es­
ta mujer. Un día sábado nos dijo lo si~ 
guiente: 

i.Nuevmncnu~ alg'o grati~so l Parece un 
tat1que de guerra desi,r,ozh:do d üna pÍeba de 

·alguna máquina cle~hc{:lla. , ~stá: en e~ 
agua .. ,., no, no esta ..... ; .s1, st esta j Que 
cosa tan curiosa l un minnto parece perma­
necer en el agua otro en tierra. 

J lizo <~lgunos comentarios m;ls sobre el 
~1 specio general ele lo aparecido. El lu­
nes siguiente, el periódico ele la mañana 
traía. la fotografía ele los resios de las má­
quinas ele un huqne naufragado que se ha~ 
llaban aím aeiclos a una parle ele la quilla 
del barco. l. a alta marca los había arro­
jado a la costa cerca de C:lifí-1-louse. ¡V 
bien!, exclan1ó al m-irar la fotografía, "es­
to es lo que vi en la visión ·del otro día". 
Naturalnlcnte, en la orilla, debido al vai­
vén dL: las olas, la enorme masa del casco 
dtb-ía ele estar una vez dentro v otra Jue­
ra del ag-ua. 'fengatnos prese""nte que el 
(lía sábado, .cuando mi amiga "vió la vi­
sión", los restos todavía no habían apare~ 
ciclo en la costa. De 1nanera que tnal p.o~ 
drían1os decir que· se trataba ele uu caso de 
mctnnria ·subconsciente. En otra ocasión1 

esta misma mujer presentó un caso algo 
di fc,r,cnle rle los anteriores. Una persona 
muy estimada por ella se l1allaba próxima. 
a dar a luz:. Ei 10 ele Junio, nü amiga a­
ntmciú (le nwnera enfática que d heredero 
sería un hijo y nacer'la el diez y otho <.le 
junio. Ar día signiente recibió 1111a carta 
et_l la que se le con1unicaba que según el 
~hag-nóstieo ele los médicos la criatura de­
l)Ía nacer en el mes ele Julio y sería hcm-
1wa. Contra lo pronosticado la -criatura 
nació el diez y ocho ele J nnio y fue va,rón. 

Otra seí1ora a quien trato n1uy ele cerca, 
posee una facultad que si en verdad no es 
m{ts ext raorclinaria, e u ca1nhio llam.a más 
la atención. gs hermana de 11110 de los 
banllllcros mfts grandes dd país y esposa 
de nn pub1ici.':)ta muy conocido; m u jet ele 
carácter muy sereno y sU111amentc bonda­
dosa, sin pretensiones ele ninguna clase, 
l.,.lev~t una vida nonnal ocupada. De la fa­
·cttltad ele qt1c es poseedora y de los resul­
tados obtenidos no comp,r,encle nada en ab­
soluto. 1\sta sPñora. y su 111arido visita­
ron a mi fanlilia por 3.Igunos 1neses en el 
invierno. .l )urante · sü permanencia, algu­
nas tardes, cuando lllallifestaha sentir la 
'(inspi!·aciün", podíamos hacer experimen­
tos ele sus '(raros'' poderes. Luego que 
lml)íatnos vendado los ojos rlc. Nlrs. Gai­
ncs (que así se llamaba) procedíamos a 
colocar un ohjcto c11 las palmas de su:) 
manos do11<k pcrmanecla sin que· ella in.-
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tentara tocarlo con lo.s dedos, ni t ra-üna de 
i(knti6car sn naturaleza de alguna m,ane­
ra. Siempre que era posible, los objetos 
estaball envueltos, doblados y disimulado::; 
ele tal 1noclo que era imposib~e recono-
ccrlo,c;. . ,· 

Los objetos que Luve m.ás a la malio·ct~an­
clo hicimos el prii1.Ier experiniento fue~·on 
unas viejas fotografías - clagucrrotípa­
clas-, antfguas planchas metálkas ·de fa­
milia que no las h.ahía visto :durante va­
rios años.' Algunos eran ret,r,atos (le hom­
bres, otros. ~e mujeres, y varios, grupos 
1nlxtos de hombres, mujeres y niños. 'ro­
mé una ele él las a la ventura y sin n~.irar­
la;; siqtlie,r.a la llí a Nlrs .. Gaines. Por su­
puest? ~.rs ... Gaín~s! por d tacto, podía 
recouocc,l~, q~tc dichQ objeto era un dague­
rrotipo. y.ei·?·. Dos n~anifesLÓ inmediata­
mente que' .10 qti~ tenía en 1nanos era el rc­
frato de.

1 

m)-a Sfñqra. .La descripción que 
hizo lucg:u·_, f,úe· cx~1~LiJ. ~omu noso~ro~ l~u­
dimos comproharl.o. cuando examin~mos la 
plancha,-. .E~peci~C.ó' .l~ .clase de peinado 
qnc lle\:aba l(l nJ.~l~.el:. ~e~ r'_etráto y porme~· 
Gorizó el vestido. Luego nos hízo una 
pequeña reseña ele su·ca.ráde-.r .. Describió. 
a la señora ;,entada en una silla mecedora 
e .. irnitó con lJastalite exactitud un g·esto 
muy· caraderhtico suyo. Tanto el g-es­
to como también la reseña del carácter 
los reconocí inrucdialamcnte ya lllle el re­
trato era de tni abuela. Tan1bién recuer­
do que ésta acostwn,braba. sentarse en sn 
1necedora junto a la ventana. En la des­
cripción hubo una sola cosa cltt4osa;· l\tl,1~s. 
Gaiues m a ni fc:stó que la falda llevaba a­
dornos. Con1o el retrato era. de tnedio 
cuerpo, nos cncontratnos perplejos acerca 
de la verdad ele este pormenor) hasta que 
logramos cuconirar otras plauchas toma~ 
das por la mismtt. época. que aquella, en 
una lle' las cttalcs estaba el retrato de mi a­
huela. En este g.r,upo se pocl ía ver la f al­
da cidürnada de la. 111anera que había sido 
deScrita. 

Este comienzo fue muy pronü:tedor. I-Ii­
cimos luego varias pruebas en 1\llrs. Cai­
ne:'i¡ sirviéndonos de varios objetos y el 
éxito obtenhlo fue muy satisfactorio. Po­
cas veces hubo equivocaciones pero sólo 
en cosas que no concc;.rnían a la. descrip­
ción de los objetos y en otras no pnclo <.lar 
información ·alguna. 

En una o dos ocasiones se equivocó com­
pletamente. 

Una tarde puse en s~1s n1anos una pan­
tulla ele cuero ele gamo que había comP,r.a­
do en una tienda de la Bahía ele Hndson 
y había usado durante 1nuchos afias en el 
Canadá. La pantufla estaba en vuelta a 
fin de evitar·' que pudiera caer en la cttcn .. 

ta de la naturaióa.cÍcl uhjelo. Nfrs. Gid' 
n:es después de haber tenido el paquete un 
momento c11 las manos) i·epentinamentc, lo 
alroj_ó ,:_xclatnando: "¡.Siento cosc1uillas en 
las tn_anos, sient? . vibraciones) tengo la 
sensación ele l~t~<:. esi<? ti en~ vida anirn,al t" 

Después de una paus~~; describió una fo~ 
g'a_la y ."un horribrc p·rimitivo, una espeCie 
de- indio en cttcli·llas rjlle golpea alg-o, tal 
ve~ pt·epa,r,ando el cucr<? ele un animal". 
Eü seguida habló ·de i.ni cuadro en el cual 
cosían y da:ban (ortha, y luego uno de los 
objetos era llevado muy lejos y entrega­
do a una persona. Tenía la impresión dC 
que este objeto· ténÍa· algrina relación con 
el pie. A ¡'1u percibía el fuerte y delica­
do olt:H. del cuerO 'de gan1o, ·que dicho sea 
de paso habíase evaporado ha mucho tiem­
po en lo que e'll. nuestros sentidos toca. 
J)c m~t.nera ·rápida hizo· alusión a una tien­
da en la. Bahía .Hudson; luego a una jor<­
naclrt que ett su m.ayor p~tF~e fue hecha a 
pie y pa,t~Le por agua; en Si1 orden exacto 
y de 17-1aqera: que pullicran reconocerse, 
~tmn~eró · 1Qs ;pl,tnios toppgr.áfl-cQs más im­
por\antcs entre el Lago Superior y la Da­
hía llU<.lson. F'uc una demostración coni­
ple.ia y significativa. No se hicier.on pre­
gtn\ias ni observaciones de lmporlaur.ia. 

En otra ocasión mi m,ujer dió a Mrs. 
C-aincs uu paquete muy bien envuelto que 
contenía un vestido delgado de ''baby", 
que ella bahía usado ele niria. Bien podía 
;,er una toalla, nna f_alda vieja, una bufan­
da, un 1-JaÍluelo .graudc o cualquier otro 
objeto de tela .. 1-frs. GainesJ inmecliata­
mcnit·J ideutificó f'l objeto como pertene­
cirntc a mi mujer. y después de un nlo­
mcnto aseguró positivamente que era un 
v.c:tido de ni~<l. Luego procedió a espc­
cthc;n- cou {:UJdado el corte del vestido y 
dc.scribi() exac-t~!tll(,:llLC la clase~ de zapati7 
11as que había usado con aquel v.estido. 
Dc~;crihió 1a c-a::;a donde vivió mi mttj er. 
J\frs. Gaines jamás la había visitado, ni -ha­
bía hablado con l?:Ji cspo::;a acerca Ue ella. 
Pobló la ex_actamente con h parentela! ·cte 
n1i mujer caracterizando fieln1ente a los 
all_í congregados, todos los cnales habí_an 
tnuerto ha muc~1o tiempo. Llegó al ex­
t,r,emo Ue especificar la cl~se de pulsera 
qt1e acosfttmhraha llevar una de las tnu­
j~res cuya historia nos refirió, mi esposa 
después. 

.Durante el tiempo que M·rs. Gaines per~ 
lllLHJccill con no:::,otros tuvimos ocasiones 
de repetir muchas veces estos experinl.en­
tos' r la hi::;turia de varios de los objet-O:;; 
qtlc k presentamos nos ern clesconocida. 
---Escar_abaj?s egipcios, .obj.ctos japoneses 
antiguos) ele. dct;eosus de oir las tna.t:avi~ 
llosas descripciones de lo que élla veía. 
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Por supuesto en dichos casos mal podífl·· 
mos constatar la vcracidacl, como había­
mos hecho eu los casos anteriores. 

¿Cómo podía banT ella e:; lo? ... 
No lo ~é. No vorlría ni siquiera 
vislumbrarlo. ~~seo hacer not~r, ~ ele 
n1ancra mny Pnfahca, que estos fcnome­
nos psíquicos" no. pertenecen a la clase de 
aquéllos que :.e les puede c.onsiderar c9-
mo simpl«:'s ilusiones, engaño personal o 
r.e:Sultado de la imaginacíón. A mi ma­
lle17a ele ver, CStüS f C11Ó111Cl10S 111a11i r~~s1.an 
la cxiStclJ-cia rle potcncialidtuJes en el or­
ganismo hmuauo que apenrts han principia­
do a desarrollarse. \-'o 110 creo que cxi:i­
i.a una sola potencialidad, sea cual fnere la 
categ-oría a (1ne perlcuczca, flllc eventual­
mente logre desarrollarse. Nuestro uni­
verso progresa y se p~,r,feccíonu y el desa­
rrollo de nuevas potcncictlidacle:) C3 fl'uto 
de úucsüo trabajo. 

Coriozco entre mis amigos perso.nalc.s 
do~ mujeres, las ctutles poseen algunos de 
los. poderes nJatadns, un tanto desarrolla­
dos. Una ele ellas es espotia U e un perio­
dista que vive en una ciudad pequeña. Es. 
muy inteligente y tle sujcstivo ~ntto y 1te 
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va una vidrt muy act i \'íl. Dudo que haya 
mú.s ele seis personas que sepan que csla 
seííorn poE-ea tan singula,r. elote y las que 
lo saben han jurado 110 rcvehr el secreto. 
Esto s,e debe al miedo d.e que la tengan 
por. 11 rara o misteriu.sa.'J, Hace sus pntc­
hCls donde quiera, a la luz del día y sin pre­
tcnsiorü:s escénicas ele ningnna cl~:-;e. La 
he visto obrar muchísi111as veces' y tttve 
la .:;uerle de asistir a una s{-:ric de experi­
tuentos presentados po.r, la tarde y por 1a 
noche durante un mes. El método obscr.:. 
vado fue el signiente: La señora a la cual 
la llamaremos .!Vlrs. .8xeter, se sentó en 
una silla y se hizo vendar. El marido le 
asió ele la mulíec:a por el espacio más o 
llJcuos rle clicz segundos y parece Cjue este 
tiempo fue suficiente para que pncliera 
ella tle,shacer.se ele su c~tado conscie11tc 
nor,mal. Creo qu·~ poclrían1os clccir (1uc 
entraLa en r\r.ance", estado de éxta~is, a 
pe~~ar de que hablaba y se movía cuando 
era menester con tanta anima-ción como 
en ,:;u estado normal consciente. Cuando 
al fin ele un experimento su 1narido la sa­
cudía de la nmilcca parecía (lesperiar 
un suefio reparador. AparcntemctltG 
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tenía conciencia del liempo transcurrido, 
ni tatnpoco, de lo que había sucerliclo. 

Antes de rlcscrihit lo acontecido desea­
ría yo llamar la atención a-cerca de vados 
y mu_v inte1·esanic factores en la presente 
situación. l\{ rs. Exeier visitaba. la ciu­
cl.ad donde nosotros nos encontrábamos. 
Los experimentos se hadan en casa de la 
f~\tnilia a quien nti mujer y yo visitábamos 
y a donde lVfr. y Mrs. Hxetcr tenían la 
costumbre de venir a ahnorzar. F,l gtu­
po se componía del dueño de un perióUi­
co y :su esposa, un exportador~ un escritor 
"Y nosotros. Todos, personas tnuy difíci­
les de convencer, no ctnocionaclos por el 
a~unto, sin lJreocupaciones teóricas, y que no 
lo llevaban a serio y antes hien no juz­
gando la cosa que valga la pen3:, con su 
jovialidad, risa y buen humor que son 
factores importantes forn'laban un hnen 
ambiente para realizar esta clase de túani­
fesiacioncs m1 tanto recelosas cuando son 
genninas. 

Otro punto importante e,r,a la ausencia 
d f' personas deseosas de descubrir alivio o 
f'onsuclo para rtlguno rle st1s 1H1cvos y t·e­
siellles pesares. El ct1arto tenía suficien­
te luz para poder observar de manera de­
tallada el menor m.ovimiento, estábamos 
sentados, pcxo podíamos a nuestro agrado 
1novcn10s al rededor. l~n n1uy pocas o-ca­
siones hi-cinLos nso de la ·1u:z del día. La 
nwyor parte del t íempo nos setvimos de 
luz cléct rica, un foco ele veinte voltios, 
dcscuhrimo~ que obteníamos n1ejores re­
sultados cuando el foco era de color lila. 
El m'otivo pe-tra ello nadie lo sabía. La 
eanóda<l de ]ttz que se disminuía debido al 
color del foco era tan pequeña {[lle ape­
nas se podía aprecim· la diferencia. La 
luz demasiada intensa o de distinto color 
parecía estorba,r, las 1nanifcstaciones. 

Natt1raln1cntc, me es imposible en el es~ 
pacto de 1111 corto articulo, enumerar en 
orden eronolúgico torio lo sucedido, o ·ha­
cer una relación coordinada del cur;;o ele 
estos experin1cntos, me vl'ré oblig-ado a 
hacer lo propio que en los casos anterio­
res: c_scoge,r, varios hechos n obscrvaci.o-
11C&, lus n~cnos susceptibles de error o j lu­
!:lión. Por ejem.plo: cuando ~.'frs. Exeter 
estaba en e:-;c estado cataléptico, "1 rance", 
poula sus manos delante en actitud de re­
zar y me pecHa que tratara de bajarlas 
hasta que toquen su falda. .iVIe .fue inlpo­
sihle el conseg-uirlo a pc,:;ar de haberme 
servido co1no rle últin1o recurso· de todo el 
peso ele tni cuc,r.po. rrAhora, .elijo Mrs: 
Exctcr, examine Ud. rnis músculos". 

Cont,nuando con una sola mano la pre­
sión en el mayOr grado posible! palpé con 
la otra sus biceps y espaldas y observé 
que se hallaban completamente: Ilojos. 

(Concluirá) 

Slewart Edward While 

NOTA. Por muchos aftos Stcwart Edward 
\iVhite ha sidC: considerado como u11o de los Hove~ 
listas mús populares de América, así también como 
1.111 asiduo colaborador de artículos e hi,o:;torictas pa~ 

ra renstas. Además es un cazador y explorador 
11otable.-·· Eulrt"". sus más de vrintc libros cncuén~ 

lrasc.· "Thc .WGsterncrs", "Claim Jmnpcrs", "The 
l3hzed 'trail", and "Thc Jorty-Niners"'. Mr. 
VVhitc, nació hace cincul;'nta y cinco af10s en la 
dudad de Graud Rapids Michip;an, y actualmenk 
vive en Burlingmc, California. Hizo st~s estudios 
en la Universidad de "Michigan y e11 la Uuivcrsi~ 

clad de Columbia. Es miembro de la Sociedad 
Gcugráfie<;. de Londres y del Instituto Nacional de 
T .d.ras y Arks. Durante la guerra, sirvió como 
Sargento M;:¡yor en el Rt"gimicuto 144 de Artillev 
ría. 

AGENCIA de PUBLICACIONES 
P. S. R. Fernández Serrano 

Acepta la Agencia de diarios y revistas ele cualquier índole. 

Además, se encarg·a de Ia venta de obras de autores nacionales. 
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RA?O DE LUNA 
LA gentil soberana de h noche 

Desde nn cielo incrustado de luceros, 
De polvos de platino hace un derroche 
Plateando mis flmidos limoneros. 

Por mi versiana nn rayo se abre paso, 
Borda arabescos eu la muelle alfombra, 
De mi quimona besa el blauco raso 
Y viola los misterios ele la sombra. 

Extiendo la mirada IJOr la alcoba 
Pleno de luz, y el ósculo de Diaua 
T'raicionero, mi ensueño azul tnc roba. 
Y me asomo intranquila a la veutaual .... 

Admiro el susurrar de los jardines 
Y el grato aroma que su ambiente ofrece; 
Embri8gmue el olor de los jazmines 
Y el clanr de la luna me adormece. 

El diamantino y fúlgido mcío 
Salpica rosas, cLllias y claveles; 
Y extasiada ante el cnadro me sourío 
lVIicntr;¡s Céfiro juega en los vei·geles. 

Confnmlida :!l rnmor de la fontana 
Percibo la sentida mclorlía 
QLte nn ruiseñor en un rosal hilvana, 
'Triste narratJdo sn ule1ancolía. 

Esos trinos, tal vez, traigan recnerclo 
A 1 pájaro cantor de sus lriste?Oas .... 
1\fe conmueve s11 vo¡o; y yo me pierdo 
En dulces añoranz:1s de teruef':as!.,. 

Ya la luna se inclina hacia ocCidente, 
Sopla el aire sntil ele maclrug·ada, 
Y ll!Ja raya bhllLcuzca por oriente 
Me anunci" que se acercfl la alborada. 

Aspiro con delicia el rico ar01na 
Que de~pide en 1ni alcoba nna gardcn.ia, 
Y sorprendida por el sol qLre asonw, 
Vuelo al lecho, besada por Selcnia. 

.lOS 

-~ 
! 

~~~-;;;;·;;;;.··;,....;=;;;;i>;;;r;;;o=v=i ;;;R;;;i;;.tl~n-c;;;;h;;;o;;:;:l:sco_b_o_le_s,...;.,.._.....,.J 
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~f Cielos e Infiernos ~r~ 
~~;;;;;..;;;:;;;;.=..;;;;;=;_;;;;;;;;;;_;=..;;;;;;;-;;;;..,;;;-=--...;._-~..;;;;...;.._.,}&~ 

S po:-:.ible que tengamos en nuestro 
planeta, una como setnblanza o re­

sumen de la vida en los otros 1nundos; así 
como se encuentra en el h01nb.1~e uno como 
resumen de toJos·] os seres terrestres. So:­
n10s un tnicrocostnos, se dice clescle los 
tiempos 1nás remotos. Con el mismo. cri­
terio, o mejor, se puede llmnarle micro­
cosmos a nucst,r,o planeta, el cual, neccsa­
riamentt~, fue creado a· imagen y semejan­
za de nn tipo más alto de mundos. 

Por lo meno::;, hemos de admitir que 
donde qulcrci haya un astro P:tl que los 
fl:uídos materiales, auitnico::; y lumínicos, 
csl én c~)mbi11ados en forma api·oximarla a 
las proporciones que tienen aquí en Telus, 
la vida en aquel astro no será incompren­
sible para nosotros. Y sl en esos tnundo::; 
la vida asume íormas bar! o diferentes de 
las nucshas, nunca será tanto que no guar­
den alguna relación con las de aquí abajo; 
puesto que c.l Cosmos, ya se elijo, es el' de­
sarrollo de la Unidad: que se m'anificsta 
c01~1,o vatieclad, pero que, escncialmenteJ 
sig11c siendo Unidad. 

/\clmitircmns, pues) que haya en algl1-
1i.OS ele eso~ 111tu1e.los 111~Ls altos, seres que 
:-;e manifiesten o (lcsvanezc.an, a voluntad; 
semejándose a nuestras nubes, que apaxe­
ccn, desaparecen y reaparec.;.cn, se densifi­
can o se rarifican, siu que s1.t carúcJet e8en­
cial sea alterado .. 

Acllnitircmos qtH~ haya seres en aquellos 
astros, que por la ~ola eficaciél de su pen­
samiento se cotnutdqucn a distancias gran­
dísimas; ya qtte una cotnunicac.ión pa,r,eci­
cla. .c:;c realiza aquí, sin aparatos casi, por 
medio de las ondas ht.:rtzianas; y sin apa­
rato ninguno, aunque de 1nanera inv.olunta­
ria, en la'> cotJH11Ücaciones telepáticas. 

. Admitiremos q11e haya seres que puedan 
pasar a través de otros, sin daño ninguno 
para éstos; puesto qne aquí, unr1 corriente 
clédrica de intl~nso volLaje, att·avieza nues­
tros organismos sin que la sintamo.-;; y 
]os ,r,ayos. X traxparcntan nuestro cuerpo, 
:-:;in qtte nos. ptoduzcan ni sensación ni da­
J;o. 

La diversidad inagotable de los seres 
terrestres y acuáticos~ tan, varia en for-

1nas, aCt iLudes, tatnafíos y 111ovinlientos, 
hace fantasear ·Sobre lo que serán la plan­
ta y el anilni;d en aque11os astros semejan­
tes al nucs1..ro, pero en d,ande los elemen­
tos· materiales· se hallan sometidos a in­
l1uenc1as tnÚcho más poclero~as y enérgi­
cas de .calor, electrización, pesantez, ,r,ota­
cló.nt magnetismo y luz. _rc-.nsad, por 
ejcrnplo, que si se hace crec('.r el musgo de 
una piedra, Iino y diminuto tomo la vello­
sidad· dc.l tct_-ciopclo, a cum:~nla mil veces 
su ta.tnaño, aquella vellosidad se convcr­
til"á. en Un bosque pobla,d,o de colosos. Los 
aninúllillos que aplastáis, ~1 andar, apenas 
visibles entre la hictha, suelen hallarse ar­
mados poderosatnentc; con· solo darles. el 
tamaño de Ull elefatJte, J1abríamos formado 
quit~u sabe qué monst,t",(to~ espantosos, for­
midables y tem-ibles como ning-uno de los 
que ahora nos aterran. Por el contrario, 
si redujéramos en cien mil veces el tama­
ño de hipopótamos y rinocerontes, ten­
drlamos insect..os luofensivos, rn\nimos y 
graciosos. Transformaciones tan profun~ 
clas se deherío.11, sin ctnbaxg·o, a uu simple 
aumento e11 la 1nasa de tales seres; es rle­
cir, en el más accidental e ineficiente de 
sus at,l',ibutos. ¿Qué ti o se tía, ~i tales di­
ferencias se debieran a diversidades en hl 
C1gUra, en la intensidad, en la amplitucl ele' 
los movimiento:::~? 

2°- Una misma. ley rige en el l..:-niverso 
el de:.cnvolvimicnto de las fo,r,mas~ y es 
producir el mismo tipo con las variaciones 
originadas por la inercia, la aspiracÍÓIJ. y 
el ambiente. Así, por ejemplo, un lip1ón 
se irá trasformando, ~C'.g·ún las difcrencia­
cioues que alcance el limonero, en limón 
n:a.l, en 1 ima, en naranja, en cidra, <~n tu­
ron j il, en patnplemusa. Di ferenciaci unes 
secundarias p,r.odncirán variedades de la 
1nlsma especie, a saher: naranja dulce, a­
marg-a, sin semilla, vinosa, manda.l'ina, etc. 

En el reino anilllal, vercm.os :-;urgir de 
un mismo tii)o el león, el puma, el tigre, 
c1 leopardo, el jaguar, la pantera, la onza, 
el gato y otros vados. Y de cada uno de 
éstos, variedades numerosas, pero que son 
sicnlpre el tnismo cuad,r,úpcdo carnívoro, 
impulsivo, feroz, solitario, perezoso y 
noctívago. 

Ocurre lo 1pismo con las piedras. 
I'ues bien, con sólo imaginar,! de acuer­

do con esa ley, una familia o especie de 
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CAimtRA VtNEZlJELA.-Quito 
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asiros de la cual la 1l'ierra es una variedad, 
ya podemu~ imaginar, divt..:rsific.a;las 1nara­
villo:::;amentc, bs fonnas ele la v1da en ta­
les astros, y la constitución tlc las mismas. 

La [orma de los mtmdos, dependiente 
de las v,r.oporciones en que se hallen com­
binados los elementos que los constituyan, 
(1etenninará la de los seres que en aque­
llos habiten. Pensad, por ejemplo, en un 
astro· en que lo sólido sea mínim.o en can-
1 i c\;:LH y clensiclad; toda vía menos el agua, 
y, c'11 camhio, el é~lrc, casi todo: se adivi­
na que en tal murldo· la vida :-;e mostrará, 
prinC)tJ:Ümente, en [ormas volátiles, y que 
volar será la manera natural y principal 
de locomoción, v la mcuos usual, la ex­
cepcional la má~ iarcla, será un andar tan 
fácil y veluz, como es eulre nosot,r,o~ la 
carrcr;t del avestruz. La golonclrina será 
~· hí considerada como un animal de vuelo 
torpe, y ningún nwvinúento dará i<lea de 
la lenl1lt1d ccn qtlc aquí en nuestra 'rierra 
~e arrastran loS cuadrúpedos lentos, ni del 
sctJ 1 ivuelo ele nue.'->tras aves nlás pesadas. 

Variad ét\lo.r.a, no ya la tnateria sir1o ln. 
energía, y ::;npnned un astt·o superabundan~ 
te en elcctricidpd. ;. Qué spcCdcrú en él? 
Que los seres, verdaderas c~ntellas, se 
rut)fttn<!ir{u~ ~11105 ':on\.olros, y que ln. im= 

presión domir.aulc de su vivir, será una 
como Lempcstuosa visión, un vaivén de re­
lámpagos r ele r~tfagas' 

En un asau en que la luz prcclotninc, los 
seres pa,r1ccerán { rasparentes. o cuando me-
11os semicli{tfanos. 

Au1nentanrlo la clensidad .de un astro, o 
su fuerza magnética, o la tnasa de sus 
agw1s, .o su cos1Ta sólida, o su calor; o <.lis~ 
1ninuyenclo cualquiera de esos factores; o 
aumentando unos y atenuando otros ; 
hacien<.,o, c~n fin, c:o11 sus ele1nentos rnate­
ri~dcs y energéticos lo 1:n'isn1o que un pin­
tor hace con las notas ele la escala lumíni­
ca, veríamos producirse hasta lo infi.nito 
mundos y n1ás mundos, siernpte nuevos y 
va,óos; cla11<.lo origen caüa uno de ellos a 
forma.':i de vida .siempre nuevas y varias, 
en 11na diversidad inag-otable. 

Apoyándonos eu csla ley de f.o UNO 
que se hace divvrso (Universo); del se1·, 
que se diferencia en reinos; del reÜ10 que 
:::e diferencia en órdenes; del órclen, en gé­
neros; del género, en especies; d~ ta· es­
pecie, en va.r,ie<.lacles; mas, conservanifo 
siempre un carácter que permanece a tra­
vés de todas las modificaciones_, poclemos 
concebir, por encima ele nosotros_, una se-
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ric a!nplísima de astros superiores·· ero 
se~11f.JéL111..e al nuestro, en }?s Clt~les' v1veH 
e na{ u ras humanas o anwe ltcas, que bien 
merecen el notnbrc de btenaventu,r.aclas. 

. _1-~n-,t1~1.u de aquellos asiros, e11 ve~ de a-
11 astl ~u se o de andar penosa,lllente, los se­
res_ vuelan, o surcan la_ atmosfera sin nc­
eesHlad ele alas, por vtrLLtd. de impulsos 
que les llevan _a gran~e~ distrtndas. En 
otros el lengL~<lJe es 111W"!c:a, y en vez de 
hablar se entienden cantando p 
el sentid? y la facu~1..ad ¡~ictÓl~ico;nseoL\~~~~ 
1\an tan 1nEusos y rhft~nclt~los, que la-línea 
y el colo,r, son el tnecllo nd:h~ra¡ Ue expre­
sarse, _Y entonces l?s ¡~ensamtetl.tos ell vez 
de arttcularsc, se_ chbup.n y coloriz~n. En 
aque_llos en que la luz _es el 111eclin super­
domtnat1t~, como los se.res S{)ll diáfanos, 
el lcngllaJc. hCLhlado es tnnc~esario )Ues 
los pensanuentos y las eq1octo 11 e::; ~e ~en. 

No lan aleo en la escala, habr' t b', 
una grande variedad ele astros a e~~ f~e1:

1 

mas .de vida, caracterizados por 1~ rccm.i= 
nenct¿.t de un elemento secundario~ Así 
¡~o~ eJemplo, en uno de esos globos par,eci~ 
t>os al nt~est_ro, la 1;nay~r part~ de la~ ro­
c~s es. n~armol, en mfinrtas COloraciones 
d1spostcwncs, clcsdc el polvo y h aren~ 
h~sta los bloques altos y espe80s colllo 

1111 
r1sco o nn tno11te ·, Aquello h;.tcc efecto 
d.c, un t_nundo de 1:1armol, no ~ólu cmno vi­
:;tnn, s:no como fnmcza, ne.httld, esbeltez 
y seue1llc,.; en, la esLruc~ura ele: todús las 
cosas y a~lcmas, cqmo 1nnuE'11da sólida, 
cbra, mac_t~a y descollante, e11 la manera 
de concebu y expresatse las · 1 afectos. It eas y los 

i\. semejanza ele tal n1unclo, los hay que 
son <~e opJ, ele plata, d. e zaG1ra, ... mundos 
de dtamante, mundos de a~::~. 

1 de amatista.... to, munr os 

Abajo de uw;otros, ~~1 otro lquo de la es­
cala, hay mu,~dos el~ lue1o, mt1ndos rle Jlo­
tno, rle car!)on, y tle asfal~o; y otros clon­
d~ la _atmosfera es bt~racan Per ctuo. 
~.l1.ro~ ..,en cp1c la lnz solo se ve: 111~1imat~1 e 1f­
te .. Son ;:v.;tro.s osct:ros, no i:iiquiera como 
11osotros -que reflcJanTos ~a htz en d vas­
to espejo ele nuestro~ mares,-........_ sino astr.os 
tenebrosos, donde solo llega11 dé.Liles y 
fugares destellos de nna lu~ vacilante y 
como ya muerta. 

Del bd,o celeste b~y a.c;tros ~n. flllf' se mi­
ra ~ traves. de tod_os l.os cuerPos, y donde, 
a. srmple VIsta, las cnalu~as ~sc:udrifian el 
c1clo hasta en sus ptofnnthdacle.s más remo­
Lis; hay asiros d.onsle la att.a.c:ción entre 
los aJin;s es tan grande, q_ue 105 seres pue­
den untrse como clos clusp;,ls eléclr.icas 
para formar un rayo, y se 'l..':onftlnclen et~ 

íorma y en espídtu, .para largo t.icmpo, o 
ha.sla que se extinguen. 

Del lad.o de la sombra hay astros sin so­
nielo .... callados sictnpre .... muelos . 

llay otros donde la gravedad es tánta, 
que las criaturas vivicniE;s apenas~ si lo­
gran arrast r.arse,-arrastratJdosc anos-, a 
ll1 íseras .ct1stanci as. 

l''ali.a el aire en otros, al grado que la 
rcspiracióu es una asfixia perenne. 

En algunos la luz es Lan escasa a medio 
día, romo :::i fuera aquí la noche más os­
cura, y los vivientes no se reconocen ?ino, 
cada vez, con fatigoso empeño: sus ideas 
son una inextr1cahle c:oufnsión; sn memo­
ria es io,r,pe: y efímera, y todos se rc·cc.lan 
de todos, p-orque nunca ,]legan a ver y a 
enlencler claramente, y así, cada uno vive 
temieudo que le dañen. 

IVLunclos tristes y dcsola(los .:;un otros, 
donde el ag·ua casi 110 existe, y tocl.o es co .. 
mo desierto, rnanchado. apenas de cactus 
y de espinas; donde no se atina si las plan­
tas son piedras, o si, las piedras seráa 
plan las .. ,. 

Otros son imncnsos aguazales, donde 
un lodo ele plon10 forma extraños pant;.~-

(lebaten larvas y 
putrefacción ele 

sirve de pasto a gusano::; 
voraces r.on1o y clcsrue.sttrados cu-
11lo serpientes .... 

Pero no son tánto las modalidades ele la. 
vlcla física las que ele aquellos ast1·os 
vc.rclacleros infiernos: lo.'-i ha-
bitantes propios de Lal~s moradas se ha~ 
llan. en cierta ruerlicla, adaptados a su tne­
clio na( ivo. Así como entre nos.o1·ros el 
varnpíro vive norm'almente en la~; sombras, 
la culeb1·a e11.tre la tna1eza, el escorpión 
en los escombros y :l~t. lomb,r,iz en l.os dctri­
iu;.:., así en ac¡uellos .. mundus, sus .criatura~.;, 
nacidas en arn1onía con el antbicn~f;\: viven 
sin excesiva pena s,tt vida caótica .y scm:i 
sensible. 1\•lás que vivir, dormitan ... 

Pero si descendiera hasta allft. un hahí­
tantc ele la Tierra, se encontrad~~~ en un 
tangible. e indecible horror, .... potque sus 
hábitos ~nentales y afectivos ch'ucadan 

honda y áspe,r,amcnle con las condicione::; 
que ahl rnoclelan el vivir. Desde luego, 
tendría q11e enc:flrnarsc _en uno. fo1:ma clcl 
todo inferior a las más bajas conocidas 
aquí. l!:ncerrado en serncjante cúrccl, os­
cura, cslreclm, inmunda, morbosfl. ·y tlc feal­
dad extrema, padecería un suplicio sin 
nombre, por el ·contraste de su vicla pasa­
da c.on la de ahora, y su pensa1nicnto, lllal 
adaptado siempre le prc-ci pitaría cn 1 oc la 
clase de errores desvaríos. Od1o, tecliu, 
exasperación del caída en esa t r:un· 
¡)a ele tinieblas; ag\!clo <; in0pbcablc tor~ 
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l11ento de recordar un munrlo rnejor .... y 
ninguna esperanza de salit· de aquella se-
11Ulturn.. ¿qué palabras dirán lo que 
un alma caída de aquí arriba, habría de su­
fr.ir en setnejante abismo? ... ,. 

Con razón los hombres ele Lodos los 
t-lempo~, querieudo. encarecer el espanto rle 
aquellos lugares de expiación, han acumu­
lado horrores sobre horrores para descri­
birlos, y no hallando palabras que les sa­
tistlcicran, acabaron po,r, encerrar vagamen­
te, en un vocahlo rluro y rechinante, todo 
Jo que su imaginación sobrecog-ida entre­
vió del vivir en aquellos mundos espanto­
sos. Así se formó la palabra Infierno. 

3°--¿ Hay, pues, inficr11o? 
Sí, se encuentra en todas partes donde 

el hon1brc, violando ásperamente el orden, 
atrae sohre sus entrafta~ el dn,r,o, tenaz e 
insaciable pico ele aqnel buitre que ::::e lla­
ma Dolor. A~í, cuando la in1aginación lo­
t'al iza el J nflcrno en un lugar donde se acu-
111Ulan sufrimientos y horrores sempitcr­
tlOS, no añade a la realidad del <lülül·,· sino 
el agravante ele ttna duración indefinida. 

Cada astro es, en cierta n1ancra, mh,r.nda 
compleja donde se hallan ciclos e inft,er­
llos; asimismo, en el alma de cada hombre 
y cu su pensamiento, que es donde radi­
can las realidades persistentes, hay cielos 
e inficn1os; de los 'CUales, aquellos otros 
materializarlos y localizados, no son sino 
trascendencia e imagen. 

J'vlas, volviendo a la concreta cuestión de 
si existen, y cómo se han formado aque­
llos Mtmdos de la Sombra doncle todo es 
tristeza y mal, decimos que sí existen, y 
que su origen estú en Jos mismos pensa­
nlientos ele las criaturas. 

Realidad material o 1nental, objetiva o 
meramente subjetiva, el dolor es siempre 
clolor. Cuanrlo despertáis azorados, casi 
asfixiados, empapadas las sienes en un 
frío sudor, con d contzón golpeando loca­
lnerite su cárcd, ansioso de escapar; nau­
seada el almcl por la visión aún palpitan-: 
1 e de Ulla pesadilla. monstruosa; cuan U o su­
frh ;-tsÍ, en sttefíos, con sufrirniento tan 
hendo y lae.Prante que no halláis palabras 
que lo desahoguen, y ansiosos de exprc­
~ ar.lo, decís úntcarnente un triste, lamenta­
l Ir y sofocado ¡Oh, Dios mío l ..... cuFtn­
<:o vnclio!'l, en fin, del sueño angnsiiador, 
'l'is que n.o era Verdad, que el mohstruo 
qttc os est.1.h.:t devorando vivos, o que la 
i·arrcra de fuego que se ih~ cerrando en 
Lorno vuc~.t ro, o. que la serpiente qur acer~ 
caba lcntame11íc a vue.stro cue11o su lel1g'U<\. 
tremulante,.. cuando, por fJ;1, os viene 
la cct·{cza de quc'eso nq,.cr::J_ reat{dad, ¿ha­
J;~js sufrid9 mCnQs, por vcntun~? ¿Np fue,.. 
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ron la an,g·ustia, la desesperación, el te­
rror, el horror, tan sentidos, pavorosos y 
horrendo.c",, como si ftwran reales? ¿No 
sentís una alegría honda, al ve,r, que aque­
llo terminó, qnc volvéis a la vida normal? 

El dolor, en último análisis, es, ¡nera­
mente, una subjetividad, una ilusión, una 
cosa que viene y pasa, que 110 advertiría­
mos, si no pudiera asirse a n'uestra mente. 
Y es ahí, en nuestra mente, en el tnundo 
-creado y renovado por nuestros pensa­
tnientos, donde se forman los estados dt 
sttfrimien'lo que llamarnos infiernos. 

~.N o podríamos . i magina,r, que la 1nasa 
de vibraciones agrias y desconcertantes, 
uniticlas por nosotros nüsrnos cuando pen­
samos, sentimos o hacemos cosas negras y 
bastardas, cosas ruines y nmlvada.s, van, 
corriendo sobre. el fluido mental y ethéri­
co, a jnntarse y acumularse en algún r,in­
cón del e~.pacio, y ahí se espesan y con­
cretan, originando medios vitales ele la 
m{t:.-; rcpugnaute, viciada y pestilente y tor~ 
mentosa vida; verdaderos mundos c.reados 
por nosol ros nlisnws, que luego v~U11os a 
buscar, ya muer.tos, atra.idos por el magne~ 
tismo de nuestl'a. propia creación? .. .. 

A veces, v:inienclo de alta mar, (le las 
~onas profundas del Pacífico, donde ·las 
hondas aguas trasp~,r,enies y azules, pare­
dan más hondas y más puras que el mis­
mo firmamento; viniendo de aquella re­
gión donde iodo lo vimos límpido y cómo 
acrisolado por el aire y la lu.z, .nos .o:.or­
prendirnos., al llegar cerca de la playa, rlc 
ve:-, por ahí, en una cns·enacla, una viscosi­
dad indecible, golpeando perezosamente 
la orilla .con un amasamiento de basur~t, 
de grasas y de tronchos, rle hollín y deyec­
ciones,. de excrecencias y rlet,r,itus .indcs·~ 
criptibles, que 1nanchan y envilecen la b)an_ 
ca csptuna de' las olas. 

!Jc dónde salió esa concreción de inrúun­
dicias? ¿De dónde vino ese yacin1i~nto 
ele pegajosiclacl y hediondez? De ahí ackn-
1ro, del barco en que Veniais surcando el 
Azul; ele vos otro::, y de nlilla.rcs rle viaje­
ros que arrojaron sobre sus ondas de vio­
leta y zafiro, Loda clase de impuras y nau­
~calnmdas heces·.. Cayeron sobre el s~.:­

no límpido de las ondas, .Y ést.atl~ vibrando, 
la~ alejaron de ::;Í, las fue.1:on rechazando 
poco a poco, en dirección a la 1 ierra que las 
creó y modeló, hasta que \odas quedaron ahí 
junto a la orilla, acumuladas, hacinadas y 
malditas, lnfcstando la. iie,r,ra de donde at1ies 
partieron ... ¿Quién sabe si mañanaJ cuan­
do al término de vuestro viaje vengáis a 
(\eserri.barcar por ahí cerca, no os inGcione 
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1 

Five O'clock 

Bar. Girls y chicos bien. Gente moderna 
que mientras baila charleston y bebe gin o vino 
habla de las leyendas ele amor de Valentino 
o de las GREGUERÍAS de Gómez de la Serna, 

El flirt -el gran artista que divierte y alegra, 
que preludia amoríos e idealiza actitudes-
es nn galán que gasta sensuales pnlcritnrles 
para bailar el té con la música negra. 

Los liilclos cuerpos ágiles ele las lindas mujeres 
cimbrean languideces de voluptuosidades 
y los ojos se buscan para decirse amor ... 

Hace un silencio el jazz. Conversa los placeres 
de antaño 1111 señor grave. Y las curiosidades 
de su vida una chica que anduvo por New York. 

Apunte Nocturno 
Noche, 

Un patio castellano 
fragante a madreselvas donde juega la ronda 
de la chiquillerfa. 

Una 
florida 
ventan<t de Sevilla 
donde la última novia seulimcnlal rev1vc 
a Shakespeare. 

La lmw 
en la calleja estrecha 
escnl pe las figuras 
de una beata, un mendigo y nu perro trashumante, 
como en la alucinada 
pesadilla de un cuento 

~ 
1 

1 

i 

de reinas y de brujas. 

1 Antonio Montolvo 1 

~~~qu;to=,,927=~~~===--~ 

el hitlito de aquel sedimento de vuestra 
propia vida? ..... . 

Así, tal vez, se forman esas ntoradas o.s­
curas del Infierno, sedimento de nuestras 
vidas que el Ether confina y reconcentra, 
pa,r.a que un día, cuando llegue la lwm, 
tengamos adonde ir; rlonclc hallemos un 
ambiente que se acuerde y arn1onicc con 
nuestro espíritu, encostrado de 1nalclacl y 
error. Pues, aunque apenas se vlslum~rc, 

aunque no logremos comprenderlo, un me­
canismo que no falla ni se entorpece nun~ 
ca·, nos lle\·ará ahí donde rec9jamos el fru­
to de nucstr~ labor; donde co.r.temos la 
flor que nació ele nnestro pensamiento y 
fue ahouada -con los anhelos de nuestro co­
razón. 

Alberto Masfcrrer 
San Salvadm~, C. JI. 
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De "J\nforilS de Opio". 
Envíe a! l'oeta amigo IJon 

Uulllcrmo Hu.stumontc 

El retiro pone inyecciones de frescnq 
en los nervios debilitados 
y cubre el espíritu bohemio 
con llll::t ligera capa ele reposo. 

La brisa, 'ciega, se rasga y se desfleca 
en los brazos retorcidos 
ele los árboles, 
que tielJcn sus rmnas encetidi:::l:1s 

de seguidillas antiguas 
que recitan 1os cnuarios arcaicos. 

Ambulan viejos verdes 
con su peculiar figura desteñida 
de bastones coloniales 
persiguiendo én las hojas caídas 
memorias del 95, qne saltan 
como peces asustados. 

1 fotógrafo . . . 2 .... 3 
se potJen capirotes uegros 
para asaltar las personas. 

Los recodos son carteras viejas 
de galanes olvidados. 

Y el ataúd que divide la laguna 
parece naufragado. 
Dentro del agua todo 
se boga como difuntos 
debajo ele la ciudad! 

Telmo N .. Vaca 
Gua:vaqnil, IQ-27 

:lii 
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O, 110 era un ab:sten1io; menos aun 
un dipsómano. Ni siquiera un 

dilettante si va no nos fuera dado rebajar 
así, ni at~n a .. título de simple asociación 
de ideas, a esta an1ablc y respetable perso­
na. !v1oza1betc alegr.e y apicarado, estu­
dian tillo fraca::;ado y nocherniego ele pro· 
"lesión, Jllo es que podría111os lncluirle en 
ese grupo social o anli-social que no a~cr­
tamos. a punto fijo a adjetivrtrlo: consttLú­
ycnlo elementos de· diversa significación 
y valer~ la tnorralla en pritner tér;n·in.o 
muchos de ellos adineraLlos, no por st mts­
mos, más antes por el tronco fle que des­
cienden, pero la tnayor part-e tatnbién po­
bres como .una rata, lirnpios con1o una pa­
tena, no sea sino por ese tn lsmo concepto 
irresponsable; linajudos y plebeyos, dota­
do~ de buenas prendas intelectuales, unos; 
vivaces y aptos no más que para los afec­
ücclos y frivolos papeles de he ''refinada 
sociedad", otro:"; tontainas de capirote Y 
marca 1nayo,r, los más... . J~n fm, perso­
nitas sin individualidad propia, que no 
5c ban hecho todavía su ''Y..o", tanto más 
su posición o porvenir, y rnaldita 1a gra­
c1a si ello les importa; parásitos de sus 
padres, rnurcíélag-os üe las tabernas, zán­
g·anos ele la colrnena social, cuya única Oct~­
pación es disipar la vida y at-rastrarln a pt­
cos pardos, así así, al Unen tún tún, en el 
ocio, la crápula y el divertimiento.,.._. 

¿ l.,.::J. bohemia!) - Qué tnás se qw s1eran 
qnc a ella les asimilásemos.--¿ El p,r,ole·· 
tariado de levita?-No sabrÍrt111US clceü­
lo. Y nos. basta insinuar, porque ele ello 
sí no nos cabe ni medio jt:rónimo de duda, 
qut: son en nuestros tristes y atrasados vi­
llorrios, una arnenaza y una afrenta.-Va­
van a ,saberlo ustedes por qué. 
· ~n Felipillo se hallaban reuuidas mu­
chas de las buenas v malas cualidades de 
la jorga. l fc.ctor ·desaforado ele insubs­
t.ancialilladcs y fruslc,r,ías, acomodanclo-·-cn 
la medida c:n que po<li.a. hacerlo un pela­
fustán de la laya~- su cleschabetaclo ttia­
gín a esa literatura de ·pacotilla, había. co~ 

n1enzaclo a medrar hasta a la sombra del 
periodismo o rlíríase n1ejor, del prestig·io 
y la labor honrada de sus cultores humil-

, des. Y ele ello se producía un má::; fuer­
te contrapeso: el "distinguido intelectual~', 
el "inteligcllie pcriodis1aJJ (pseudo sería 
en iodo caso) se iba votviendo jactaq_cio-
8illo,~ch !, tenlc,r,ariatnente agresivo e i'rre­
vercnte, nmanerado y rastacuero.... (Re­
corclacl aquel poctna de dolor y de miseria. 
en qne el sclcclo y sutil espirittt de Ho­
l)crto Payró narra cúnlo la explotación in­
fame del esfne1·zo y la obra del. artista de­
~intercsado e ing-enuo, por la bazofia ele 
las letrasJ por la canalla t,r,aticante tras un 
inmerecido nombre y ascendiente aun en 
otras esferas de la actividad, significa, 
cuando ya éstas han acabado de arr::~.ncar­
le a tú,r,cligas el cerebro, cuanclb ya el po­
bre artista hállase exhausto, enfermo y 
caldo, el inmoral, el altanero y clamoroso 
Triunfo de los Otros!) 

Y todo esto maceraba n1ás y mús, como 
ella decía, la carne anciana de los sufri­
rnientos de doña Encarnación, ya en su 
senectucl destinada a velar por el Joco, co­
mo también solía decir, el últilno vásta­
go que Dios le había mandado, como pan~.­
quc apartase un tanto su incurable pro­
pensión y constantr-s preocupaciones ele 
ese fanatü:.rno exacerbado y esa chism.,ogra~ 
fía, esa maledicencia callejera que a: des~ 
pecho de todo lo rlewás, la:s 1ban g-anando. 
Que el Buen Padre sabe ser justo- n1ás to­
c1avía que el símbolo rle la justicia·~ huma­
na, al que -forjándoselo- la candidez: 
del vecinda.r.io hacía exclamar; ]a justicia 
eles de casa. Puc:s por algo la tal doña 
Encarnació1,1 babia ele ser lo que era: una. 
scfíora de rompe y rasga o ele. pelo en pe­
cho, neurótica y atrabiliaria, capaz de po~ 
ner una pica en Flandes por un quítame 
allá esas pajas y echarle una andanada (Jc 
improperios y cerriles denuestos al mis~ 
n1ísimo lucero del alba, si llegaba a la más 
leve epi dermis rlc su COllsuetudina,r,ia par­
vedad y enojo por todo y contra todos, o 
abogaba por la paz clotnéstica, contra la 
que ella misma obstinadamente vivía cons..-. 
pirando. 
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1L'al, pnes, póxit cuitl, de \al palo t'd as­
tlllú y allá se las habían y completaban 
ellos --la madre y la cotHligna excrecen­
cia o mortif1•eanle protubf'xancia de su...; 
costillas-- constituycnclo \a pcsac\ilLt y la 
piedra de esdmdalo en <:l moílesto hogar 
de don Bonifaciu, admirable espécimen de 
"barro antiguo'' y ele una bonhoinía, nna 
pobreza ele espíritu íclcm; bueno como el 
prm, 1·,e::;ig11ado y sufrido. que nadie ha­
llaría por clónclc cogerle, ni 1nerced a la 
Compllcidacl de U1la~ lenazas. 

l ,o que ¡.;Í vení~t a representar el reverso 
de la tncdalla, era la parte comvlementa­
tia de la farnilia, o digatnos tn(ts bien el 
pedernal qne daha chü;pa::-; al ni·cnor .roce 
con c1· aguijÓ11, qt1c no hay que c1ectr lo 
sustituían a las' mil maravilla~.; las intctn­
pcrancias y los rcgailaclicnic:s del ama de 
casa po,r, una pnrtc, y las 
gatuperios exaltaciones_ alcohólicas 
tnozo por 

lJn si es no (~S p~Lsadcro y Lolcrable en 
su natural cles'arreglado, levantisco lo-
do, cuando estaba t~l bajo la ele 
los fa.laces ·he leños y· los ahnunaclorcs ne­
pentes, .entonces sl era la ternpcstae.l que 
se el esa taba; ~obre la casona vetusta y se­
ñorial, algó como el clesenca(lcnamicnto 
de los elenJctlios todos -conjurados contra 
ella, 

Y como que ~e regodeaba, se expandía y 
extasiaba f;11 espír!lu, y se frotaba, para sí, 
la.:; 111a11os, de lnclecihle ,r.egocijo, cuando, 
tras ele cada juergfl tunpc.sütosa, brillaban 
a. sus con fulgores ele trtunfo, las 

los ::>tE-tos, las proezas y los 
chivos y siempre injustirJcaclos que 
nt1DCf!. uejaban ele constituirlas y caracte­
rizarlas todas. 

J~l candor famlliar·.qne entraba por mu-
cha. 1.V(Lrte ,;:] capítulo ele las rcsponsabi-
lidaclLes. siqule,r,a para -coltor:estar, 11H'.-

no:~ para reprimit· tantas trastadas y desa­
guisados,. pero su 111(.tllera de afrontarlas 
rcsulta.ba buena más bien para inftHJ.dir en 
su autor 1nayorcs bríosJ comnnicnrlc más 
eficace-; estítnulos y abrirle más ancl10 

para la. p,r,osccuc:ión de su obta. 
ella, -1nercccl a tan propicias circuns·­

)' preciosos i11r:entivos, iba llegan­
a· sns e2tc~sos, al paroxismo, no hay pa­

n:t qné decirlo, 
De meros productos el(-: una ]ocuaciclacl 

desbordante y clesenfrenadít, ele extravíos 
de una exaltación pueril cnfocncl¡t en el 
peor sentlclo de.struct1vo e irrespetuoso, 
.de prodron1os de una neurosis ntyana en 
;Hthstancial y definitiva, iban poco a poco 
sus afectaciones y ,t¡orlamas de uu gusto 
peor y más clctc:~tabk todavía, tomando el 

.rariz ele acc.1oncs simiescas, de una enaje­
nac1ón 1neni.al verdadera, l1echos reales y 
efectivos de un furor diabólico y una con­
::itl1nada y honda y fatal i.ransfnrn1ación 
psíqL11ca. 

C.1crto día, a ra~z eJe una de las postre­
ras escapatorias de la casa paterna, Feli­
pillo había llegado así, dl'. inusitada. ma­
uc,·a, ann clcnt ro del marco Ucsteñido pOr 
1a costtu11bre, a alarn1arla y trastornarla 
esin::pitosatncnLe: no cal1ía duda, estaba 
8hora sí loco, loco ck rcm.1.te, loco de 
atar. 

Doña -Encarnación que era, de cierLo, la 
qur -con sus minws y solicitudes, con sus 
excesos de preocupación y con vivir ha­
ciéndose el eco de las diabluras ele su ('llu~ 
llo" y dándolas la importancia y formali­
dad e.le que carecían, más contribuía a fo­
mcntn.rlas,- opinó porque era llegado el 
caso dF rec_ur,r,ir después de Dios, dijo, 
~-.antig-uándose con mano ostensiblemente 
(_krrochaclora y libéraJ, y esparciendo hi­
SOlJaclas ele ag~1a bendita por el aposento 
)' soLl·e el presunto alienado, a los supre­
lT!o::. auxilios de la Medicina. 

Cunsult;:ula ésta en la persona de tU~ ve­
j el e g·aieno del vednda~_io -~cl.iscí pulo ~LU~ 
t énl ico y genuino había. ele ~cr él sí ele Hi­
pócrates, más que pot· la frase 1~1anicla o 
la vulgar sinécdoque, _por el ticntpo que 
lJ3 bía llovido so1J,re sus despojOS y el sa­
borcillo arcaico v anticuado de sus "con{')­
cim.ientos"- el Zliagil.óstico vino a ser una 
conf.wmaci\'m o un t.r,etnenclo ren1ache clcl 
consabido clavo: Felipillo - -dimintltiVo 
cariñosi1lo, apóc'op·e almibarado lle doña En­
carnación, aunqtte r~velador de contl'arios 
sentimientos y apreciaciones en boca (le 
Jos demás- era ·presa ¡qué horror 1 nada 
menos que de las ga,r,ras afilada:;:; y puntia­
guda.-:; clel Delirh¡.m tremens! 

La víctima estiró la pata, cuán larga 
era ... o lo que es lo mismo, fue la única 
que recibió con s~rcniclacl impcriurbahl~ y 
antes bien cmno nara refocilarse en s11s 
adentros, la notici-a fa tal: los demás súpi­
tos y desconcertados euireveían ya las fu­
nesta~ cons~~CtH .. 'ncias, la irretnecliable des­
g-racia que se cernía lóbrcg-amcnte sobre la 
casa. 

Y ahora. lo importante, lo 1nás grave no 
era cohibirle para que no hiciera cuanto l'e 
plug11iese ni siguleni dándonos cantalcia, 
ante la clirtculiad ele poner cn·planta, toclo 
a ttll tictnpo y con un esfuerzo de activi­
clad admirable, con1o solían cuanta.s se ha­
hím1 -cons1.ituído ele su bella gracia en 
rmrses o 1-ll'.nnaHas ele la Caridad .del en­
fermo, las pn:sc,r,ipcioneS del faqtltativo 
·:.r las g-ratuitas "admoniciones· y récipes de 
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curanderos y viejas experimentadas Uel · 
barrio. . 

Como pudieron ad1ninistraron, pue?, al 
paciente, atrabancadas, la mano de Dlos-"­
no siempre había Uc .ser ia11 sólo la de san­
to- según conceptuaba ~acla una llc ellas 
al apósito, tisana o ~11e.cl1camento de_ su 
provia farmacopea o caletre o de: su tntc­
resada ,r,ccomendación, mientras en el or­
ganismo pletó.ri<..~.o de :sanirlarl y robustez 
de Felipi !lo seg·uía desenvolviéndose el 
proceso del alcohol iügtriclo, declinaba ya 
él y lo sometía suaven1entc al sttefío de la 
mona fenomenal que clurrní(J hasta Uicn a­
vanzado el día sigqicnte, levm~túndose el 
muy tunante como si tal co.':ia de 1a estu­
penda zanguanga, que no, a duras penas 
del lecho de la n1uerte, con1o pensara la 
alentadora adulación o las amplías traga­
deras de la autora de sus días, 

¡ T .o qnc tenía para Tuntar entonces a 
c-.nantos quisieran oirle, rcgocijánclose de 

, haber salvado de tan g.r.ave atrenzo, la bue­
na señora! Y lo que a la postre se co­
menzó a comentar y a atisbar po,r1 entre la 
emnarañada vcgctaci6n qne enculn:e el 

g-rano ele Ja realidad, en los círculos rela­
cionados, en las c~isas am~gas y conocidas 
y aun entre buena parte rle la rnisma pa­
rentela del resucitado! El propio D. Bo­
nifacio, en su crccluliclacl de niño inocen­
te y .r.ettasaclo, 'comenzaba a olfatear incré­
dulo, incliuándose a la feliz y hmnorísti­
ca iniciativa ele Zacartas, el hijo tnayor y 
de los demás (:OmDañcros brmnistas, que 
He prometían dcsctlhrir los resol"tc:s y los 
hilos de tan extraña simulación o más bien 
acabar de una ycz con ella, que es decir 
Cou las .tremendas pasadas, los temerarios 
ar,r,ojos y farolerías, las estudiadas baza­
iías del farfullas, ntayormente cuando es­
tah~L alumbrado con todas las chispas ha­
bielas y por haber en la mollera. Sólo que 
no se cansa bU de recomendar que ']o que: se 
tran1ase y llevase a cabo, J?Or los oficiosos 
detectives, no expusiese e_n lo udnimo la 
persona clel pretenso culpable y r¡nc ello 
no pasase de una broma innocua, aunque 
no como las con que él misnw se bahía a­
costumLraclo a hacer cotnulgar, cual con 
otras ruedas de molino, a todo el munclo. 

N o haOía, pues, rnás que acecha,r,lo todo 
y el resto, por buena o por n1ala fortuna, 
no se hizo esperar. Un estrépito cld si­
glo en la puerta de calle anunció ya que, 
pues otra farra habíamos tenido, nuestro 
hé.roe aproxin1áOase Lriuufante cttal una 
multitud desenfrenada en el vértigo de la 
acción. 

Vc:nía co1110 siP.mpre, bullicioso y trc­
mante, medio tambaleándose, Dios sabe 

con qu_é nuevo p,r,oy\dO, qué plan pre-co11""' 
cebiclo, qué otra lurninosa tramoya con 
q~te alborotar' el catarro, .sacar ele ,sus rwi­
C\OS a 1as tlltlJ eres -porque, eso s1, la de 
cunft¡0-nza" y la gente 111enucla del hogar 
había de sel· ~;u victüna propiciatoria y 
nunca pira extenderse ante la gravedad .del 
varón o et·pucril rubo,r, que le causaban los 
~xtraños- y acentuando la convicción de 
que. d sí er~ de veras todo un hombre, re­
cluirse al fin y a la cansada a clonnir so­
bre sus laureles. 

y· fue 'que se dirigía bonitamente·, a su 
nlatH:':ra, al desarrollo del sugestivo pro­
grama que tenía sin duela Pn michtes, cuan­
do de ent.r,c la tenebrosa penumbra de un 
pasillo se le ofreció de pronto un simula­
cro horrible, nua. visión abracadabrante, ca­
paz de infundir pánico y horror en: el pe­
cho n1ás .esfor?.ado y poner en: fug·a a la. 
mismísima legión de aparecitlós y ánimas. 
en pena. 

Un gigantón descomunal, tal que para, 
que pudiera parangonarse con su talla la 
nonnal de la pe,r,sona humana, rcl"Ía preci­
so recurrir a alguna estratagema ingenio­
sa, como la de prolongar sus :-1,péulHces lo­
comoti-\1-o;, con uno o dos 1nctros de fuer­
te tToneo, a modo ele zancos; roclc·ado de 
nna nube de liliputienses que, por el con­
tr,ario, de ser c.n realidad hombres, sólo 
podría imaginárselos anclanclo en cuclillas, 
casi a gatas, avanzaban vagorosos hacia el 
infeliz rnortal sus tentáculos luc:i ferinas, 
que eran con1o garfios ag·uzados y retorci­
dos de unos cuerpos extraños, de unos fan­
tasmas ele aquelarre. V es lía esa especie 
ele honlbre-montcd1a o cuco de olla una. tú­
nica por todo extremo negra, pavorosa, 
fúneb,r,e, que ceñla e~trechamente un ctter­
po enjuto y cadavérjco desde la barhill~lj 
dejando apenas clcsc,ubierto el crá1~e9 qne 
scJnejaba una olla d~· harro agujcre<.t~la y 
tomada de hollín, l~_asta el calc:afiar. o las 
perfectas pezuñas de un animal cam~,í.voro, 
y por las cuencas vací.as rclampagllf-¡Lba ti­
tilante una luz espc:sa y cavernosa, amari­
llenta y nwr-ibunda. En tanto que los 
cuerpos regorcle.tes de los liliputienses, 
que lodo lo 'lttC habían pe,r,diclo en longi­
tud lo habían ganado en latitud, no esta­
han forrados con tnenos arte o inve·ntiva. 
fantasmagórica, para que se nos antojat·a 
aplicár;;:.ela a la limitada. y mengu~cla del 
homlJrc:, ni atpl en sus nüts altos vuelos y 
sublimes inspiraciones. 

Era la hLlt"a escalofriante ele los trasgos 
y los endriagos; de la calúlgata de brujas 
en palos Llc escol)as y el furor dantesco ele 
clérigos y frailes clccapitaclos, ele todos 
Jos qtte tan a menudo relata,r.a la abuela cs.., 
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pantables aparecimientos y suceclidns de 
la tradición del hogar. El canto ag·orero 
del g'a.llo, las ntisteriosas voces del silen­
cio ese no sé qué con que nos ahuyentan 
ele' ciertos Jugare~ solitarios las sombras 
de la. noche, helándonos 1a sa1~gre en las 
venas, .completaban, en sus ntenorcs as­
pectos, P:l decorado de la escena. 

Un humo denso, negruzco como ele ci­
rios, como de a%uhe o una informe mezcla 
de deshechos nau:scabundos, que t:'nra,r,c­
cía el aire y lo henchía y absorbía tollo en 
suS volutas gigantescas, y sus fuertes, sus 
pungentes emanacimtes, acusaban nna prc~­
liji'dad mal1gna, un ensaiutdo y prcmeclt­
tado' lujo de detalles. 

Percibirlo, divisarlo todo nuestro (le sal­
mado j ucrg·uista y con sofocantes, entre~ 
cortados: ¡Ave María Purísima! ¡Jesús, 
José y María! ¡Santo Dios, Santo Fuer­
te, Santo Inmortal, líbranos ele todo mal!! 
.... dispararse como un cohete e ir a caer 
de hruce,sJ a trastadas y tronlp1concs, por 
la pritne.r.a puerta que no le opu:-;iera n~­
sistencia, fuera de ·si, echando espesos es­
pumarajos por la boca, fue ohra ele un san­
tiamén. El licnobio estaba medio muer­
to; trasuda ha frío; su color una ccn1. el 
pulso acelerado, el habla perdida .... 

En el refugio que s1,1 mala estrella le. 

ofrecía_, inesperada la. ac.ogida que con pro­
longados y cstt'llt{.'n-cos ¡Mmeeeé! lMme­
fJ~é! ... se le dispensaba., Ahí en donde 
111 t~l 1nistno Poverello de Asis se hahríaJ 
a hu;~? segt~}·o, acurdaclo ele los humildes y 
duk.Js11nos hermanos carneros", antes Lien 
ele proveerse ele una formidable tranca 
~~on (!Uc acudir a su personal defensa, hu­
l)o, Sin en1bargo, de pasar la noche entera. 
j El siglo de inenarrable angustia y de tor­
mento que fue ella par;c Felipillo, la que 
si no le cliú derecho a que se le otorg-ara 
la palma del martirio o se le proclanla,r.a 
el más consumado macs1ro en un novísi~ 
lllO género de la. Tauromaquia., sí le valió 
d recil)ir ele r.ste difícil arte un curso de 
Jo 111ás completo y g-ratuito, gracias a laPo 
exigencias de los aludidos ovinos que no se 
dieron uu momento ele reposo por zafarse 
de ~:-us trincas y gamarras así que echaron 
ele ver a stt· huésped en la estacacln.l 

1 ,o más recio ele la refriega sería, por el 
rumor itdet·nal que .n~pP.rcutía afuera, 
cuando :1. la madrugada s~ hizo preciso 
forzar la cntrada del pajar, donde se en­
cerraba las noches a nn p"ar (le hermosos \" 
bien cebados mochos merinos, lo~ clta\C":--; 
tan pronto como su contrincante hul)Ü tras 
~í dado con la p11ert<1 en las narices de sns 
perseguidor('.S y ccrritclo1a a piedra y lD~ 
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do, ~;i11 atre-verse ni siquiera a alargar el 
r.~thillo del ojo por ~us rendijas y volvía a 
caer víctinn de 11110 como ataque..: de ncr-

n_rrcmetiJ.ronle tan lindmnentc y con 
tan t~·;nn, que r1e ello estaban elu­
cv~ntcmetde dando cuenta los inuumera­
blcs trofeo:~ que ostentaba en todo el moli­
do y aporreado cuerpo, el improvisado 
diestro. 

Pero ya se cledantha éste dl'ilnitivamen­
tc vencido cuando ccdiLJ al fin la puerta, 
sorprencliéndosdc cntonce_s en la actitud 
lii~J:·, i;olcmllc.mcnte risible pesada, -con 
el peso ah,t~umaclor del grande uri-
c1íct1lo" que imaginarse ]JlH.licra. Acaba­
ha ,·on 1111 desesperado y sobrehumano cs­
gtlincc ele ~;t1'3Lrar:rse por cac:;natidrtrl ~t la 
centésima cornada y se preparllba ya a una 
1111eva :::.uerll~ de capa, que la había supli­
do con s-u american:t, a tn.tclflle de quedar­

de: camisct, envuelto todo ól 
paja polyo, jach.'anlc, recu-

lando en me-di o del cuarto 
para no pr.,r,der de .vista a 11iuguno de Jo!'l 
famoso.•.; moTuccos qtte le requerían y aco­
~:ahan, dando enorme:; corcovas y pi ructas 

ranlando la lllás rnin y ex~ravagante vic-
¡Mmceei!.. jlVlmeeeé! .. ,. 

Doña Enc::lrnación no acert;tha a expli­
cat·se de f1j0 el caso y en poco estuvo que 
no t;unbiC·n en un soponcio mot·tal, 

e11 setnejante estarlo al hijo 
ele· sus entraíí.as, el cual, por otra. pa,r.te, co-
1lHJ que no i11dicaba siquiera haber hecho 
excesiv0-s libaciones la yÍspera ni entrado 
l'll la casa con más arrestos y halacll·ona­
rlas que nunca. 

Corrido y desconcertado Fclipillo ni 
atm ese día pudo a su cuarto recogcrs;, a­
ceptando tácitamente la posada de clofí.a 
J-~;,lca.r,naciún en un antediluviano cliván del 

s~tyo .Y pasando por hs horcas "t:audillas de 
stnaptsmos, enemas e Ü1fusiones ele toda 
especie de hierbas aromáticas, con que la 
caritativa y crédula señora pretendía otra 
vez liLrarlc de las garras voraces rlc ht Tn-· 
LI·usa 

Fe ro- no sabemos si estas eftcaees póci­
mas o revulsivos, el iró'uico ¡Mmeeeé! ele 
marras que bastaba cvo-c:ar en alguna t..ítni­
da tentativa ele ,r,egresión o el leitmotiv del 
buen humor cascabelean te que allá lcj os, 
en el últitno t·,·aspat io ele la casa, fue has­
ta en la::; prolongaciones de la infausta es­
cena, a soltar exageradamente el it·apo e-n 
las amplias cavidades bucales c.le Zaca:rías 
y SUB lllaleantes cómplices, salvaron a Fc:­
lipillo, desalojando el diablo que tenía en 
el cuerpo y le convirtieron para sietnprc 

según puclo evidenciarlo en inil casos, 
en todo el re sí CJ de su Vi.~l~t, coi~ gran admi­
ración de cnanlos le conócían.:__ en el tne­
jor, el más p_r,ndente, el 'tnús precavido de 
los que suelen emperican;c con juicio. El 
remcdlo ilahía: sido infalible: 1

- la mano de 
Dios! 

Julio P. Mcru 

Ambato-1927 

NOI>J. - JJ{' Doña Emilia Pardo Dazán se me 
acuerda haber leido, lllt1cho tiempo ha, _un cuento 
con llarecido epíg:rafc, en su signlllc_ado, al que· pon­
go yo al mío- Sospe<:ho, pues, que por ello o qui­
zá por remini;:;cencia en alguna disposición del plan 
pudiera éslc coincidir con aquel, cuyo argumento, 
por otra pai'te, he En todo ciso, es hJ.s-
ta históri.co y vivido po~ el que me ha inspirado 
estas línra:::. 

J. P . 

••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• • • • * o S:E::: CO:l\J.I:P~A. o • • i el 'l'omo Primero de Hrs'I'ORTAS ExTRAORDINARIAs, por : 

• • o Edgam' Al/m¡· Poe.~Edición de la Casa Matcu. 0 

• • ~1 DTRTJ•\SE J\ I,i\ DIRBCCION· DE ESTA REVISTA : 

{?. APARTADO Núm. 75 * • • p, ~ 

ijW)W)ffrl\H9fwHQ<t~;o0~?0t¡:}WJ·w}00iWi&fOOOO>?ii\:iOw~OO·O\~Ol9;0~100000~;¡~ 
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EL ALMA DE OFELlA 
j. 

tU ANDO, estreché stt mano amm·i­
T' llenta y descarnada, pasó por m.i 

cuerpo un fugaz cstrcmecitnicnto. Su 
diestra, noblctncnte of,t~ecicla a la tnía, figu­
róscme el .h1lo conductor de una corriente 
extrafla. Su::; pupilas eran con1o dos agu-

' jas ele fuego que penetraban hasta lo tnás 
recóndito produciendo un enajenamiento 
volnptuoso. f)u cuerpo enjuto hasta la 
exageración, deBcansaha en una n1cccclora 
y un almohadón de hebras. de h China. 
En sus ojos glaucos y fosforescentes se 
liahía concentrado, intensatnentc, una vi­
da de febriles entusiasmos, ele fracasos ]n­
:->Ólitos y, sob,r,c todo, la hórrida tormenta 
de un dolor inaudito. 

¿Quién era este ser extraordinario en cu­
yo rostro afcilaclo había dejado el tiempo 
ligeras arrugas y un leve tinte violáceo? 
Como el hmnhre comprendiera nü deses­
peración, hablóme <:on acentos armoniosos 
que tne sorprendieron: yo espe,r,aba, en 
verdad, oir una voz tenue, indecisa de esa 
osamenta aUrigada tnilagtosatnente con la 
púrpura de la vida: 

-¿No n1e reconoce usted? ¡ 1mtJOsible 1 
.... Soy un amigo de su infancia. ¿Re­
cuerda al melancólico Joseph Durand? 

Fácil es cmnprcnder cuál sería mi sor­
presa y mi alegría al encontra,r,me, clespués 
ele n1uchos años, con un atnigo muy queri­
do en nü niñez. Instantáneamente excla­
mé, estrechando con fuerza sus dos manos 
que me die,r,on la impresión de un haz ele 
huesos: 

-¡Oh! ¡José, José! 
Y lejos de toda desconfianza y sentándo­

me junto a él, en una silla que me ofrecie­
ra¡ entablamos un caluroso coloquio. Pre­
gunté ele sus viajes por su patria -era 
francés~, por el resto de Htt,r,opa, por el 
Asia y Atnérica. Intenté interrog-ar el 
mi:sterio que g~tarclaba su vida, la ÍtJcÓgni­
ta de st1s peregrinaciones frecuentes por el 
As1a, donde había derrochado su cuantiosa 
fortuna, pero un vago tcr~tÓr tne coniuvo. 

Al pl'cguntá.dc poi- lá ciudad que inas jg 
había llamado su atención, escuché dos pa­
labnLs que me deja.rmi atónito¡ 

_____,Ning·unn, nirtgunü ..•• 
Y al 111edir t11i sotpresa: 

¡N o, no.!. . . 11'odns son hcrtnostlii. 
·Estas frases absurdas aumentaron mi 

sorpresa. Y 11na eluda cruel hirióme pro~ 
fundamente. ¿Qué podía yo pensar de 
tn1 hombre que an1e una pregunta· sencilla 
y \'Ulga,r, palideciera y se tul'bara? ¿ .I"tsta~ 
ba loco el buen amigo de la infancia? ¿Qué 
fdtro maldito le dió a hebet' la India em" 
brnjacla? 

Después de ttn largo silencio, Dura11d 
llevó sn vista a un nnno de ro,sas blancas 
que adornaban un búcaro de plata, en el 
qne se arriniaba la áurea moldura de un t'e~ 
trflto de una tnujer muy joven y de rara 
belleza. 

El silencio era alarmante. El pcr1ma~ 
ll<:cía con la mirada en el retrato y yo oh­
.'';erv;¡t!xt, intranq.uilo, la de5;esperación y la 
alegna que se ptntaban en su ~em1Jlante pú­
liclo. 

lVJ i sorpresa iba en aumento. Duran el 
fijaba sus ojos con' tanta. insistencia en el 
retl.·ato, que nolé ciertas llamas fugitivas 
en sus pnpilas encendidas. Y grande fue 
mi ~stupor al ver en su semblante un ges­
to. de terro,r, de goce, o de álgo que no 
acterto a definir, y oirle exclamar: 
-¡ Ofclia! ¡ Ofelia! .... 
Y conw si un espíritu s~ acercara hac.i;l 

Cl, extendió, tembloroso, sus tnanos supli­
cantes, y continuó: 

-¡ üfelia!... ·Permíteme ya que me 
acerque a ti y deje el resto ele mi alma a ... 
ioi·mentafh en· tus labio::; de luz. ¿Qu6 
Las hccl10 de mi Alma que un día~ en un 
beso jatnfts sentido por o'tro hombre, se fil­
l(_r~ ~n 

1
el !tnfol'a ele tu cm·azón? ¡Ofelia, 

Jteha .... 
Un calofrío invadió 111i cucr]JO. 'r'u­

vc miedo. Tntentf. levantarme, .pero me 
faltaron fuerzas. Parecíame que una ma~ 
no férrea me r-;ostuviera al asiculo. 

Jos~ temblaba romo nn epiléptico. Su 
·frente se hahó de sudor. Sus labios des­
pedían palabras inso~pct:hadas. Cubrióse 
el rostro con las t;nC\nos, <lespttés de. la tor~ Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"
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menta inaudita, y qnedóse inmóvil eh su 
asiento. 

Al sentirn¡.e que (lejalxt nli silla, incor­
pon)sc ligeramente y suplicómc: 

-No me abandone, amigo mío. Por 
favo,r, siónl ese! 

Y despuéS ele una pansa: 

-¿Vió uslccl el alma ele Ofelia? 
¿ Q11é podía conit:slar? Entonces conti~ 

nuú: 
--¿Verdad que no ha vis lo nada usted? 

j No lo entiendo, ] osé! 
-¡Dios nüo, 11ad ic la ve! ]\'[e. p~~·sc-

gttirá invisible hasta el fin del mtmdo? 
-· ¡Pobre amigo 111Ío! ¿Qué tiene us­

ted? Está obsc!:iionmlo, e.nfcrmo? ... 
-Loco querrá decir, verdad? Confieso 

a.usted, amigo, Íngenltalllc~lte, que no me 
aflige ninguna pena corporal. Al contra­
rio, soy el hombre tnft.s cuerdo y sano que 
mora c11 la tierra. '{ ::~.1go más: soy un 
ser excepcional. La ciencia uo ha podido 
aún analizay, el don ll\aravilloso que poseo. 
¿Ignoraba usted llÚe yo había rasgad. o el 
velo denso y ycnoso que· llevan los demás 
1nortales en sus puplhs? La p~)tcncia de 
11.1i s ojos puede obrar de _tal tnanera, que 
puedo hacer ver a cualquier persona su 
propi.a alma? ¿Lo desea usted? 

Estt-cmeciúmc esta rara lH·ÜpucSta. En­
tonces¡ ya no pensé en el- loco sino en el 
h01nbrc extraordinario. ESquivé, tcme~o­
so_, sus pupilas pl·udig·iosas que atraían inc­
Yi.tablcmcntc. Cc.r,ré por 1:1n nwmento los 
ojos y Cü1llprendí que la mira(_la clE:l ho_m­
hrc había quedado en mi interior como una 
llama hipnntizante. 

---No tema nada de mí, amigo -murmu­
ré' para tranquili;~arme Soy un hü1n-
L,re üwfensivo. ¿ Qu6 soy un ser peli-
grOso? Eso una calumnia ele la igno~ 
rancia. sov un ente estrambótico? 
Esto es una vcn(td, y una verdad 1 an no­
ble que no Liene culpa. Un do.lor incom­
parable y un ca~o cxtrafw me han transfor­
Hiallo en un hombre distinto de los demás. 
La ludia me ha otorga~lo un bic1.1, una vir­
tud que es mi desgracia y mi felicidad. He 
gozado tántn con el dou que poseo-quie­
ro decir que he sufrido mucho, porque la 
feliclcla.d e,-; un dolor exquisito----, sí, he 
pet:ado tát~to, qnc mis días están ya a su 
t9rmjno. Una voz me anuncia que maña­
na o pasado,' mi alma estará junto al ahna 
Inmortal de Ofelia. 

Con tanta cm(Jción fueron pronunciadas 
las. úllimas palabras, que sus 1nhios queda­
ron como pétalos ag-itados por el viento. 
i'arccía que en ellos .se .apag-aban un mun­
dn de frases· anhe1autes. 

LT::;tcll es tan bondc~doso, amigo, que 

nw disculpará el habcde llamado con al­
guna precipitación. Necesitaba un ami­
go noble para depositarle tUl secreto que 
me pesaría en la eternidad. 

-No dehe temer nada, José.. Usted es­
tá bien. 

-"¿"Crée usted? l\tiis dolencias han sido 
tan largas, que mi muerte es ya inevit~­
blc. ' • 

-¡ Imposible! 
lJn;t sonrisa de resig-nación fue su .res~ 

puesta. ¡ 

-¿Puedo alc.:tnzilr de usted un favor,? 
-Haré cuanto pueda, José. Orden~ us·· 

ted. 
-Mil gracia-. Su bondad clcspicrla en 

mí, confian?:a y g-ratitud. inmensas. 
Y enseñándome- una maleta grande ele 

viaje que estala sobre una silla: 
--Hn esa maleta guardo algun~s cosas 

de. valor fan1iliar. Usted se servirá remi­
tirla a mi tío que vive, acluahnente en ·Ni­
za. La dirección indica esta tarjeta. 

Y entreg~mdotne, luego, una llavecita 
que estaba sobr.e la mesa: 
-~Esta es la llave. 
Cuatulo la tarjeta y la llave estaban en 

mi bolsillo, · crci q·tte había .guardado co­
sas de ultraiumba. Cuántos· p'cnsamientos 
.fúnebres pasaron. por mi mente, como el 
relámpago, deiándome enmudecido. Fi­
gurúbanlC asis.tir a la desaparición de un 
ser tenebroso que¡ no obstante de dejar le­
jos set-cs muy amados, se hundía, una no­
che sin estrellas, en un abismo aterrantc, 
en un abismo ahie,r.to sólo para él. Sus 
últimas palabras me parecieron gritos de 
angustia y ele dolor.· Pero en sus ojos ha­
bla una <~.lcgría, un júbilo supremo. Qujéu 
sabe que visión hálagadora se anunciaba 
como nn albor apoteótico en la noche infi-
nita de su alma. te· 

·Como si dc~spetitara ele un sucñd .dulcí­
simo; miró por los· visillos de la ventana 
al Sol mej cshtoso, (lUe descendía wl Oca~ 
so en un pi é·lag-o de encendidas nttbes. Y 
volviendo el ro!:ilro hacia mí, rompió el si­
lencio. 

-l\1j alma está igual al Sol de estos cla­
ros· ho,r,izontc~. Y qué coincidencia:· Ivli 
alma desciend-e también en 1111 mar de ho­
rizontes rojos, empañados con la sangre de 
mis venas. 

-José, olvide ya esos pensamientos .... 
-La clepsiclra del tiempo ha señala-

do ya mis últimas horas. Siento en n1Í 
mundo interno que mi alma está ensayan­
do sus ala!:i para· el vuelo hacia lo Ignoto. 
Nfaflana _e;;ta arcilla no me servirá de na­
da... Ahora, escuche el caso extraño de 
mi vida, qtte me ha hecho el hombre n1ás. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



AMERIGA 319 
-~"-"-"'/'o./'o"'-_,...,_~~~~~ 

feliz. y Jcsg,t',aciado de la tierra. ¿Puedo 
cornenzar? 

r-\1 asentir con una lnclinadón de cabe.­
za, suuriómc en t>cfíal de agradecimiento. 
I\1cditó un rato cou los ojos ocultos en 
sus pár¡:)ados azulosos, y comenzó lenla­
mcutc: 

-¿Qué es la vida? Hsta es la. intcrro­
g~Kión que dibujo de vez en vez en ·ta pá­
g-ma azul del :1rmamento para tener po,r. 
res.puesta el htelo cruel del silencio. Sin 
e111~1argo, no han faltado autores que la 
~lefinen a su modo. L1ord Ryron, po,r. e­
Jemplo, dice que la vida es como un pén­
du.lo que. está entre una ::;uuris~~ y una lá­
g:nma. Un_ error ele! g·ran poeta. Yo di­
na que la vida es un piélago ele aguas do­
T'aclas y bravías. donde la lnunanida(l bre­
g-a por no perecer ahog·ac\a. Y continua­
ré: La vida es un grito angustioso qÚe se 
~ev~nta de un ma,r, en tempestad al cielo 
Indiferente como una débil nota para apa­
garse en los laberintos ele la inmensidad 
La vida nace, cre{:e y termina en el ~oto~ 
supremo, que e::; la muerte, para resucitar 
tnunfante Ptl la felicidad, en la felicidad 
que está lejos ele la tierra. Lo que llama­
Ittos aleg-ríaJ ventura, no son ~;ino ficciones 
absurdas de-~rncntes ob::;ccadas. ( 10s hom­
hr,es que alardean felicidad, son barros 
inconscientes y enfermos de obsesión. La 
obsesi~u o la f~licidad es un mal de la ig­
norancta. 1.a d1cha n.o es tributo de la tic­
ITa, amigo mío .... Pero si queremos defi,nir 
ampliamente el sentido de la vicln, termina­
remos así: La vida tiene dos a~.;pectos: vida 
normal y \'Í da anormal. La vida anormal 
es la qtw se elabora en el barro que llama­
mos cuerpo; y la vida normal, la que, al 
desn•ayo final del har,r,o, nace en la entra­
ña de la muerte una llama que se llama 
espír·itu y que pasa a la eternidad. La vi­
da anormal es el dolor, y la normal la fe­
licirla(L Mientras huelle el homb,r,e la faz 
rle la tierra -calabozo, aterrante del alma 
-no :puede alcanzar la dicha, que sólo se 
encuen'tr-r·a en la L'Lcrnirlad) donde las al­
mas, despojadas de la arcilla impura y 
eflrn(:ra, viven pu,rirtcadas como la luz. 
'J 'oda alma que pasa al misterio goza de 
la gloria. La maldad de ciertos hombres 
se borra con la pena ele la tnuerte. La 
muene es una brasa, donüc se purgaj con 
el dolor supremo, los dc::;atinos humanos. 
No hay dolor en el misterio. Los que tal 
co.sa afirman, son los perversos que se ima-

ginan, sacdlegamente, vc,r, hasta en la lunl­
brc inmortal el lodo .putrefacto del fango 
en que :-;e agitan. El misterio es Dios y 
Dios es la bondad pura. El infterno es 
la obra fanUtc;tica de 1os hombres que lte­

cesitaron t111 medio seguro y pocl_croso va­
ra dominar a ignorantes y dé':biles y porler 
gozar en sus iuclinaciones _inmundas. Si 
el infierno existiera, Dios se,r.1a el primero 
en sufrir sus consecuencias, porque sal)i­
<lo es que Dios esi.á en todo lo creado con1o 
todo lo creado cslá en Dios. Con esta ra­
zón podríamos deci~- que el infierno es 
Dios. ¿Cómo podía salir de la Bondad 
Suprema la vcnganz:a, el odio etern.os? 1Jn 
nltc divino --la -l1iviuirlad es sólo aplica­
ble a 1a suprctna bondad-, un ente sin 
tpácula, como es Dios ¿cómo 1JOdÍa tener 
sn corazón magnánimo abrasado en llamas 
infernales? O es que existen· dos entes po­
derosos --el Dios Bien y el Dios Mal -
que han hecho ele las cosas y los hotnbrcs 
~us juguetes al.)sunlos. Y si pensamos Je­
tcnidamente en los poderes irnperatdes del 
lvlal, quedaremos confundidos y- nos ale­
tTaremos ante el silencio ele eslas p,r,egun­
las: ¿Por qné d Mal ha formado del co­
nv.ón su tnoracla fatal~ ¿Por qné el Bien 
es solamente flor efímera y exótica en p.o­
cas almas? Callemos el mundo de inte­
rrogaciones que nos viCne conw un torren­
t~ caótico, y pensemos) con l.os razona­
lnientos formulado., anteriormente, que e;:. 
ncce~flrio creer 'que el mal, ob,rp.. del bar1'o 
únic8.menteJ no puede empañar el Par:1íso ..... 
¿V ~nlarl, ainigo mí.o, que el dolor o 1a pe-
11~ no e:s sombra para la eternidad? 

¿Qué podía yo contesta.r a estas fi·1oso­
Has auclaces y terribles? Sus palabras 
claras y serenas n1c abnnnaron. En mi 
interior noté ttn deslumbramiento inespe­
rado. T'arecíarnc que se desgarraba un 
velo negro y as01~1aba, como un alba, la 
luz de una verdad oculta. 

Luego continuó: 

--El largo prcfunbulo que acabo rle for­
mular le parecerá a usted ajeno a mi asun­
to. Con él he in_tentado convencerle que 
nü vid~, -como la ele los demás, se agita 
eu el ponto rle los clolores. Y ahora, co­
menzaré la narraciÓll extraña de mi vida. 

(CoNCI.llii<Á) 

Alfredo Mortínez 
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El Artista M'd ~(~ 1 eros ~;J1~g5, 
)7.\~7;)-

- ~-- -~--/ 

(FHAflME;\TO) 

~i~ 
~~:1s 
~·l ICTOl\. J'vliJeros, artista iecundo, 

1

lf e:; infatigable en ~ns creaciones apo­
calípticas. Bulle en su ce.r.ebro la lite,.atura 
del 111aravil1oso y pueril pueblo ele lsrael, 
lH;nchido de hipérholcc,;, 1netáE.ora~, · prome~ 
sas v amenazas. .Ha entrado en el corazón 
de l~ predilecta grey que escuchó el 'ton;m­
le verbo de M.oisés y cantó, con el vetu:;to 
legislador, el himnó ele triunfo después 
Llel paso del l\/lar Rojo. Revive al antedi­
lttviano patrian:;l J lenoc, quizá empapado 
<~n su remota y problemática obra, satu.r,a­
cla tal ve/', ele los pcdumcs qnc embriaga­
ron a Daniel. Acaso estuvo absorto ante la 
peregrina impr~slún etióp1ca ele l,aurencc. 
Cuentan que el mágico libro se sálvó del 
cataclismo universal flotando en los frá­
giles maderos que unió Noé para ~u an;a 
legendaria. t1:l prinliti\'O iluwinado des­
cribir<\ el iclílico vegetar del paraíso y el 
ajusticiado agüniza,. del Orco; dará cuen­
ta de Jos inefahleH amores de los ~tngeles 
eun las l1ijas rle los hombres; será el ]Jc­
raldo ele L:astigo:-l tl·etnebundos. En vano 
su voz, r¡11e todo lo sabe, implorará c.lcmen­
da. Sus ~uefio:::; de pesadilla uo han de ser 
nuncios ele\ perdóu ansiado. Su prédica, 
reflejo de los viajes filntásticos por la tie­
rra y los espacios, cstit humedecida con las 
descspe.r,aclas lágrimas de los tnalvaclos que 
lloran el espcdrlcu1o de su ruina in·emc­
diable. Cansado de su.misión auunciat1·iz, 
.-..crá arn~halcvlo m[l:-; arriba ele la'-> nube:-., 
a pene! rar en lo:-; sLTJTtu:-. del l;niverso. 

!\l.idcros, genial t·~n sus composiciones. 
las enriquece 1nús con d envidiable clón de 
sugt:rir ideas. A. él se aplicarían, como 
ar,tista sincero, las palab1·as ele "Víctor J-fu-
r_;o: '•La jn~ticia en inteligencia es la 
JUSticia <'ll el Este poderío, 
:;igno :l.Hténticu de a11a estética, es distin­
tivo de lus vercl::uJ~ros arti;-.t:t:->, saturados 
por el ltálito de la ~)ibila de Cutnas, o de 
;a alttcinaulc .Pitonisa lh· Endor que, des· 
de ~;~1 :-,omlJrÍa "e~pclnnca, corpori1.a los ma­
ltl':..; dC' ~amncl y die(' a S:túl ltH b6!i<·os ho-

llc Cclb¡w. · 
1;~ nr.tjt.,LLtl (J~ :-;tt ~q.CJ,~!ro:.;, rdacio-

naclos muchos con el misterioso de la v-ida 
y el arcano divinal, se nos a11tojan frági­
les figu,t)llas las clc los amenos paisajes 
que ponderan la galanura de los prados y 
el encanto eglógico de los re.haños de. la 
~erranía. Uasta los imponentes parajes 
cmdinos, coronados p.or la:-~ albas cúpulas 
L1e las cordilleras lllle besan el litnpido ho~ 
riu)}1tc, nos hacen la impt·esión ele cosas 
de miniatura, lindas, afiligranadas, arte de 
paeienc1a y copia; pero no de invención 
cxtática. 

JvTidcros es gigantesco y simbólico en 
sus cuarlros: supera. las ·,r,eproduccione~ del 
Chimborazo, la mole cien veces cantada y 
cmpcqúeñccida. dentro ele un 1nismo tnar­
co, co_mo la parál~ola elocuente y alegóri­
ca, se yergue victoriosa por enCitna de los 
soberbios montes. No de otro n1odo el c[t­
lido sermón de la m;ontaña es más encum­
brado que la graníti-ca cúspide que le sir­
Yc rk púl püo. 

Sn fnc1·za de sngel;;tiún vuelve pequeño 
lo que ante:-.. creíamos colosal, lo que. prue­
ba que las cotnparacioncs son pL.lig_rosísi­
lmts ante la talla 1ncntalmcnLe hercúlea del 
arlistrt, 

Atormentado Víctor IvliJeros por una 
como fiebre danlesca y nazarena, ahonda, 
infatigable visionario, en el arcano, busca 
b. luz, curre en pos de ::;u estela, apostro­
fa al sol y a la luua, v~ por los c.h·cul.os in­
fernales llevando po_r guía, no al suave cis· 
ne tnaniuano del c:Xámetl·o de oro, sino a 
los fogoso$ corceles_híblicos, a los que des­
pi den llama~ y ~o,li p.r/~sag-os de ca!~unida­
des. En muchos de :·n.ts lir-n;.o;o::J hay una 
pát lna aHÜcipada. E::.tán rodcdclo~ Lle 
pe.nutnhra, y b. imaginación a.:éalorada 
cree clescnbrir monstruos y fantasmas, 
lo:-; le vi atan e~ de Job, los osos ven­
gadores de Elías, los lobos carniceros 
que aúllan en la sombra, implorancli cari~ 
tativo g·esto. Derrocha coloracione~ ht~r­
tes, sorprenclcnt~s, prnmeLeicas, animadas 
po.r, el nntnen y el atrevimiento del pincel, 
al Ltne ni ~lrrcdrU;n el miguelarcangélico te .. 
m a, ni las iras de r saía.s. 

Los C!"l\tdins bíblicos son para él fuenlc 
inagu(~ble ele pcnsanüentos',;eonvertidos en 
LH<L prp:;·opu~-raí'Lí1!l. Por el milagro ckl 
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arte lJictóri-co. y através de los siglos re­
me'thbraüos, contempla las legendarias fi­
guras de aspecto satnrniano, cual genios 
del tietnpo; pat.riarcas ccntenat·ins ele luen­
ga barha y ojos hipnotizadores, q11e con­
ducen multitudes y fustigan pueblo::;, ma­
nejando, cotno un haz de rayos, las terri­
bles comninacion0.s que arrojan a la fa;¿; 
de los déspotas. Cual fiamíg-era c:o;pada, 
como la cttte vibró -contra. los expulsados 
del par.iíso perdido, blanden el sarcasmo 
y la impre~ac~ón contra los inícuos. 

Ya' es Ellas el que fulmina cruel anatc­
ll1<l·contt·a Acah, anonada con la sequía al 
e-dificador de S:unari::1, intimida a su espo­
sa .J cznbel que quiso auiquilar al p,r,ofeta; 
ya e~ "Henoc que marcha in (atigable, recor­
dando la abominación de los impío.';; ya 
el de la plega.t)a llil~rátlca_, desarrapado y 
hambriento, que implora el pa.u espiritual, 
C'l afecto, la filantropía c.nlrc lo~ morL1.-
1es. 

Empapado en. _la~ ~wntc1~<:ias bíbHcas, s11 
paleta nos conclu<:irú por tierras de promi­
sión, a Lravés del dc.'iierto, como aquél que 
descansaba su fatigada cabeza. a la ~om­
bra de un enebro. C,r,eerewu.<;; escuchar el 
nticlo del torrente de Carith o el rumor de 
las aguas: del Jordán que atravesó E lías 
andando e.n la superGcic. Rcfre~;caremos 

la leyenda· de lo::; cuervos que alimentaron 
al austero r:mcinno; .':u viaje a Sarepta en 
donde recoge leña la pobre viuda que ha 
de obrar el prodigio ele amasar, con tm pu­
ñado ele harina y "tu:aj gotas de el 
·pan ele los encantos que "ies nutrirá por 
gos d1as, El iufante enfermo, su hijo, 
111tterc. El pet·egrin:..> le 1·e~ucita. Allí, en 
In. pt'llt.nnbra) nos que contempla-
mos a lus 4EO de Baal, e~lGt-
rándose coul ra el oriundo de 'fhesba, ciu­
dad ele la tribn ele ,Calaad. Bstc, solo y 
ani111uso, les provoL;~rá a la prueba (le le;~.; 
dos ¡1,1Heycs, lolnando las embletnáticas do­
ce pjeclras !)ara elevar el ara .sacratísitn.:l vi­
:-:.ita(:_a por la centella, purificadora. Pasa la 
~iltte};:t de Naboth, lapidada y sangrando. 
Lejory; queda la Viña codiciada. ¿Qué lc:­
gioHes son aquéllas, .r.ecluc1das a cenizas? 
t ,as que envió el terco Cchoz'1a.s. 1Vlá:. 
allá rueda en el espacio el Han1.ígero carro, 
e u y os bri clone:-:. de füeg-o se remonta J a la 
altura. Eliscn rer:The la !';uprema heren­
cia clcl dcsaparcdclo que inteTesa aún a los 
orientales., .. 

La escuela que lu cultivado lViideros ·es 
personalísima, únic:1 en su género en el 
Ecuador. Nada es, en este reSpetable tem­
plo, la estimabilísima joya del Dies h-ae 
de Pinto, el costurnb,r,ista admirable .. 

i\sistett a ~']id eros las valentías el el vlt-
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te. Surge la imagen de tlll Uoré daudo 
proporc.iolles colosales a sus lienzos. In­
tuye la poesía hebrea, trágicamente subli­
me, para transmitin10s la grandeza de_ su:; 
episodios infantiles. Esculp~, mCt::; que 
pintá, f'.n la dilatada tela, sobre la que ha 
de meditar largas horas. 

De::.;concertanie 1nist.icismo se apodera 
de l~l, 1o mismo ctíanclo 1ws describe las 
tortunJ..~ psicológ·icas de :Nlaxhwa ele Jesús, 

ele Quito, que cuando reproduce el 
ele !-ill tranquila m,oracla de- sacl'ifi­

cio;:., donde siembra las azucenas dl'l cán­
dor; lo mismo cuaudo nos pre~eula la pro­
sopopey:-1. de la oración clominicc.d, que 
cuando a:,oma el de burlas para los 
judíos ante el populacho: c¡tie-~ 
cttanclo nos hace oir, d~s<le 1111 cútnulo de 
brumas la séptima trompeta, en 
el de la.~ venganzas, en-

~ v~1rticc espantalJles .... 
hasta en rasgos ele la pri1lliLiva histo­

ria nacional, el soplo religioso toma pro­
porciones de hurac-ftn. 1 Hganlu, e11 la no­
che furtiva, Jos funerales de las reliqttias 
de Ata,lmalpa, del col del que 
es condncido pot· sus nele.s an-
da~ del dolor, en lúg11hre y teo-
ría, y la aparició11 dr-1 luc:1, medllai.ivo y 
de lulo, que se empina, <~clu:-;to y desolado, 
presintiendo la pé_rdida ele sus dominios, 
ante la imnensü1ad clel finnam.eni.o y la a­
gonía dd asl ro de ~u excelsitud america­
na. 

Rostros clulchimo;,;, ft:-;ionumías doluro­
~.<t:~. laceradas por los siete puñales de la 
8ngw;t ifl, <:'11 la~; que los ojo;; se cierran en 
inDnita tristeza que acliviuar inenarra-
ble sufrimiento; serenos de 
maestros, gestos airado.c.; de prccun~o,r,l's, 

tulguraciones titfmicas, incl'ndios 
hlcs, suaves lampo~;, luces tenues, 
fatales qtw sefíalan rnl as nebulosas o es­
telas qtte marcan incierta:; vías, t repitan­
tes lbmaraclas, 1timbo.'-i, llanura~ sin fin, 
portadas calaveras y sierpes, 
el caos ele los dant:::.sco~;, iodo cc;-
corza ~1 al"tÜ;ta para espíriltts. 

Se inicia el camino ele vida.. El ftllJ-
sofo o el pr,oteta, ctrgado de ·años y ele ex­
periencia, co1l1u sccubr p~lstor que ln1hic-
ra. abatido no v destrozado 
muchas la ·scnd<t de la 
existenc.ia. Hsl r<1cha es y rorho:a(la de sir-
tes. Tallada fue en ht ruca como re~ 
torc-iclo pttcntc entre la ele cien 
::tbis1nos. Es el relieve del peligro, fas­
cinante, angustiu~o. La to,r,tuosa vía, cual 
terrible. y verdosa cnlt:::hra, serpea hasla 
perd0.rsc en lontananza: all8., donde el 
crepúsculo se i11sÜ1Úa. con resplandores. 
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:::árdcnos, dmHk i "(rac1ia e] l~orizuntc la 
paz rosicler de ]a~ e1:sonacwn~s, donde 
'iOtlrÍe la ciudad tt·<l-llqtula Y c~erual, 1ft 
urbe platóni{:~a. ele ]OS que cu~HJ?ltc_r.on ~1.1 
rlebcr y perscvcr,rron e.n la J on;arla. 1.;\ 
:ideal hrilla en la lCJanw_, de.s¡;ues cl,J fa-
tigoso empeño, razon, fna como el 
tía·ido anciano, ill~lin{:ndonos a p~r!-
t)a~ en los pesares y n~Isenas, en lct.::; cbf~l­
cultacles del cantinO .. c.lrcunclado dP. ,vora­
IÍncs. Empiezan a ascender por el los 
~cregrinos de la .,_.-ida, c~_d_<; ~--:tal cargado 
de su cy,nz, cual nt1evos Ststfos con el pe­
:-;aclo fardo. Por ~l. ;norme cuadro des­
ciende la augusta v·lSJOll de J,lugo )~ albo­
rea hL excelencia dC una parahola ~hakes 
piriana. 

Aha'o csl[l el sltllholo _de la muerte: el 
c.ráned pttntiaguclo y ~lr . .scarnado. ¿~)ara 
qué. la.s fatiga~ ctel .~~IaJ~ con tan grafic1 
lH~.rcepcióu? .Mas .. :l. al_za.mos ]¿: 
cotltclnplarcmos g 1 gaute~co anr:1ano, 
nuevo .lJomero de humana, lpte 
extiende su dicstrH- para la I:u-
ta. hasta donde y;cl a pcrc!cr:-:;c f'H la lcpL­
l!Ía: a clt~sembocar cll la C:lt~dad ~le ltY:i e.n-
:-;uei1os que la vohtilf:-td rc;:¡lJz;¡, st (lls-

eiplinarse .V t'll _Jo que .· ha 
propnc~to. odo'-i. cun. carad(:r, an~lamos 
Jleg·ar a. la meta, c 1.t~d(lUJ era (1Ue se~ y con_1o 
qu1c.r,a que ~e tlibttJe en .la. fantas1.a, segun 
la educación, las crcenc1as, ]os gustos y 
aspir.aci(mes. 

"El camino de ¡;.t _vi,da" es tlll. poema en 
el que l\ficleros 111 ethlu mucho t1cmpo, _an­
tt•c; de que brotase de l~ paleta, flcl .al ~m­
pulso artístico que enm1e11da los clehqm?s. 
\'ol\ j¡') la!lt•ihlc. con ac.cnt.uaclas colu1·ac1~­
U\.., y tnut;·:~ que ,.,e e.Jumoll, lct Lra_gcdw 

l errenal de los errantes peregrinos que, 
si flaquean un punto, pueden ser tragados 
por 1as sitnas insondables; si se tlesvían rle 
la hOnradCz, pueden ser Uevorados por el 
precipido de los vicios. 

Borros;ts cruces aparecen al eotnienzo 
ele la pereg-rin.ación, cotno indicándonos 
qnc en el valle de. quebranto, si le­
jos brilla la esperanza, todo es m~i­
yersal dolor y desdicha lamentable. Mas 
la conc.ienr:ia, rígida con1o el dedó del 
anciano, marca la trayectoria, como la del 
proyectil que va a da,r

1 
en el blanco. Si 

~e cles{~nfoca, pcrderáse f a.t.almentc en el 
L;úratro sot:ial, a manera de la piedra que 
se. hunclc eu el piélago prof,u,ndo. 11El·ca­
mmo de la vida" convida a-reflexionar: es 
acicate para las ideas. El :cerebro traba­
ja y envía sus órdenes al 'corazón,.· auste­
ra, indcclinabletuente, ceñido a los dicta­
dos de la moral y la expe-rienc'i'a. Ouien 
no adquie1-c el hálito rle·p~nsa,r1,' no f~cún­
dará su .Jardín interior, n·o arrancará flo­
.r,es para re.~-arlas en el cámino de la vida 
~:cmbra<lo de cardos y es¡Ji~tÜs y orillado 
por espantables boquerones, 

1 ,a sugestiva "Exposición IVli~leros", ri­
ca en interpretaciones, semiller-o de ideas, 
será rcmctnorada como bíblico· vía crucis 
de arte que coudttce al Ecuador hasta la 
cinw.. en la que la Victoria de Sa1notracia, 
en la JJohle actitud de A riel, (lespliega ,sus 
<~las luminosas al conjuro de la lnspiración 
'le Vícto1· Mideros. 
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(évento 

N gallardo y ]~ermoso león en tu­
. da la plenitud ele la vida, ruge en 
un claro. ele b espesa selva y orgulloso de 
:SÍ mismo, exclamíl :----¿Quién es más fuer­
te que yo? Soy el rey de las selvas; to­
dos los anima tes son por mí dominados; 
)ro dispongo c(C' sus vidas como el sobera­
no único y ~hsoluto, porque este impct"io 
hánn~e tJado tui valor y mi fuerza. Adc­
ntás, soy tan herrpo~o en nü Oereza, que 
todos los se,r,es de la creación tne adrniran 
y me tetnen. 
' 1Jn c¡tZ"ador que por 3.hí andaba~ escu­
chóle embelesado y clíj ole con sorna: -
Hola!, vuestra majestad habla en un tono 
tan alto de fatuidad, que por los humos que· 
gasta no hago ·sino reirmc de la fuerza de 
que se precia. 

El león miró al hombre con los ojos cen­
tellantes; llenó la selva con sus rugidos; 
se azotó los. flancos con la espesa cola; sa~ 
útdió y erizó su hermosa 1nclena. rubia; 
abrió la enorn1c boca dejando ver sus afi­
lados dientes; desgarró el p,r¡ado con sus 
poderosas garras como _garfios de acero .. Y 
dispuesto a devorar al msolentc, le dr)o 
así :-¿"Quién ereS tú audaz que ante mí te 
-presentas desafiando n1i poder? Bien veo 
que tienes deseo de 1norir entre 1nis ga­
rras. Eres un anin1al extraño y perdonar­
te la vida promctiérate, si un rey alguna 
vez pudiera perdonar la burla que de su 
real majestad hacen su.s vasallos. 

El hombre al escuchar las palabras del 
tey de las selvas, lanzó una carcajada tan 
burlona y desafiante, que el león, loco de 
cólera, con la mir,ada iosfórica y terrible, 
las narices ahiertas, lanzó olro rug·ido ate­
rrador, preparándose a dar el salto de 
muerte contra el cazador; pero en ese tnis­
mo j!I',Laut"e la cleto11ación producida por el 
disf!a!o r.lr.: t~1! arnw. de fuego! re.pc,r,cut.ió 
en el ~;!!encio del y el rey del de~ 
f,i~to lo~ dos brnzos 
·hndo y de dolo:", 

Fantástico) 

pugnando en vano por levantarse: estaba 
vencido. 

El hombre acercándose a pocos pasos, le 
dijo: "Desgraciado; ¿ con1prendes ahor;.L mi 
poder? 1\IIe da pena verte cual te encuen­
t,i1as, pero tu soberl~~a y tus ímpetus de íie­
ri, a herirte me han obligado. Conlprcn­
cle que tne debes la vida, porque tni inten­
to no fue matarte para que apreciar pu­
dieras tni poder. 

~ Sí, repuso el león, inutilizado estoy; 
pero tú, débil al parecer, éon solo clot~ 
pies que parece que el viento te voltem·a; 
díme de qué mcclio le has valido para ven­
ccnnc? Tú no serías capaz de resistir a 
mj poderoso empuje y un pequeño zarpa­
so te (lestroza1·1<1; pero me has venddo sin 
sostener la más pequeña lttcha. 

-Sí, le he vencido, y créemc hern1osa 
Lera, que me cawsa pena el verte cual te 1 
encuentras. Sabe, pues, que mi poder es 
insuperable, mi fucrz:a extraordinaria! 

1

, 

--~·Tu podc,r, ... ! Tu fuerza ... ! Y a me ¡1 
veo vencido, inutilizado; pero dí me, ¿en ,1· •:

1

1 

qné consiste el poder y la fuerza de que 
dispones ?-interrogó el león. 

Pobre rey de las selvas, rcsponcliók p 
el hombre: yo avasallo todos los elemen· ·'¡ 
tos; domino en la tierra y todo lu creado 1

1

: 

está a mi ~'ervicio, y ¡.)Qr poderosos .que ·/ 
sean los seres, des<-le la balkna que en los [! 
océanos domina hasta vos que Uontinas con ~~· .• ili 
imperio en el desierto, ~on para mí tan dé­
biles e impotentes, que me pa,r,ec.en des- :· 
preciables juguetes: es la inteligencia que 
me hace tan fucrtC'. Esta arn11:1, con la 
cual tC; he inutilizado, es obra <-le tni inge­
nio y micníras cualquier poderosa bestia 
quisiera acercarse para dcvorarn1e, _yo, a 
distancia de Jos mil metros 1c: de1"1·ibaría 
sin vida. 

-A dos mil 111etros!... ¿Pero. el pode,t; 
de lu vista a tanth distancia alcanza a di­
visar? 

--lle inventado el anteojo de larg-a dis­
tancia y con. ayuda de ese instrumento, 
puNlo divisar 1111a liehre a veinte kilótne­
l·(o:;) rcpu:::o el hombre. 
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----"Eres verdaderamente prodigio:;o y 
1·cconozco tu poder. 

El Elefante 

Hn ese momento escuchó el hombre al­
go como el ruído que el dc::;trozo de a.rr 
bustos y matorrales produce, e interrogó al 
león, qué era aquel ruído, 

-Es un elefante que coa su cuerpo se 
ahre paso por la espesura de la selva, sa­
tisfizo la fiera, Pero os ruego que no le 
hagais daño, porque causarías sin necesi­
dad otra víctima. l\!fas, ocultaos y escu­
chat1 p~demos lo que diga. 

El hombre y d león ocultáronsc entre la 
espesura. A puco, el rnído se escuchó 
muy cerca y una masa enorme de carne se 
presentó allí mirando con recelo a t0das 
pa~tes, y . dijo :--:-Al~o hu~,le. a~uí extraor­
dinario; pero desgraciado de aquel que 
caiga en el poder de n1i furia; Con mis po­
cle.rpsos cliP.nte~J le trituraría y con un solo 
pisón le dejaría 'reducido a ttna masa. 
-Presuntuoso estais, amigo elefante, díjo-

le el león, sin dejarse ver; no te referías 
a mí; pero" quiero h;,~cerie saber, que aquí 
hay un se~· sup~rior y más f11erte qtte los 
clus junt?s, qui.en ti1c ha perdonado la. vi­
da hac~ ün momento, Y. dejádome solmnen­
tc herido. 

-Perdonarte la vida a vos que sois el 
pod~,r,osísimo rey del desierto! Creo que 
os burlais .... 

-No, a"migo, no 111c _burlo y us voy a 
presentar, pero con la advertencia de (lUe 
habcis de moderar vuestros ímpetus, por­
que aún no moverías un pie en su contra 
c.:ando. serías tnuerto por él. 

1\tloderaré mi coraje, repuso -el ele­
fante. 

Apa,r.ecióse el hombre, y el paquidermo 
lanzando uua cat·cajacla irónica, dijo al 
l~ón :--Ya os dije que querías burlaros de 
mi credulidad: ese infeliz pigmeo habéis 
dicho que es tnás fuerte que lus dos jun­
tos? Gracioso cstais, en verdad. Pero 
por vida vuestra, decidme, ¿en qué consis­
te su fuerza? 

-Venid y vereis cual me encuentro, res­
pondi?le el, león, quejándose ele dolor. 

I\1 elefante lo vió, y el león rlíjolc :-No 
ha querido matarme sino den1ost,r,árm'c su 
poder. 

-Pues yo querría ver ese poder; por­
que aún tne parece una broma que me ha­
ccis. 

Entonces h,.bló el hombre y le Jiju con 
una serenidad que heló la sangre de la 
bestia :.-M e desafías y yo acepto vuestro . 

reto. Ahora en1besticl con toda vuestrd 
furia y pujanza. 

Pero el paquide,r,mo no se movió y dÍ·· 
jole :-'!'e respeto; pero quisiera saber en 
c1ué consiste vuestra fuerza. 

--Fijaos, le dijo el hombre, en aquel ár­
bol famoso. que a distancia ele cien metros 
se encuentra, y podéis comprobat. Di­
ciendo esto levantó el arma y disparó en 
el tronco con bala dundún. g¡ elefante 
fue y encontró d 1 ronco destrozado en 
pa,rlte. rreneis razón, díjole; vuestro po­
der es extraordinario; ya veo que cli:;;pp­
neís ·del rayo y lo lani':ais a vuestra -~vo­
luntad. 

-Pero decidmc, es aquella· vuestra única 
anna de defensa? 

No repuso el cazador; d día que el 
hombre quisiera podría exterminar a to­
dos los· seres vi vi entes de ,la creación. 
Ag-ttardad, quie,r.o daros otr.f\ prueba. 

niciendo esto se alejó y aéercáildose a 
una enorme piedra que' por ahí .habla, llc.-' 
nó de pólvora melinita un orificio qtte en 
ella cncont ró, con1binó la carga del trc­
menclo explosivo cun nn alambre, y regi'e­
só al sitio en el cual se hallaban el león y 
el ~lef;wte .Y les dijo: ahora. po't~ed vues­
tra vista en aquella enorme piecl{a y h 
verei.':i dcsaparece.r,. Y v~d iónd{;iú~ de una 
pc<j11CÜa batería eléctrica ele bolsillo b bi­
zo saltar en frag·mentos dintinutos. La 
repcrcusi Ótl C\)1110 ~le UÍJ t. rUellO cercano, 
aterró a las fieras que ·se. pusiei·o'n a tcnr­
hlar; pero el hombre ·las Caltnó asegurán­
dolas que no las haría ningún. daíío.-Soi.:> 
te,r,riblc !, le clijerotr, admirados. 

El Aspid 

Un agudo y repugnante sil vid o ese u·· 
charou el hmnhrc v la? íie1'a.s, al mismo 
1 ietnpo que rlirigié~close a los tres, se. ex­
pr1eso a~í: C?mo 111e rí·~·yo de vuestraS..fp,cr­
zas, antmale~ dc.sprectables y prestll"\tuo­
sos; me causáis lástima· en considerar· .. que 
el 1110n1e.nto que yo qui.•:>'iese os dar}a la 
rnucrte. Los· tres vOlv_ieron la vista y' vic­
t·on uria pequeña. sie,r1pe ·que enroscada en 
una· rama estaba ag·1tando furiosa la len­
güesilla cli"tninuta y roja dividida en dos 
partes. 

¡Oh reptil miserable, díjole el hom­
bre reconociendo al. áopiJ. Alejáos, por­
que me rept.tgnai s! 

- -Me llaman el iispicl, repuso la víbora 
extendiendo stt cuello; yo no poseo la fuer­
za de que vosotros haceis alarde, pero 
hincó el cliente venenoso que es la l!ll1er­

t.e.... Diciendo esto cayó ele Ünprovi:;o 
sol)l'e el elefante, hincó sns dientes, iníi.l-
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t,r,ó en su sangre el nlortífero veneno y 
volviendo a treparse a la rama, dijo:­
Ahora decid cual es el más fuerte, si esa 
1nole de carne o yo diminuto reptil? 

Mientras el hombre y el león aterrados 
el e espanto lo n1alcledan, el desgraciado 
paquidermo agonizaba im-'potenie, retor­
ciéndose ton la crueldad de sus dolores. 

Las Hormigas 

'Pero en el momento en que el elcfa~le 
agonizaba, el áspid lanzó un doloroso sil­
vida y se retorció en la rama, diciendo:­
i Víctima soy de m.is trcrnendas enemigas t 

H,r,evemente fué devorada la espantosa 
víbora por un número enorme de hormigas 
que apoderándose de ella la dejaron redu­
cida a exqueleto, a. tiempo que entonaban 
esta canció11: ((Lo tnás pequeño es lo tnás 
fuerte; lo más düninuto es lo más cruel; 
iodos lo~ seres viven de otros set·es y dan 
la muerten. 

Los Insectos 

Por ahí cerca, el homb~·c quiso examinar 
un el iminuto charco de ag-na no m á~ que ele 
la capa_cidad de un litro,· y sacando un pe­
quefio IFic,r,oscopio lo examinó, y lo que 
vió fue. aterrador: millones de seres libra­
ban batallas reñidas, a cuyo espantoso es­
pectáculo el hombre palideció. Eran va­
rias especies que se devoraban unas a otras 
con fiereza infernal y que sin tlucla rugi­
rían de furia y darían ala.ridos de dolor. Sus 
formas eran varias, sus armas terribles. A­
comctíansc a dentelladas, tenían aguijones 
y pode1·o.sos garnos con los cuales herían­
se de 1nucrle y de verlos de un ian1año su­
perior, h~rripilarían.-¿ Qué véis con tan­
l'a atención?, dijo el león al hombre. 

-Miro, dijo el hombre, una batalla for­
midable ele rnillones de seres. que se des­
~b~:;~~/e devoran y rne causa terror el con-

-Sí, unas espc.c;.ics devoran a otras .... ; 
pe._ro entre los nlismos no se destruyen. 
Y '_vosotros los humanos, os destruís mu­
tuamente?, intcrrogóle el león. 

}~1 hmnbrc :-:;e avergonzó ante la bestia 
y r,espondió :- Sí, entre los hombres nos 
clcstruln1os y nos damos la tnuertc con fe­
rociclacl, con saña; libramos espantosas 
batallas y aneg?-tnos en sangre los. catnpo.s 
y las ciudades. 

El león se estremeció y repuso: ~ Me 
horrorizáis; ¡ tnatar.')e entre los de la mis­
lna espede .... ! qué monstruos sois t; n1ien­
tras nosotros sólo dmnos la muerte a ani-
111:-lles diYcrsos, y esto por necesidad de 
vi\ Ír. 

.\25 

El hombre en,1~ojcció y suspirando dijo: 
-Tal es nuestra conUición: las pasiones 
nos dominan. Esta arma que veis, poco 
sirve para tnatar a otras especies, y esta. 
y otras 111Uchas de horrendos efectos, las 
empleamos en destruirnos mutuámente. 

--Y os cmncis ?, volvió a interrogar el 
leóu. 

-Bl hombre salvaje es antropófago y 
come a su scn1ejante, pero. el hotnbrc ci­
vilizado sólo se mata y süs despojos se 
pudren en los campos de ba'ialla. 

1<:1 león se puso a temblar y dijo:- Me 
causais pena. 

-~l)cro entonces, ¿por qué os. mata.is sin 
necesidad?, añadió. 

-Una::; veces por orgullo y soberbia; 
otras, por amblción y codicia: 

En ese mom·ento el rníclo de la hélice de 
un acreoplano se escuchó·, y la embarca­
ción atravesó .el espacio ráp'ida' y rnajes­
tuosan1entc. El león preguntó Ul hombre, 
que era aquello; y él le satisfizO d iciéndo­
le :- Son hombres que cruzap ~~ espacio. 

¿ 'fambién volais como las aves? 
Nuestra inteligencia todo lo puede, 

contestó le; pero los grandes y pocle.r,osos 
inventos que diariamente realizan1os, en ; 

su mayor parte, son para dcstruíp1os en 
las g-uerras ..... . 

Este diálogo fue repentiname,nie inte­
rnunpido por un doloroso rugido de la 
í~-cra que c1npezó a rctorce,r,se desesperada­
mente.-- ¿Qué teneis?, interrogólC el horn­
hre sorprendido. 
-1 1~s el insecto tcniblc ·qüe taladrando 

nti oído se introduce en n1i. t:.rá.neo. y tnori­
ré sin remedio vídi1na de su crueldad. Es 
el enemigo implacable que yo terigo, r:nn­
tra quien nada pucUen tui valor y mi fuer-
za. 

-Agua.r,clad, le dijo el homl;~·e; yo os!; 
voy a salvar; ¿pero me protnetets no ofet1- 1: 
dennc? i· 

-~--Soy generoso y us debo la vida. Sal-~ 1 
vadme por vida vuestra y seré vuestro es-! 
cl~o. · 1 

-Os salvaré y sereis lil~re, le rc~ponclió)1 
apresurándose. a extraerle el insecto fatí-1: 
d.ico que le hacía. tembla,r .Q.e .deses_rera- i( 
ción. · · ·¡ 

· Cuún sabio sois, ol~ rey de la creación;·: 
yo os admiro y bendigo, ·díjole ·la. ftera. ·¡ 

lorlos B. Sevillo 

Ambalo, Ecuador 
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uí tienen Ustedes 
,_,_;"é ............ LLA!'-di.....;;.......'ce Pe---,plta'. t 1' o. , n e.l o·' 

-es el "angel" de la , , 
cas~ Si papá llega preo· 
'cupado; ~i ma.rná está 
rzerviosa; si los abuelos 
amanecen con sus aclta­
que:s; · .si los muchachos 
lindamos regañado's y 
tristes, ahí está la tía 
consolándonos con sus 
palabras, con sus m;.. 
mos, con esa sonrisa 
suya más 'duke que la 
'miel mcís 'dulce ¡Ay. tía 
Consuelo de mi alma~ 
el qne te puso el nom­
_bre eTa un sabwr· 

/ 
ANTES la tia Consuelo, para un dolor cualquiera, 

.L"l.. acudía sólo a las "unturitas" .y a los "cocin1ientos 
de hierbas." Naturalmente, el resultado no satisfacía 
ese. noble deseo de consolar c·on que ella vino al mundo. Pero luego la 
experiencia fué enseñándole que lo más según), lo .más sencillo y· lo l,lláS 
inofensivo que existe es la 

Flll S PIR I.MA 
¡y ~ahora, cuando en la casa hay un dqlor d~ cab,eza. de muelatJ o de 
oido, -una jaqueca, o una neuralgia, qué" satisfacd.ón 'tan ·gran<;l~ ls 
pr~porciona d~i:le una dosi.'l al q\].e. sufre y \ter cómo· ea ·pocoS minutos 
se alivia por completo. . . . . · . . : :, 

Y. ella misma i con qu.é fe y con qué cotifiar;za toma la· Cafiaspirina 
pará sus dolores reumáticos! No Sólo. le d<l: '-"!-livio instantáneO Si!lo que~ 
a pesar· de ser ella: tan delicadf:l, no le a{ecta. ni el corazón ni Íos riñones. 

La CAFIASPIRINA, es la mejor 
de/ens'a 'qUe pue(le tenene en el 
hogar ·co~tm . dolol'cs de cubeza~ 
m~elas · :r_.oiJ.o; _neuralgins; re U .. 
malismo; consecuendus de lu:f.l 
trasnOcll.adas, etc. Alivia rápida .. 
menie, leVmttu las fuerzas y NO 
AFECTA· EL COR.AZON 11'1 LOS 
RlfWNES. 

·ta PróXima ¡Jersoná de la famj., 
Uá c{ue P/Sl'lTA '¡)ft a tener el 
gr.r-sta .de ¡n·esenua· a Ud,, es su 

qu~~id-.¿ ~ ~'1'~0- C A ~ A M .B ~·:' 
¡ Busquatc ·~n. e:J.t.~ mMma peno .. 
diti.t :r verá qué &tmpáticol 
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PAISfiJE 

i AS. horas ttv:wznn lcnt,uuenLc; 11na llo· ~ vizmt de ng-uj!ls fi11as )' penetrantes 
eae~ con intenuiLendn, en los huerLos solita­
rios; la mtsona, en repuso, hierrtLica .Y :solem­
ne, se levrmLa en In plenitud cnmpn.l de un 
jirón de corclillem.; tor1os oscuro~, csp~sos, ele 
11ubes nglomerndns y tunenn:.-:nnles, cnvu_elven 
en unn. tristeza ele mi')LCJ'Ío el paisfljc: hora 
de sol, :sin sol; hora ele h1z., sin lnr.: hora·de 
conccntraeióu, de nfíoranza., de recuerdo .... 

l<'ilosolías ele! pas:cclo; velr>id:tllcs del prc­
~enLc; prediccioues clrl futuro; el a,rer, el ho.r, 
P] ma.fiann, sutilez:ts imnginat.ivns que ruerlml 
locrts a desembocar rn el nlisLerio de la. vicia .. , 
Y la. V.idrd Piélng·o lnfiniLol ÍllllH?neLnthlr, 
en donde ene cnda. hombre pnra remover sus 
oudas, llfll'll agi L~ll' sus en trnñ!LS\ pant n pu ¡·n,r 
!-:.US aguas, dulcc.s, rtmttrQ"ns o salolJres, ... Y se· 
guit· la. rntn. ~omo una piedl'C(·i'lla lauzarln en 
el océ~mo, has La clnr con el fond'o, si es que 
nos forj:tmos la sncosión dr~. la vida. 

Y en el diorarnn meditativo\. en contrasto 
con el paisa,ie el<: tintas griseA y carg·arln.s, 
eomo nna a.uuncin.eión de sol, surg:e cm mi 
interior, con todo su c~plcmdot· y toün. su· be­
lleza, rl gTan motivo (l\lC nos dn la rnzón de 
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EMOTIVO 

ser, de pa]pitar, de exisLil·. Y vienso qne 
mientnu:; podemos ama.t· .Y mientras podemos 
senLir .Y mient1·as podemos pouet\ en r.!tda 
nut·o¡·a, nnn. espera11Za, nn ensueño .r uu 
anwr, yn. podemos vivit·, porque l'eent.c a lns 
tol't.uL·as del pnnsa.miento, que acicaten .r bus- 1 

ca la ventad, que plantea prol>lern:ts .\' sub­
rasa tcorÍl~':l y Hos tort,unt con el afán loco Ue 
apt·i~í/~nat• la vida y oblig"~u·j~ a dec:ir tocl~ lo 
f]_Uf~ es'' y todo lo c¡nr. somos', e:-i1a la 1 

poosfa del cora~ón, ro.i1l y su.ugrantc, que re-], 
vicnta en poemas como rosas PW~AJHlidas de ¡ 
jnrdincs tropiuales. 

Y Lusco lR conciliación en l~t vida. nsí: pon- ; 
sn.r honda,· fnr.I-temenLe, hasta que el vensu.r :j 
se no~ hng:a. nn deleite, minmdo cara n. cnra a~·¡· 
lll Esfinge de la vida 1 segtlt'OS de, que, si no~ 
llegn.mos n. n.nanc.a.rle lrt rel'clad, tocht la A 
verdad, h:tbremos, por lo menos, sorpre.ndiUo( 
mu{'.]:~os encantos .Y muchoc; secretos que no.~:; 
dtu·:í.u ln 'clave dei sruLimiento, de la emoeión,,! 
del n.mor, en sus más pllrfls e irisadas fo!'mas, 1.¡ 
err sus .m{Í.s iut..ensns .v llamcuntes fulg·m·a.cio·:,: 
ues, .Y logrnt·etnos ftlndit· la viLla en ht pirai 1 
de ~ncstro e? razón, como en un crisol Je en-'¡ 
snei'ío, con cmtilacioncs de Bternidacl 

Luis f. Torres 
Quito, HJ27 
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EL BANADO 

Túnica desceñida iba la claridad 
última de la tarde cayendo al horizoute, 
alguu~s aves lentas cruzaban hacia el monte 
ele donde parecía brotar la oscuridad. 

Lucían aún las olas las puntas llameadas 
ele sangre del crepúsculo oéntre juncos sombríos 
y al fin las vauas muecas G.e los pesares mios 
quedaron en la orilla con las alas plegadas. 

Ignoraban los hombres, el pensar, el destino, 
la vida era una cosa estática, sin voz .... 
y un pensamiento e1wrme como un águila vino 

·a ponerse en mis hombros para hablarme de Dios. 

Tomlls Allende lrogorri 

AIRE 

·g¡ aire juega a las distancias: 
acerca el horizonte, 
echa a volar los árboles 
y levanta vidrieras entre los ojos y el paisaje. 

El aire juega a los sonidos: 
rompe los tragaluces del cielo, 
y llena con ecos de plata de agua 
el caracol de. los oídos. 

El aire juega a los colores: 
tiñe con verde de hojas el arroyo 
y lo vuelve súbito, azul, 
y le pasa la borla .de una unbe. 

El aire jueg·a a los recuerdos: 
se lleva todos los ruidos, 
y deja espejos de silencio 
para mirar los años vividos. 

Xovicr Villourrutio 
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TRIUNFO 

De todas las ficl1as que yo habré jugado 
en el juego amargo de cada ilusión, 
sólo hay una con la que siempre he gamtdo, 
y es la ficha mja de mi corazón. 

Yo sé qne he perdido sobre la ruleta 
del destino, el precio de mi salvación: 
mi fuerza de hombt·e, mi prcs de poeta .... 
¡pero guardo siempre pnm el corazón! 

II ace mucho licmpo que tengo apostado 

con la vida, un juego de honda sensación. 
Y c011Ho .... ¡porque yo siempre he ganado 

cuando, en lo q·ue apuesto, va mi corazón.! 

Joime Torres Bodet 

UNA MIRADA 

La perdí de mi vida: en vano en los plurales 
rostros, el f11lgor brusco de sn fluído divino. 

No hay copi"s de sns ojos; tan sólo uu hombre vino 
con ellos a la tierra; no hay pupilas iguales: 

Rodando el globo blanco, mundo que ancla cles[Jacio; 
y la pupila parda, cava{lo pozo oscuro, 

y la mueca, terrible: (leños de nervio impnro; 
pretextos de que na~ca la llama y logr~ espacio). 

No más bellas que suelen tantas bellas pupilas ... , 
¡TCtntas! .... : si las prendieron en desusadas filas 

como collar del mundo, seríaú su atavío. 

Pero lo q ne ndoraba no es lo mejor: yo busco 
un modo de asomarse; el luminoso y fusco 

resplandor de dos únicos orbes; lo que era1imío .... 

Alfonsino Storni 
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Los siete Cuerdos de lo Lira, por 
Alhe1·to Masferrer. 

Rl gTan pensador .v estilista centroumeri­
cnno, Don Alberto Masfcrrer, qlle ·ha dado 
\'a.liosos trabajos para. enriquecer ]a.s letras 
hispanoamericanas, nos hu. enviado uno de 
sus últimos lib•·os r¡uc lleva nn sugestivo 
nombre: Lu• Sitie Ot.~t1'das de ht Lim. 

Libro bello, Lello como pocos. Pam leerlo 
eon unción es nccesnrio encastillarse en la 
soledau .Y con el alma presta a ¡·ecibi1· 11n 
baño U e 1 uz extratrrrrstre. 

Cunndo leemos sus pág·iuas -··velos tl'ans­
]larentes de mundos invisibles---. hay en 
nuestro interior rumor de alas será.ficns, mú­
sica de esferas fngitivlls. hálito de. brisas per­
fumadas. Y nuestro 'espíritu, bajo un hori­
zontP, no presentido .Y unn armonia no perci­
bida, qued:.-t absorto y extático. 

Esta oLra es como 'tma sinforiía de Beetho­
ven. Su armonía y sapiencin. puede embelle­
cer el alma del hombre. 

«Tu misión es hacerte un cl'istal. 
No un sol -porque los soles vienen de 

mu,y ~tlto---- 1 sino un cl'istal que concentre los 
rayos del Sol; les abra camino" tmvés de su 
transparencia, .Y ya juntos en haz resplande­
ciente, lleve su luz aún a los ojos más nubla­
dos; atÍ11 n las mentes más oscuras; ntín a los 
corazoues más dolieetes». l"~~st,as son las pri­
meras palnbras que encnentra e] lector y es 
fuer~n pensnr quC se ha llogndo nl }JÓt·tico de 
una 1nansi6n mag-nífica, donde sólo deben en­
trar la.s almas blancas, h.s almas puras como 
la lur.. 

«Oantf'mos, ioll hcnnanosl .... hagamos de 
nuc.o;;trn. viJa un cántico .... » Con esta fra.se, 
que es la oración de un hombre justo, de un 
hombre que ve en las cosas más humildes ]a 
eseneia purificadOra de Vios, termina el 
libro. Y n.l eetTar]o! queda. en nuestros oídos 
la música inefable de uua lira pendida del 
ciclo a la tierra, cüyns siete CLlerdas vi­
bmn nl contacto de dedos invisibles .Y con In 
corriente mng·nótica ~e nuest,t·os actos. 

* * * 
Botánico, por Al>elardo Flores. 

Hace tres meses que leímos con agrado e 
interés un texto do Zoolo(Jía, compuesto po1· 
el pmfesor nonnnlist.a Sr. Do, Al¡elardo Flo­
res.-~~~ tema, concctu.rnente de~arrolln.do, 
es digno llel encomio más franco.-·" Ahorn 
nos ncalHL de sm~prender con nn nntwo libro 

intit.nlailo Rotám:ea, cuyas páginas hablan 
mu.Y daro do\ p¡·ofesionnl que estudia y se 
desvela por dn.r ni préeeptorado ecwltoriano 
métodos modcrn0s para la emil::-ñnn?.n. 

La. sencillez .Y dominio sobre la ciencid 
que desarrolla en ambos textos, evidencian, 
lmlagadoramente, que los educandos podl'án 
.va abarcnr los nunos deJas Ciencins NatunL­
les con má.s facilidad .r comprensión que los 
que prestan los antiguos textos exLntn.ieros, 
r¡ue hacen ele estos estudios un problema 
fatigoso. 

Los nueyos libros de Ciencias Físicas y 
Naturales que nnuncia este distinguido p.-o­
fcsor~ constituirán, sin duda. a!g·una, un 
triunfo düfiniLivo para el Mag·lstcrio Ecnato· 
riano, que tód~1vÍa no acaba de exti·rpnr mé­
todos caducos y peligrosos para la mente df'l 
niño, que~ requiere, en la actual conientc 
civilizadora, el estudio conciso, fácil y pi'O· 

vechoso. 
Nuestros efusivo~ paraLiones al Sr. Dn. 

Abclardo Flores. 

Lü Gruto Azul, poesías de Francisco 
Vi llacspesa. 

Acabarnos (lfl leer un nuevo libro de. IJoe~ 
síu.s de Fntncisco Villaespesn, puiJlicndo. po1' 
la Oas:t Maucci de Barcelona, que en poco 
tiempo hn. enl'iquecido sn coleccióu con vu.­
rios lilwos del poeta., tan IH'olífieo, va1·io e 
inspirado. 

La Or11ta Azul conLieue versos pn.1·a· todo,~."~ 
los gustos, romíintic"os como lo~ tn~lnta. y 
siete primeros sonetos, qne son llnfl filígt·~tnn 
de ejem1ción, son e Los hechos de un solo · blo­
que, burilados en sus CLUl.tt'o cstrofus, ahJ'ft­
z.tldns en un mismo pensamiento. 

«Tristes nrnorcs», otros cuatro sonetos, 
q~1e el lector dcsc~u·ía. que fuesen cuarenta, 
pues en ellos el 1u'te se desborda en l>ellísi­
mas imág·cncs .lr honclo sentimiento. 

«Anffusiias ele Amo1·». y «Venocümn.», mt:­
rcccn Lnmbién los honores de dcvotísima lec­
tura, así corno las composiciones titulnrlns 
ot.Morena múv·, «Plus Ultl'a» y «Ln,s niñ~ts 
gTises», que son de lo mejor que Villn.espe.:;;a 
h11 producido. 

Cierm el.libeo La Gruta .Azul, con b•·oche 
de oro, el «Hcsponso Hci'Oico», dedicado al 
oficial español desconocido encontmdo en 
Santiag·o de Cuba el 12 de Mttrzo de 1922, y 
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«La Isln Orncificada» (S~tnLo Domingo), tan 
he1·mosamontc cantada pul' el poeta, con 
acentos de dolot· patrio. 

Este libro estñ mn,r bien editado,· y lleva 
una cubierta en tricrmnía, de Gat~tón Pujol. 

Tcati'O Cómicc, poi' F. p,;,.e% Chpo, 
.Bjste incansn.Ve esel'it,()r, de ilusLI'e abolen­

g;o, ncaba de reunir en un toino, bajo el tíLulo 
aniba expresado, sus mejores sa.ineks, nw­
I\Ó)9gos y f',nt,¡·eme~es. 

'.,Lectm·n. ngTftdable, Lle ameno ¡msaticmpo 
{':s:Jn c.le las obms teatrales, que han entrado 
e'n e.l dominio corriellte, pues bien rcconht­
rnos 11 u e antes, la t,i mela. de las ob!'Hs cscéuicas 
<~ l'cducín. n los. posiblés ejemplnrcs que rc­
<iuot·hln la~ empre~as para rE>presenta.ri.L'3, y 
nlll i,crminaba ln:·influencia de estas oUra'3 ii­
temrias. Nadie SA tomaba el L1·aba.jo de 
bnscmr.una comedia., 11n drama. no sainete 1 

of\110. creían·<1ue no_.C!'H obrn. de lectura amena. 
La, gTfU1 clifnsitS'1t del lib!'o abarcó tnmbi0n 

Jn .. obra ~ca.t.ral, ¡\o1· fin . .v aCLualtnPnte soÍ1 
eonLadns In~ hiiJlioteeas bien Htltl'idas que no 
poseen colrceion0:s de la. dr-amática ttntig·Lm y 
contemporánc~a. ' 

A esLo obedecf' P] cnid::ülo de eolección y 
~elP.et~ión que los ~utor~s hat:en eon esmero y 
publicnn en ln.c.; m<'."iorcR c~H1dkiones de pre­
:-wntnei6u, lt•.ios de nqJ!Oilos cuadrrnos mal 
impresos. !:iucesores dr los p]ípg·os de cordel. 

}!,'! 7/rrtro (Mm /co que no~ oc u pn. conf;iene 
los sainetes l~~~nrt J>m·k, _f(l fÜO.'I 1l1omo~ 
Jlf,·slé llf!nuá .r .Susana y loN tiof;J· los monó­
log-(ls La Z(r·l'd{!rrtouo y La tn•,[Jilt'l'(t oo·na; 
lnr; P!ILI'0tnesrs /f./ docto/' Oé/J/.teno, Lrt _LYn?Jia 
de don .Tif.r/71 .\' FueA!n d1; _¡_}//err)/:1/ la f:U'fi.;L 

{:Ótni(:!l. Ltt 11r·!/(/ dr~ ¡Jiaüt, .r la-; eotnedin¡;; f({, 
.~d'wr Libon'o y }!.'/, hombre d(-/, dfa. Totlos 
·e<.:;tos t.J•;~;ba.jos · escénicoS son df', n.menísinHt 
IPctnrn~ y lwn sido aplaudidos NI mnchns re­
j)I'PSP!l t:l(~Í Oll es. 

7~-fd'I'O (}()micn fot·nw un volun"".lcn ele ;~u4 
p~g-in-riR c·on pn\t:iosa c{·thieTta en trierom'Íct, 
d1~ U:n,"t.Ótl l'u.lol. ,\' ha 'sidu editada por In. 
On~fL iV{nUC'('i dt~ n~\l'edona. 

,. 
* 

AnHit's de iH Universidad Cent1'nl, 
K rím. 260. - Qnito. 

El prirner trabajo qne f'nconLnunos en la 
Gttev:\ cdidón ch.\ esta imporLanLe rcvi..,ta 
trime.súul se inLii.J!ln: f.a Oonstitución en 
l}oiquiatrifr, ést.tHlio soLrc las enfermodÍl(lcs 
tneninles, tr:ündo ndmirn.blementc por el dis 
ting-uido prol'Psor d(~ Psiqnintria. e IligiPne 
de Ja UuiversidrH.l Uc~ntnd, Dr. ,Julio En­
dara.. 

AnoLamos ott·os trabttios de interés: .B8ta­
dio Anatomo-Pato!ó(!ú:O d~ l(t Médula., por 
.J. Guillermo Torn•s 0.; HlectJ•ooum~6n, por 
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Alejandro S. Melo; Cmnplmnento al Curso 
d" Hid·,•áulica., por Raf11el Aníbal Jari'Ín, ·,y 
Los. Métodos do Psieologíct, por Ange.! Mo­
desto Paredes. 

* * ·& 

Nosotros.-Buonos Aires, Argentina. 

Ha comenzado a visitarrws ·puntualmente 
esta gran pul>licaci6n bonaerense de letms, 
nrtP, historia, filosofía .v ciencias· Roeia.les. 
En Jo:.¡ números que hemos leído con avidez 
enc\)nt,nunos el vocm'a exquisito, la prosa 
elegante, rd ensayo niag-istra.I, la filosófía mo­
denm, la ci<~nein rica, evolutiva., que nctual­
nHmLe e~tfl. creando numras normas para la 
civilización compleLa de ln. Hum~tnidncl. 

Es La revista m~nsunl; Ól'g'flno de gmn val m· 
en la UiUlio~rrafia inclohisplinicn, la dirigen 
dos va.linsoH exponentes de la cult.ura ame­
l'icnmt, Don .Alfredo A. Bianchi .Y Dor; l{o­
bc\rt.o F. Guio;;ti, publicista.s .Y escritor_e$ Íl~­
tnblc . .::. 

* * * 
Cultura VenezolimH.-'-Uirrnc,ts, Ve­

twzucJ¡t, 

'I\tmbién nos visiLa ·con pnntualidad estA. 
imporktntn pnblicación dirigida há.bilmeote 
po1· Don ;José A. Taglinfeno. quien ·se afnna 
po'r preseJltar, nntc el concierto americnno, 
U!Ht revist.¡t que _se~ la ex,t,n·esi6n genuim-t. de 
la cult..urn. de sn gTnn País. 

Revisto del Colegio Nacional "Mal· 
donHdo". ---Riob,.mbn, gcuador. 

Bajo la dinir_~ción clel porta .Y rscritor I\1i 
guel A ng·cl L{~Ón, ha .. comcnzrtdo a. ~mbli­
ca.r.sP. e~ta .revista riobambeña. El prr-ámbulo 
que trae no pnurl_e .c.il'rar mfis opLim_-.~~i:w·· y 
juventud: ·"l,~s menesLer lallZftl' lo 'lHÍ"l lejos 
posible las palabrus redentoras; hacerlas ro­
d:~ l' eomo una pelota dt5 llauws por· todo!:i tos 
ri neo Hes .... Trnba.iemo:; por for.üu· nna ju­
vC'ntud libre, aucluz, !l]('gre .v cousciP=nte, 
porcJue la. humanidad está avergonzada de 
haber tenido por rrHH'st.ro n .ToO ... ," 

Tierra NofiV<~o- Bucnnunanga, Co­
lombia. 

RPvístn impod;úntc de r('tras, Ltt dirige 
,J. M. Snlnzar· Alvo.rcz. 

Boletín del Minis1cdo de Rei<Jcio· 
nes Exteriores. Quito, Ecundor. 

La dir't\cción d0. esta revü;ta. está tt cargo 
del .Jefe deAr·ehivo, s,.. Do. A ug·u"to Proaño. 

AMERIUA 
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fi FABRICAS OE TEJIDOS ~ 
Dt U 

JACINTO JIJON . Y CAAMAÑO ~ 
n 

. ART!CUI,OS Dll ALGODONo .· ~ 
¡ . Casinetes- Camisetas ~ ... Calzoncillos- Calcetines- t:i a Cotín - Chamelote --· Driles - Franelas - Hilos ~ Líen- :U 

, , ñolones - Satines · · Servilletas - Sobrecamas -- 'l'ela , 
, zos - Lonas- Limpiones - Manteles -~ Medias Pa-~ {l 

1 ~ afelpada - Tela de guardas para pisos y macanas -~ Tela {1 
:;~ pa:a s. ában;ts, ma.nteles. y cortin.as. - Toallas y otros ¡~· 
t art1enlos mas. \ 
! 'l'EJIDOS DB LANA: ·¡ 
i' 

Bayetas · Casímires gran surtido - Cobijas -~ Fra- t1 
nelas G·ualclrapas -Jerga - Ponchos con y sin fleco. \l 

, 1 -:- Pañolones enteros y de media hoja - Mantas de viaje, ·1·.~.' 
1 etc. etc. U 
j BOTONES DE 'l'AGUA: 0 

PRECIOS sin competencia - Calidad Superior. - n 
Ticnturas firmes. 

DEPOSITO: 
n 
D 
u a n 

~· AGéCNClAS' D 

AurAcím, CARREIZA ~JCRH N9 9. 

~ EN Latacunga, Ambato, Riobamba, Alausí, Cuenca, o~. 
~ Guayaquil y Manta. ) 

ij~(~~~~~--~~~~~~~~Crl> 
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Cuatro Revistas Valiosas 
EL FIGARO 

H.EVISTA UNIVERsAL Iu;sTRADA 

Director y Subdirector: 
!Jr. Ramón A. Catala y René Lujriu 

Aclmillistraclor: 
]1"rancz"sco JJustil!o 

San Ignacio 52.-Apartaclo Núm. 369 

Habana-Cuba 

CULTURA VENEZOLANA 
1\.EVJSTA MENSl'AL 

Director: 
.José A. Tagliajerro 

A el mi nistraclor: 
E1·nes to Spineth 

Ven-es a JesllÍtas H.-Aparta¡]u Núm. 293 
Caracas-Venezuela 

SAGITARIO 
R, ... visTA DE HuMANIDADJis 

Dirig·ida por 
Carlos A. Amaya 
ju/10 V González 

y Carlos Sdnchez Viamente 

Secretario: 
Pec/.'o A. Verde Te/lo 
Avenida 53.-Núm. 538 

La Plata-Argentina 

NOSOTROS 
REVISTA I\·fENSUAL lJE LETHAS, AH:Tt-:<:, lllSTOH:IA, 

FJLOSOFÍA y liENClAS SOCIALES 

Directores: 
A !j1 e do /l. /Ji<nclti y Roberto F. Giusti 

1 Secretario: 
Emilio Sud1·ez Ca!imam 

1

'1 ___ -L-ibe __ ,_·tacl 747.-- U. T. (41) 3.354, Plaza 
~- Buenos Aires-Argentina 
·=======---~-====~~ 

ignifican 
que Ud. sufre 
~ f~ hipe.rclo~ 

ia, 'J> es decir, 
su estómago 

ela.bor~i;!,.~ 

cloz·Iúdrico del ne-

---~---

Sabe lorl 
que se debe( 

hacer ,._ 
Tomar de::;:;pués de· las 
cmnidas una cucharadi ... 
ta de 

LECHE 12.~ 
MAGNF.SIA DE 

PHILLl!'.§! 
que es el mejor· uanti­
ácido" conocido desde 
hace medio siglo~ 
La Leche de Magnesia 
<le P!ü!lips es, tmnbién, 
el laxante clásico para 
nil'ioS y personas de1ica .. 
das, por lo suave e ino .. 
fe"sivo. No hay médico 
que no· la recomíeude. 
¡MADRE SI-La. Leche ele 
Magnesia de Phillips es 
cirwuenta veces más efec­
tiva t¡ue d Agua de. Cal 
pan.1 impsd.ir que el alimen. 
tose '"'"a{f.fie y se cuaje,, cau .. 
:s1.wdo al niño c6Jicos, vómi· 
tos y estreñimiento. 
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R.EVJ:ST.A..S 
que deben solicitar las personas que se interesan por 

la cultura Hispánica 

NUESTRII 1\MERIGI\ 

REVISTA MENSUAL 

de difusión cultural 
Americana. 

Direclor : 

Eurü¡uc Ste/{mz"rzz" 

DutRCClÓN y AnMINISTHACIÓN: 

San Eduardo, 2521 

Buenos Aires 

Revista tlis¡wno-ameriuana 

de Ciencias, Letras 
y Artes 

Director: 

fuan B. /lcebedo 

La correspondencia 
debe dirigirse a José M :Jo 

de Gamoneda 

Calle de San Agustín, N'? 
Madrid, España 

ti EllO 

MagdZine Lalmo Amenmo 
Director: 

A tanasio Fernández 
Morera 

Sllscripción pam RspHÍÍil 
y Amt~ric:a: 

Semestre,. , , ..... , • . . ;.: dólares 
Un año, ... 4 dólares 

Oficinas; Céspédes, ?.5 y 36frf 

Sancti-ES[IÍL'itus, CL1ha 

Repertorio 1\meriG~no 

Semanario de cultma 
Hispáuica, de Filosofía 
y Letras, Artes, Cien­
cias y Educación, Mis­
celáneas y Documentos. 

Publicado por 
J. Garcia 111 ottg-e 
Apartado Letra X 

Suscripción anual: $ 6 oro 
americano 

San José, Costa Rica C.A. 

U Gonsultor Bibliográlifio 

Publicación mensual 

Suscripción anual, en los países 

.de la lt!ngua española o 

portuguesa, 5 pt<1s. 

11_ 

Dirección y Aclmioi,stración: 

Muntaner, 328 

Barc¡;lona, España 

S a nta!é y Bogotá 

Revista Mensual 

Di rectores: 

Victor E. Caro 

y Eduardo Guzmán 
Esponda 

Apartado N\l 541 

Bogotá, Colombia 

Revista !le las Españas 

Organo mensual 

de la 

Unión Ibero-Americana 

Suscripción: 

América y España., uu año 15 pts:, 

Número sut!lto . . . . 3 id 

Calle de Recoletos,. 
Ní> 10-Madrid 

ORTO 

Revista Quinceual 
Ilustrada de Literatura 

y Arte 

Directores: 

Juan F. Sano! 

A1igel Caña/e Vzi'ó 

Apartado Ni> 154 

Manzanillo, Cuba 

PERFlUS 

Quincenario Ilustrado 

de Literatura, Artes, 

Ciencias y Actualidades 

Director: 

Antonia Reyes 

Apartado N\l 434 

Caracas, Venezuela 

~====-~~-=-==··~=-~~~=-=========~ 
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de salir a luz el PRIMEI~ 'TOJ\![() de esta obra del 
p¡·ofesor Norrm~listn, AIU:U-\IWO f'LO~ES; 

[J~s~iuimh! at ?rei:<t~Jtorad;), (olegiói;; rle S~gmu:ltl fnscíiílfllí'l1 Normules, S!:!mimtria.§, lir.eos, de 

fsta ObnJ y .li de ZOOI.OGIA, ll_.:::! miso-m AntM, i1tm me~ecid(!J 1~ arwolmtiófl ür. not¡.¡bfct. Pyofesurt<s 2c Gcnüi:ls 

l:HoiG!~icil§ de 16 Univershli!(l üniri!ll y d21 Instituto M(:iit~. 

Pxn&"8l p©dlidlos dir·igins:>e al AutoL Qlll'f'O-l:CUAOOf{ 

W%\l${~Hil${?)l~{(i-~l\íHíil~ ¡;¡;~{(!<\~{(!<i¡¡'i·f<íl·f<ií~{\Í}•l(ilt~ {(!<{{H~H~{~HilH~l~~~~${{i l!lí·!~-~~.;\!!~íill wH~-~{\ilc 
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